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INTRODUOOION 

H AOE ya doce años vió la luz pública el 

primer volumen de nuestra obra «Religión 

del Imperio de los Incas», escrita en París, 

en 1916. Otros trabajos, investigaciones de 

orden más local y concreto, de aquellas que 

se verificim estudiando los yacimientos anti­

guos y el vivir cuotidiauo de los pueblos, en 

que aún perdura la tradición indígena de 

América, han hecho que diésemós pausa a la 

conclusión de aquel escrito, que debía basarse 

en el estudio de viejas crónicas y antiguos 

documentos. 

El tiempo no ha transcurrido en vano, y 

hoy gustosos haríamos algunas y no pequeiias 

modificaciones, no en lo esencial del tomo 

publicado, sino en la forma de la exposioión, 
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'Vl RELIGIÓN Dl!lL IMPERIO DE LOS !NOA.II 

para que resulte menos extensa, más ceñida 

al Mundo Colombino, más conforme con los 

procedimientos de comparaciones geográficas, 

usados por la escuela de etnografía de los 

Círculos de Cultura, a la que aplaudimos con 

calor, no tanto por sus teorías fundamentales, 

cuanto por el método que para el trabajo 
emplea. 

No hemos, pues, renunciado a proseguir 

la obra principiada, sino sólo dado una tregua 

a su composición; que en los próximos volú­

menes, si Dios lo quiere, serán en su forma 

algo diversos del editado. 

En nuestro plan original entraba el pu­

blicar, a modo de apéndices, los documentos 

inéditos, que habíamos reunido para la prepa­

ración de nuestro estudio y ahora ponemos a 

disposición de los estudiosos el primero, de 

éllos. 

El manuscrito que nos sirve de original, , 

reposa en la Colección Mnñoz, de la Bibli<¡­

teca de la Real Academia de la Historia, y 

según reza una nota, os copia de un e,jemplar 
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antiguo, que en vida de Du. Juan Bautista 

Muñoz, estaba en la Biblioteca de la Oatedral 

de Palencia. 

El libro ha permanecido inédito, hasta 

ahora y ha sido poco consultado por los estu­

diosos, no obstante existir de él dos ejempla­

res manusoritos, en establecimiento tan fre­

cuentado como la Ncw York Public Library, 

uno que perteneció a Lord Kinsborough y otro 

hecho copiar por el conocido americanista E. 

H. Squier (1). 

La obra de Atienza., no es, propiamente 

hablando, histórica; no contiene toda una se­

rie de tradiciones recogidas de boca de los 

miembros del Aillu Imperial y transcritas en 

amena prosa castellana. No pertenece al nú­

mero de aquellas deleitosas crónicas, cual las 

escritae por Oieza de León, Oabetlo Balboa o 

Garcilaso, tampoco es una obra de prolija in­

vestigación del pasado incaico, como las de 
Sarmiento de, Gamboa o Polo de Ondegardo. 

(1) Means (Philip Ainsworth), Biblioteca Anaina, New 
Renn, Ooneotiout, 19281 pg. 204, 
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Es el desahogo de un celoso Ministro del Al· 
tar, que inflamado en apostólico ardor, viendo 

los vicios morales que padecen los nuevos súb­
ditos de su Rey, y recién ganadas almas para 

la Iglesia de su :Redentor, así como las defi­
ciencias y lacerías de los pastores del rebaño, 

ha poco ganado para la grey de Oristo,· deja 
correr su fácil pluma, por las blancas cuarti­

llas en que va fijando en exquisito hablar de 
castellano viejo, los impulsos de caridad que 

agitan su áuim~. 

Es una obra ascética, un largo discurso, 

lleno de cristiana- unción, escrito en correctí­

sima y suelta prosa, cual la que brotaba in­
. géuita de la pluma de quienes aprendieron la 

lengua de Oervantes, nó en el estudio de los 
clásicos, sino cabe el regazo materno, en las 
llanuras de Castilla, cuando regía el mundo 

la Sacra Oesál·ea Majestad de Oarlos V. 

Pero el buen clérigo, al dar rienda suelta 

a sus ltnhelos de misionero, iba consignando 
en las páginas del libro, los usos y costum­

bres que con sus ojos viera practicar a los 
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indios, cuando no babia transcurrido más de 

medio siglo desde la Oonquista; de allí que 

los capítulos del «Estado de los Indios del 

Perú» estén salpicados de infinidad de obser­

vaciones etnográficas, que a veces se refieren 

a detalles, que para los demás escritores pa­

saron desadvertidos. 

Y aquí está su mérito, para el investiga­

dor de la época Precolombina, el que no amen­

gua ni oscurece los quilates de la belleza lite­

raria, ni el valor doctrinal de la obra. 

Parece que Lope de Atienza, conoció me­

jor a los indios de la periferia del Imperio 
Incaico, que a los del núcleo Oentral de Ti­

huantinsuyo; de allí que las costumbres por 

él descritas, presenten tantos aspectos nuevos 

y, hasta ahora, desconocidos. 

No hay un solo párrafo de su obra que 

pueda hacer creer que se refiera al Onzco y 

sus inmediaciones; al contrario, la versión que 

nos da del origen de los Incas nos lo mues­

tra ignorante de la. tradición metropolitana; 

as! no eon los indios estudiados por Oieza1 
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Garcilaso y Ondegardo, los que él conoció y 

aquellos cuyas costumbres refiere, sino los del 

Obispado de Quito. 

Poco es lo que hemos logrado averiguar 

acerca de la vida de Lope de Atienza, no 

obstante haber consultado el Archivo del Oa­

bildo Eclesiástico de la Oatedral de Quito, 

favor que nos complacemos en agradecer al 

Ilmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo, Dr. Dn. Manuel 

María Pólit Laso, quien porsonalmento nos 

ayudó a registrar los viejos y preciosos volú­

menes que allí se guardan. 

Debió ser Lope de Ationza de noble abo­

lengo, a juzgar por cierto castellano orgullo, 

con que afirma que sus padres y abuelos ha­

bían servido siempre con fidelidad a la Ooro­

na (1), y por el hecho de haber sido criado 

de la Reina de Portugal. 

Nació en 1537, ya que escribiendo el 23 

de Enero de 1583 la «Relación de la Oiudad 

(1) Aiienza (Lope). Relación de la" Ciudad y Obispado de 
San Franeiaeo de Quito. En Jiméne> de la Espada, Relaoio· 
na• GeogrMla•• de Indi~a. Vol, Ill. :M~J.drid, 18571 PI!• 62, 
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y Obispado de San Francisco de Quito» dice 

tener cuarenta y seis años (1). 

Sirvió en sus mocedades a Doña Oatalina 

de Austria,. hermana del Emperador Oarlos V 

y esposa del Rey Don Juan III de Portugal, 

durante un tiempo que no debió ser corto, ya 

que asevera que parte. de su vida la gastó en 

tal ocupación (2). 

Hizo sus estudios en la Universidad de 

Alcalá de Henares (3), en la que debió gra­

duarse de Bachiller en Oánones antes de 1560, 

fecha por la cual pasó a Indias, pues en 1583, 

escribía: «ha veinte y tres años sirvo a V. M. 

en este ¡·eino » (4), frase que podría referirse 

a cualquier sitio del antiguo Virreinato del 

Perú, que comprendía buena parte. de Sud 

América, o sólo al Reino de Quito, lo que 

parece más probable, pues los indios que co­

noció y trató y a los que se refiere, en el «Es-

(1) Atienoa (Lope), Relación de la Ciudad y Obispado de 
San Francisco de Quito. En Jiménee: de la Espada, Relacio .. 
nes GeogrMicas de Indias, Vol. III. Madrid 1897, pg. 62, 

(2) Id. id. id, 
(B) Id. id, id. 
~) Id, id. Id, 
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tado de los Indios del Perú», en el que no 

faltan referencias concretas a los do nuestra 

Patria, como las relativas a los Huancaviloas, 

no son los del Ouzco, sino los de la Jleriforia 

del Imperio Incaico; quizás visitó también 

Ohile, a juzgar por algunos párrafos de la 

obra que publicamos, obra que debió escribir 

antes de 1575, año en que murió el ilustre 
legislador de las Indias, Don ;Juan de O ban­

do (1), a quien está dedicada. Oorrobora. esta 

suposición el que en su libro se llame Atien­

za, sólo Olérigo Presbítero y no Maestre Es­

cuela, ni Licenciado. 

Oasi cierto es que transcurridos algunos 

años, en el Nuevo Muntlo, volviese Atienza a 

la Península antes de 1575, en donde a más 

de hacer al Rey presente los méritos contraí­

dos, debió graduarse de Licenciado en Oáno­

nes (2). 

(1) Jím6ne• de la Espada. Relaciones Geográficas de In· 
dias. Madrid 1881. Vol. I, pg. LVIII, nota 1•. 

(2) La. Cédula d~ presentación para, Maestre Escuela
1 
lla~ 

mo.. Bachiller a A tienza, pero en el Acta de posesión y en to~ 

dos loa documentos posteriores a 115761 ea lo titula. Licenciv..do¡ 
!ne¡¡o debió obtener eote titulo en Ale .. !~ por 1!í?ll, 
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La merced Real no se hizo esperar, pues 

por Oédula otorgada en el Prado el 20 de 

noviembre de 1575, fue presentado, en uso del 

Real Patronato, el Bachiller Lope de Atienza, 

para el carg9 de Maestre Escuela de la Oate­

dral de Quito, vacante por haberse ausentado 

Don Antonio do Hernández (1). 

Presentóse Lope de Atienza ante el Ilmo. 

Sr. Dn. Pedro de la Peña, segundo Obispo de 

Quito, el sábado 7 de Noviembre de 1576, pi­

diéndole le pusiese en posesión del cargo que 

el Rey le había otorgado, la que le fue dada, 

sin contradicción alguna, por el Obispo, Dean 

y Oabildo (2). Fue, pues, el segundo Maestre 

Escuela de Quito (3). 

Desde entonces hasta 1593 su firma apa-

(1) Archivo del Cabildo Eclesiástico da Quito. Actas Ca· 
pitularas. Vol. III, folios 125 y 126. 

(2) Id. id. id, 
(6) So/mirón, Momorias de la Catedral de Quito. Ms. Ar· 

chivo del Cabildo Eclesiástieo de Quito, Asuntos varios. Vol. I. 
Damos este titulo al conjunto de varioS escritos del.Dean Sol­
mirón, que comprenda: e La Serie de Obispos~ el «Formulario 
de la Iglesia.. Catedrab el «Catálogo de Dignidades, Racione­
ros y Canónigo u, documentos importantísimos 1 que aede. de 
il~aQBr viosen1 OUIIIItO 1111toe1 la. lu.z pllblioa. 
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rece al pie de (}asi todas las actas capitulares, 

demostrando que era puntual en concurrir a 

las reuniones, sin duda porque, como él mis­

mo decía: dango celo en acertar en todo lo 

que toca al servicio de Dios y de V. M. y 

cumplir con el oficio que a mi cargo está y 

de mi conciencia» (1). 

Habiéndose perdido en el transom·so de 

los años, el quinto y sexto tomo de las Actas 

del Oabildo Eclesiástico, no hemos podido pre­

cisar, hasta cuándo concurrió al Oabildo; en 

las de 1607, a partir de la del ' de Setiem­

bre, aparece ya la firma - a juzgar por la 
letra- de otro Maestre Escuela (2) que sos­

pechamos debe ser Dn. Miguel León de Al­

monte, el tercero que tuvo tal dignidad (3). 

El 16 de Agosto de 1594, concurrió a la 

primera sesión ordinaria del Sínodo Provin­

cial, convocado por el Ilmo. Fray Luis López 

(1) Atienoa. Loe cit. 
(2¡ Archivo del Cabildo Eclesiá~tico de Quito. Actas Ov.· 

pitulares. Vol. III1 fo1s. 1 y sgts, 
(ll) ~o!mir6n. Op. oit, 
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de Soliz (1); el 3 de Enero de 1595, aparece 
otorgando, junto con el Venerable Dean y Oa­

bildo, un poder ante el Hscribano Alonso Do­

rado de Vergara, pero que, cosa singular, está 

firmado por los demás canónigos pero menos 

por él (2), cosa que no sucede en otras cartas 

de mandato, como las de 11 de Mayo (3) y 29 

de J olio (4) del mismo año, 17 de J olio (5) 

y 20 de Agosto (6) del siguiente. 

El 12 de Setiembre de 1596 se presentó 
J,ope de Atienza ante el mismo notal'io, para 

aceptar con beneficio de inventario, la heren­

cia y albaceasgo de Luis de Rodas, clérigo 

presbítero, que siendo beneficiado y cura de 

la Villa del Villar Don Pardo, falleció en ese 

lugar, instituyéndole heredero al Maestre Es­

cuela, quien dió en el mismo acto, poder co­

mo tal sucesor al clérigo Diego de .Agurto, 

vecino de Loja (7). 

(1) Constituciones Sinodales de Quito del ailo 1594. Ms. 
:Biblioteca Jijón. y c,aamaüo, _fol. 2. 

(2) Ms. Biblioteca Jijón y Caamalio. 
(B) Id. 
(4) Id. 
(5) ld. (6) Id, (~) Id. 
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El día 16 de Diciembre del mismo año, 

otorgó la siguiente escritura de venta: 

«Sepan cuan tos esta carta vieren, como 

yo Don I,ope de Atienza, Maestre Escuela de 

la Oatedral desta ciudad de Quito, y vecino 

dalla, otorgo que por mí y en nombre de mis 

herederos y sucesores necesarios y particulares, 

presentes y porvenir, vendo a Lncas de Atien­

za, presbítero, vecino desta dicha ciudad, para 

él y para los suyos, para siempre, jamás, con­

viene a saber, dos solares y medio de tierra, 

con su casas huertas y lo demás a ellas anejo 

e pertenesciente, según y como están cercadas, 

las cuales yo hube y compré de Pedro Ponce 

Oastillejo, vecino y Regidor desta ciudad, por 

escriptura que en mi favor otorgó, ante Jhoan 

de Brinas, escribano público del número de 

ella, en veinte días del mes de mayo, del año 

pasado de mili y quinientos y noventa y cinco, 

que tienen por linderos, por una parte, tierra 

de Juana india, y por otra casas de Alonso 

Juan, y por abajo calle en medio, solares que 
golian ser dl! Alonso Martín de Amores, y po1· 
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una calle en medio solares que solían ser de 
Juan de Mica, y debajo de los linderos que 

parosciere tener, los cuales, dichos dos solares 
y medio de tierra de suso declaradas y des­

lindadas con sus cermts, casas, huerta y un 
título de una paja de agua y con todos los 

demás sus derechos, servidumbreo, salidas y 
entradas y otros derechos, libres de censo y 
tributo de toda carga, se los vendo al dicho 
Lucas de Atienza por prescio y cuantía de 

quinientos pesos de plata corriente, marcada 

de a cinco pesos el marco que por ellas me 
ha pagado de los cuales otorgo que me doy 
por contento». . . . Signen las formalidades de 
estilo y concluye: «A diez y seis días del mes 

de Diciembre de mill y quinientos y noventa 
y seis años, siendo testigos el Oapitán Gaspar 
Manuel1 vecino de Iwja y Alonso del Castillo 
OhanciÚer desta Real Audiencia y Gonzalo de 

Bonilla, y el otorgante a quien doy fee oonos­
co lo firmó (f.) El Maestre Escuela. Ante mí 

(f.) Alonso Dorado de Vergara:. (1). 

(1) Me. Biblioteca Jijón y Oaama:(l.o, 
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Anteriormente el 21 de .Agosto de 1595 

había vendido a Antonio de Morán, Olérigo 

Subdiácono, vecino de Quito, «dos solares de 

tierra., .. en esta ciudad, en el Oerro de Mi­

raflores, con buhio hecho en los dichos sola­

ren (1) en cien pesos de plata corriente (2). 

El 14 de Diciembre de 1596, pasó una 

escritura ante el. notario Francisco Garoía Du­

rán, por la cual el Licenciado Lope de Atien­

za, adquirió los derechos que tenía Gaspar de 

Paema contra Alonso del Oastillo, vecino de 

Quito y Oanciller de la Real Audienoia- el 

testigo de la venta hecha do& días después a 

J,uoas de Atienza- por dos mil pesos de plata 

corriente, que Oastillo debía a Paemlt, por es­

critura pública, celebrada el 30 de Agosto de 

1593 y que tenían que ser pagados en la pr{¡xi­

ma Navidad; mas habiendo Paema ejecutado 

(1) ¿Era Miraflores el Panecillo? Los linderos do lns ti o~ 
rras vendidas por Atienza eran: «Por parte de arriba Mn la 
acequia. de agua que va al pilar de San Sebasti{m 1 y por la 
parte ds abajo el camino real que va de esta. ciudad n Ohillo~ 
gallo y por un lado tierr~s de Dn. Aloneo, indio Ollc.iquo de 
Chillogallo, difunto y por la otra parte tierras de Joan Olmt~ha 
indio herrero. 

(2) Ms, Biblioteca Jijón y Oa•rna!lo. 
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a Oastillo, los bienes de éste estaban embar­
gados y él preso en la cárcel pública de la 

ciudad, por lo cual el Maestre Escuela se sus­

tituyó en los derechos del acreedor, dando en 

pago: «un mili y ciento cincuenta pesos de la 

dicha plata corriente marcada .... Ytem en 

tres cadenas de oro de diferentes hechuras, 

oon unas memorias arrielos de oro. . . . con 

más la hechura de Xpto en una cruz de oro 

grande y un mondadientes de oro .... Ytem 

cuarenta marcos y uua onza de plata labrada 

en tres platonallos y siete platos pequeños y 

un jarro de plata y una ollera y una taza de 

plata dorada, y un copón de plata dorada, con 
su tapadera, todo marcado, y dos vinageras de 

plata por marcar .... > (1). 

üon posterioridad a los documentos a que 
hemos hecho referencia, se pierde toda huella 

del Maestre Escuela Lope de Atienza. En un 

poder otorgado por el Dean y Oabildo, a prin­

cipios de 1597, ya no figura su nombre (2), 

(1\ Ms. Biblioteca Jijón y Caamafio. 
(2) Dato comunicado por el Ilmo. Sr. Arzobispo, Dr. Dn. 

M~nuel Marla Pólit Laso, 
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como tampoco en el dado el 3 de Marzo de 

1598 (1). 

Nada tiene que ver, pues, I,ope de .A.tíen­
za, con el Jesuíta, Juan, del mismo apellido, 
como sin fundamento alguno sospecha nues­
tro buen amigo y docto escritor, el Sr. Philip 
.A.insworth Means (2). 

(1) Manusorito. Biblioteca Jíjón y Caamano. 
{2¡ illemts, Loe cit. 
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COMPENDIO HISTORIAL 

DEL 

ESTADO DE ilOS INDIOS DEh PE~U 

CON MUCHA DOCTRINA Y COSAS NOTABLES DE RITOS, 

COSTUMBRES E INCLINACIONES QUE TIENEN, 

CON DOCTA DOCTRINA Y AVISOS PARA LOS QUE VIVEN 

ENTRE ESTOS NEOFITOS; NUEVAMENTE COMPUESTO 

POR 

Clérigo presbitero, criado do la. SeronÍsinm Reina de Portugal, 
Bachiller en c!inoOnes, 

DIRIGIDO AL HONORABILISIMO SEÑOR LIOENOIADO DON 

JUAN DE OSANDO, DEL CONSEJO DE ESTADO, 

PRESIDENTE DEL REAL CONSEJO DE LAS INDIAS 
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PROLOGO DEL AUCTOR AL LECTOR 

Y ARGUMENTO DE LA OBRA 

El que no conoce la maldad de una cosa, tanto 
con más seguridad vive, cuanto menos se recela 
del daño quo lo puede venir; y tanto mayor con­
goja recibe el esphitn, cuanto más apartado está 
del conocimiento y noticia que debe tener de las 
costumbres, vida, trato y conversación de aque­
llos cuyo régimen, administración y gobierno le 
está encomendado, así en lo temporal, como en lo 
espiritual. Oonsiderando, pues, la ceguedad e ig­
norancia tan solícita, como por mi pasó al princi­
pio; lo mucho que deseaba y diera por tener es­
pejo en que poderme remirar en las soledades y 
desiertos donde residía; documentos para seguir, 
experiencia de otros para me favorecer, as! para 
o biar Jo malo y perjudicial a los moradores de este 
nuevo orbe, de quien en esta obra trato, como 
para en todos mis sentidos poner orden y recogi­
miento en mi vivir, recato en mis obras y palabras, 
doctrina tan ejemplar y provechosa, que ni su ma­
licia me dañara, ni sus razones me confundieran; 
determiné ocuparme y gastar parte del tiempo 
(huyendo la ociosidad) en recopilar un pequei\o 
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tratado que manifieste la cmulioi6n de esta nueva 
gente, la esti1naci6n que l!acen de sus pcnonas, los 
vicios y costumbre,q (t qtw nattwalmente son inclina­
dos, con ott·as muchas cosas provechosas a los sa­
cerdotes, ministros del Señor, que se ocupan en 
su conversión y doctrina, cuya lectura dará mucha 
luz y descanso, a los que Tl'J conociéndolos, obieren 
de tratarlos (como son los qne de España pasan 
a las Indias); y a los que los obieren tratado será 
do mucho gusto y causará no pequeña compasión 
su noticia; y a los que no los han tratado ni 
visto y están con propósito de no pasar a aqud 
nuevo mundo, dará recreación por la cobdicia qne 
naturalmente tienen los hombros de saber, confor­
me al Fnósofo, percibiendo de lejos sus inclina­
ciones, por las cuales con facilidad se podría cole­
gir sus interiores conceptos; bien entendido, según 
la ampla materia y mar espacioso, quedar corto 
por la flaqueza de mi entendimiento y erudición, 
Pero, ya que más no aproveche, podrá servir éste 
mi pequeño trabajo de un toque de trompeta, para 
conmover e incitar los corazones de los animosos 
siervos de Dios, a que con sus fuertes armas dtl 
la fee, salgan al encuentro de nuestro capit.al ene­
migo y lo destierren y alejen, haciendo fuerte 
muralla en la viña del Señor, con católimt predi­
cación y doctrina, dando voces como 11uesLro Dios 
por Esaías, capítulo 18, nos enseña, declarando 
sus pecados y torpezas, para que en todo haya en-
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mienda, no dando de nuestra parte lugar que 
nuestros vicios se arraigen por falta de reprehen­
sión y castigo, enmudeciendo por temor o cobdi­
cia, haciéndonos .. semejantes a los perros que no 
pueden ladrar .para espantar a los lobos rabiosos 
de entre el ganado. 

No creo ahora que ninguno de los que la 
materia e intento de este tratado vieren, que 
sienta mal della; antes confío en la Divina Ma­
jestad entenderán la sana e católica doctrina de 
que por su relación se podrán aprovechar, ni 
tampoco entiendo dirán ser contrario el autor en 
esta materia a ninguno de los que hasta agora 
ban tractado y escripto semejante escriptura de 
indios; porque si bien se mide y considera lo que 
el Reverendísimo Obispo de Ohiapa escribió y los 
demás historiadores de las Indias, y lo que en este 
pequeño cuaderno (respeto de lo demás) se tracta, 
hallarse ha claramente tira todo a un fin, aunque 
las materias en su especie cada cual sea diferente. 
Sanctlsima y católicamente enseñó el Apóstol la 
excelencia de la fee en lng·ares diversos de sus 
]]pistola¡;; pero no menos necesario fué el aviso 
del apóstol Santiago a los fieles cristianos del va­
lor y virtud de las obras. .Mas no por eso dirá 
ning·ún católico. que impugna y contradice la doc­
trina del úno a la del ótro, salvo el que, o por 
malicia o por ignorancia, a ninguno dollos enten­
diere. As!, aunque en el modo de proceder nos 
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diferenciamos, en la junta de los caminos, quiero 
decir, en el fiu que se pretende, somos unánimes 
y conformes. Por lo mm!, me parece y afirmo, 
ser cosa necesaria para que los curiosos sacerdo· 
tes sean industriados del término qne deben guar· 
dar y las cosas de que se han de prevenir para, 
con prudencia, regir y gobernar sus ovejas, y 
cumplir con diligencia lo que a su oficio de rec­
tores espirituales incumbe, tener este libro por 
dechado, para en todo estar prevenidos con su 
noticia, pues el oficio de los tales, no es como 
otro cualquiera, antes más excelente y supremo; 
por lo cual, el Hey Josafat decía a los Jueces que 
tenia puestos: mirad lo que hacéis, porque no ejer­
citéis juicio de hombres, sino de Dios. Ejemplo 
tenemos también que hace a nuestro caso, pues 
el Señor mandó a los Reyes de Israel escribiesen 
el Deuteronomio por su mano, para que toda su 
vida lo leyesen, y por su lección y doctrina apren­
diesen a le temer y guardar sns mandamientos y 
para el buen gobierno de sus pueblos, seg·ñn I<'i­
lón escribe. El real profeta asimismo lo dice: 
«Agora, Reyes, entended y aprended Jos que juz­
garéis la tierra sobre todos los estados y suertes 
de hombres». Segñn doctrina del Apóstol, convie­
ne a los rectores de las ánimas, tener especial cui­
dado de su ganado; y asi, tanto más obligación 
tienen de procurar los medios de qtw se puotlen 
aprovechar, para, con más facilidad y menos tra-
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bajo (aprovechándose de los sudores y vigilias 
ajenas) satisfacer, para que no sean tenidos en el 
número de aquellos que, escribiendo Timoteo dice: 
«Negaron la lealtad que deben->; y ser peores que 
infieles, cuando no tienen cuidado de los suyos, 
mayormente los sacerdotes a quien pertenece ins· 
truir sus súbditos en la ley evangélica, como pa­
rece y se colige por lo que el Señor dijo al pro· 
feta Aggreas, remitiéndolo a los sacerdotes. 

Suplico al Maestro de toda verdad, Oristo, nues­
tro bien y Señor, me dé seguro entendimiento, 
alumbrado con su luz y amparado con su divina 
gracia, juntamente con voluntad bien aficionada, a 
la conversión destas bárbaras naciones, para que 
católicamente manifieste lo que tengo prometido, y 
todo redunde en utilidad y provecho suyo, pues 
mi intento fundado. sobre celo católico, confor­
mándome con lo que San Pablo dice, escribiendo 
a los Corintios: «N o digo ésto para afrentaros, 
antes como a hijos que mucho amo, os amonesto 
para que haya enmienda»; y así en todo lo que 
aquí tratare, me subieto a la corrección de la San­
ta Madre Iglesia de Roma, a la cual, como hijo 
humilde, soy y seré siempre obediente y snbieto, 
juntamente con todas mis cosas. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



8 RELIGIÓN DEL ÍMPElRIO DEl LOS ÍNOA.S 

EPISTOLA DEDICATORIA DEI¡ AUTOR 

Considerando muchas veces conmigo, Señül' 
Ilustdsimo, el peligro grande a que se ofrecen los 
que viven, mayormente cuamlo procuran que su 
trabajo salga a luz, hallo no ser menor que! naufra­
gio en que están puestos los que navegan en mal 
nav!o, en mar tempestuoso; pues es cierto que los 
golpes de los detractores (cuya saña pocas veces 
se puede resistir) son tan recios, que hacen arro­
dillar, y, las más de las veces, caer; cuya consi­
deración en algunos obra tan por el cabo, que, 
pudiendo aprovechar a otros, con sus escriptos, 
temerosos de estos encuentros, so dejan estar en 
perpetuo olvido. Elsto y otras muchas cosas so 
me hau representado y puesto delanto do los ojos 
de mi entendimiento, para dejar de hacer Jo qne 
ótros con mayor razón debieran obrar, por el cla­
ro entendimiento, abundancia de natural l'(ltól'ica 
en su estilo, letras y experiencia, do que pudiomn 
usar, ocupándose en lo que yo (mínimo siervo y 
Oapelllin de Su Señoría llustrisíma) he lHIOSto 
por subieto, para sacar en público esta obra. 
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Pero ni estas consideraciones me espantan, ni 
mi duro entendimiento y crasa minerva me con­
tradicen; antes, me animo y esfuerzo, ponien­
do por blanco a vuestra Señoría, a quien· éste mi 
pequeño servicio (adquirido con algún estudio y 
trabajo) va dirigido, como a persona tan ·ilustrísi­
ma, de quien depende el gobierno destas naciones 
bárbaras, con el de aquellos que los poseen; y 
así, amparado con el fervor de vuestra Señoría 
Ilustrísima, por una parte, se me promete esperanza 
de mucho premio, y por otra autoridad, ser y 
calidad a los que a vuestra sombra se favorecen. 
Oaridad grande es que un prójimo hace a otro, 
cuando le advierte de lo que en algo puede apro­
vecharle y en ninguna cosa dañarle. Movido, pues, 
por este celo y entrañas de caridad, tomé por 
recreación en el ejercicio presente, hacer relación 
a vuestra Señoría I1 ustrísima, como a tan cristia. 
nísimo, de las costumbres, rictos y c·irimonias de 
los Indios ·ael Per1~, juntamente con sus naturales 
inclinaciones y otra.• oosas toca·ntes a la materia; · 
por el término más cortesano. y dolorioso a mi 
posible; guardando siempre el decoro que a la 
autoridad de Vuestra Señoría Ilustrísima se debe, 
en la relación vel?dadera, en especial, de· cosas 
semejantes, las cuales, por ser necesario saberse 
con verdad para poder juzgarlas, hallo, por mi 
cuenta, ser más justo y forzoso publicarse 'en todo 
tiempo, que no pasado en silencio. Y ansí me 
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he arrojado de golpe a decir lo que siento, y afir­
mar lo que por experiencia y vista de ojos me 
es notorio. Oonocidos éste mi celo, deseo y vo­
luntad, humildemente suplico, se reciba mi peque­
ña ofrenda, aceptándola y defendiéndola por tal, 
consideranrlo ante torlas cosas el pecho con que 
vuestro minimo siervo y capellán la ofrece, nó 
movido con pecho dañado, ni con ánimo de inju­
riar a las personas, cuya vida y costumbres pre­
tendo manifestar; ante, incitado por la obligación 
que tengo de dar aviso, como corredor que he 
sido de este campo algunos años, atahtyando y 
considerando lo que hay para poderlo hacerlo, 
como hicieron aquellos varonos que, por mandado 
del Señor, envió Moisés para quo considerasen la 
tierra de Oanaán, juntamente con la calidad de 
los que la poseian. Considerando, por otra parte, 
ser obra de caridad, enseñar a los ignorantes los 
secretos quellos por si no pueden alcanzar, lo cual 
yo como uno dellos no pudiera hacer cumplida­
mente, si el sudor, estudio y trabajo comenzado, 
fundado en buenas razones y firmes autoridades, 
juntamente con la mucha noticia que tengo, no 
procurara sacarlo a luz y comunicarlo al pueblo, 
para que no solamente sea enseñado de muchos 
secretos y particularidades que en este tratado se 
contienen, mas también por parecerme muy nece­
sario, para despertar el profundo sueño de muchos 
que, embebidos en negocios del mundo, no se 
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acuerdan de especular con su buen natural y 
ejercicio cosas semejantes, trayéndolas entremanos 
para las sentir y llorar. Oonclnyendo, pues, Ilus­
trísimo Señor, humildemente .. ·suplico que, aunque 
en mi estilo y modo de ·proceder, no guarde el 
orden tan retórico y cortesano que en obras seme­
jantes se requieren, mayormente siendo dedicadas 
a quien tan perfectamente naturaleza doct6 de na­
tural retórica, que, con justo titulo, se puede lla­
mar fuente, manantial della, se dé vuestra Seño­
ría recibida y aceptada, imitando en ésto al Altí­
simo, que con tanto amor recibe los sacrificios 
que se le hacen con pureza (le corazón, no repa­
rando en las palabras más o menos elegantes o 
cortesanas con que se los ofrecen, y no siguiendo 
a los antiguos jurisconsultos, que con tanto rigor 
mandaban y querían se guardase la forma de los 
libelos que se hablan de presentar en juicio, orde­
nada por ellos, que quien perdia la forma estable­
cida, perdia, por consiguiente, la causa. 
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EPISTOLA COMENDATICIA DE. UN ESTUDIANTE 

DE SALAMANCA, AMIGO DEL. AUTOR, 

EN FAVOR DE LA OBRA, AL LECTOR CURIOSO 

Trayendo muchas veces a la memoria (dichoso 
lector) con cuáles y cuántos dones debían ser 
premiados Jos que con algún trabajo e industria 
de sus ingenios, procuran ilustrar y sacar a luz 
obras nunca vistas ni oídas, hallo, por mi cuenta, 
que fué grande la ventaja que en los siglos anti­
guos hicieron nuestros antepasados a Jos presen­
tes de agora, pues no carecían de razón queriendo 
dar alas a la virtud, para que, favorecida, creciese 
en Jos corazones ilustres; pusieron gran vigilan­
cia y cuidado en dar recordable memoria a los 
que semejantes hechos emprendían; y as!, no 
puedo dejar de loar, entre otros muchos dignos 
deste nombre, a César Vespasiano y a Tito, sn hijo, 
pues, por siete libros que escribió Flavio ,J ose fo, 
de la cautividad judaica, le mandaron po1wr una 
estatua en el alto Capitolio. Tampoco puedo de­
jarme de acordarme de Marco Antonio, hijo del 
piadoso Marco Antonio, aquel que, demás de haber 
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florecido en letras, mereció ser laureado con coro­
na de victoria, por haber traído al yqgo de la 
servidumbre a Fáratrcs, Rey de los Partos, con 
todo su ejército, pues, demás de muchos y gran­
des premios que a Frontouio Oolatino, orador an­
tiguo, dió por haber sacado a luz algunas Histo­
rias de pasados, le puso una estatua en medio 
del Senado. Dejo de contar, en los tiempos de 
Augusto y Tiberio Oésar, ejemplos que cualquiera 
dellos bastaba persuadir su lmndo, sea contrario; 
y volviendo la consideración a los nuestros, qué 
puedo decir sino que es gran lástima ·ver la poca 
cuenta que tienen de seguir las pisadas del ver­
dadero camino que los ótros llevaron, y, contra­
diciendo a la razón, no de otra manera que lobo 
rabioso, procuran, en creciendo el árbol de la vir­
tud, con sus agudos dient11s, roer las cortezas, y, 
lo que es peor, es arrancarlo de raíz, para que, 
desta manera, no llegue a colmo el frneto. 4Qué 
diré, si muchos y muy notables varones, dignos 
de inmortal memoria, por no probar el íUo de 
sus espadas, temerosos de los truenos e inflama­
dos relámpngos, que en el más forzado ánimo pu­
sieran forzoso miedo, han dt>jado de dal' luz, con 
la claridad de sus ingenios a las tinieblas en que 
al pres11nte de co~as notahleM vivimos1 Y, pues, 
es antigua querella visitada, debe ser usitáda por 
muchos y largos tiempos. 

No quiero maravillarme, si en lugar de dar la 
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honra y premio que al presente compendio son jus­
tamente debidos, sirvan de dar consejos y sentencias 
a sabor de su paladar, por ser obra más ligera de 
hacer. Mas, como sea verdad que cortar a la medida 
de tantas y tan diversas condiciones a sólo Dios 
pertenece, no te debes admirar (dichoso lector), si 
en el' de escribir la variedad de los ritos, costum­
bres y cirimonias de tantas gentes, que el piadoso 
autor con tanta costa de su trabajo nuevamente te 
ofresce, encontrares alguna cosa, fuera do la verdad, 
religión, que las naciones de quien trata usan ; aun­
que, si atentamente consideras el curioso fin que 
lleva, hallarás que todos los medios que para alcan­
zarlo se proponen, fueron muy necesarios y asi 
alabarás su santo y justo entretenimiento, culpan· 
do tn descuido, porque es Historia que, demás de 
contar nuevas cosas, nuevamente halladas entre 
nuevas naciones, es muy dulce y apacible, llena 
de cosas muy estraftas y peregrinas, y algunas 
casi iucreibles, de donde, a "veces, salen fuentes 
de cristalinas y piadosas sentencias, de que te ¡me­
des aprovechar, de suerte que no se pueda llamar 
perdido, el tiempo que en leerla te ocuparos. Deja 
ya los falaces libros y olvida las Historias falsas; 
aborrece los vanos y sofisticas modos de compo· 
ner y recibe un florido y hermoso campo, a donde 
coloren vista Jos ojos de aquello, q1w por largos 
tiempos, han sido preciados. 
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OAPITULO I 

DE LA GENEALOGÍA. DE GUA1NACAPA Y EL TÍTULO CON QUE 

POSEÍA EL SEÑORÍO Y PRINCIPADO DE LAS 

INDIAS DEL PERÚ. 

En la historia del Perú, como ya se habrá 
leido en ella, se trata de los señ()res que con el 
tiempo de aquella conquista y batalla, tenían go· 
bierno y mando con nombradía de Principado; y 
porque para mi intento importa tractar un poco 
desta materia, aunque por término muy diferente 
de los demás que han escripto, conformándonos 
cada cual con la relación o noticia que tenemos, 
no torné necesidad de algún descargo para que 
se entienda, no pretendo gastar tiempo y papel en 
lo que ótros mucho tiempo antes que yo sudaron. 
Todas las cosas, tomándolas por sus primeros prin­
cipios, se alcanzan y dejan entender con mayor 
facilidad de cualquier entendimiento; y así por la 
curiosidad de algnnos que desean y huelgan sa­
ber cosas antiguas, como por ser de notar el ori­
gen y principio <le los Ingas, de c-uya cepa, Guai­
nacapa y los demás sus hermanos y descendientes 
proceden en cierta for~a, como en el proceso desta 
relación parecerá, cuya noticia da:rá a entender el 
titulo con que gobernaban Guainacapa 'J sus pre· ,:.¡ 

ill 
.¡: 
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decesores, tomando algún trabajo para sacar en 
limpio la verdad, cuanto de mi parte fue posible, 
acordó, en breves razones, referil'lo en el presente 
tratado. Antiguamente, el Ouzco, según la rela­
ción de los antiguos, est11ba poblado de algunos 
indios trasquilados, con las orejas horadadas, en 
las cuales, en lugar de zarcillos, ponlan unas es­
tampas .de oro o plata grandes, y en la cabeza, 
en lugar de sombrero, la fajaron con una cinta 
no muy ancha, que para el efecto hac!an; y óstos 
eran t0nidos por valientes, respecto de los demás. 
En esta éra, quioron decir, se les apareció en lo 
llano del Ouzco, un hombre con una vara, o tira­
dera, que los indios llaman estólica, en las manos, 
cuya voz primera fué significarles que! lugar don· 
de aquella vara cayese, tirándola con su propia 
mano, habla de ser su asiento y casa. Viendo 
pues, a deshora, algunos destos indios, un hombre 
cuyos padres no eran conocidos, ni jamás enten­
diera~ ni entienden basta lwy que los tuvo, antes 
afirman que fné enviado por el sol, rescibiendo 
pór entónceR con su visita pesadumbre y con sus 
palabras indignación, oxtrañándolo como a advene­
dizo, pretendieron cuadinarse para lo matar, re_ 
parando, empero, algunos en las orejas y en la 
cabeza, por traerla trasquilada como ellos, pares­
ciéndoles ser de su propia nación, 110 reparando 
en lo primero, acordaron dejándolo, reconocerlo 
por uno dellos, no ayudándole después en · cos¡¡ 
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alguna, ni admitiéndole en su compañía y conver­
sación. Por algunos que tienen más noticia, se 
entiende y presume ser éste de 'hacia Ohile, por 
la mucha contratación que con los moradores de 
aquellas provincias tenían estos indios, por res­
catar con ellos a trueque de las mujeres lo que 
habían menester; por cuya cansa, aunque eran 
temidos por valientes, eran también estimados por 
parte baja y muy vil. Y así quieren decir, pre­
tendió supeditarlos, supuestos la mucha noticia y 
conocimientos que dellos por sus contrataciones 
y rescates. A éste llamaron Tambotuco y, por 

·otro nombre, Tieciviracocho, qno quiere decir pri­
mera espuma o grasa del mar, el cual afirman 
todos los indios hasta hoy salió de unas piedras 
questán no lejos del Ouzco, el cual hubo por nom­
bre Mangocapainga, habiéndose ya señalado en­
trellos en el edificio de una casa que alli se le 
hizo, sin saber quién ni c6mo, que hoy llaman la 
casa del sol, a donde está edificado el monasterio 
de Santo Domingo'; por curso de tiempo, comen­
zando a subiotar algunos indios comarcan os; ha­
biendo precedido y gobernado siete Ingas, cuyos 
nombres con sus hechos, curiosamente, refiere 
Diego Fernándoz en su nueva Historia de las In­
dias. Vino a subceder, por linia recta, Topainga 
yupa1¡gui; éste, entendiendo, el término que en 
su gobierno tenían estas gentes bárbaras, v consi­
derando la venida de Tambotuco Mango-Oapainga, 

Religión del Itnpe'l'io de. los Incn.s a 
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por noticia de los antiguos, pretendió ampliar el 
Señorío y Pl'inci¡m<lo y, para mrjor salir con su 
intento, usó de una cn.ntola tal, que, puesta en 
ejecución, los obligó a todo lo que pretendía: 
echó f>tma que la venida de Mango-Capa Inga babia 
sido por mandado ele! sol, a quien ellos tenian, y 
al presente tienen, la reverencia y rospeto, como 
adelante se tratttrá, qnc los católicos cristianos 
tenemos al verdadero Sol de justicia, Oristo, nues­
tro bien y Señor. Temiendo se enojase el sol con 
ellos, por razón de no haber reconocillo en el tiem­
po que debían a Tambotnco, ni obedecer al prce­
sente lo que 'l'opainga, con tan f;a insistencia, en 
nombre del sol les decía y manllaba, como pa­
riente de aquél, cuyos padres no eran conocidos, 
acordó cada cual, con mucho temor, temblor y 
reverencia, obedecerle y servirle, atribuyéndole el 
Principado con exb·emo nota!Jlc entro todos los 
demás; porque, en aqnel tiempo, antes que su 
nombre fuese tan celelm.tdo gcncmlmente, cada 
provincia tenia para s'n gobierno un principal, como 
Gobernador, a quien ·como ca!Jeza acudían. A éste 
entendían y tributaban, reconociéndole vasallaje. 
En tanto grado se le snbietaron con el temor desta 
cautela, reconociéndole por Señor, que a todos los 
Capitanes y lDmb>~jadoms que por toda la tierra 
repartió, para dar a viso do su pretensión, los res­
petaban y servian grandemente; p(tsolos en tanta 
snbjeción a el prineipio, que ninguno qno con él 
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tratase o comunicase negocio, por grave que fuese, 
alzaba los ojos para le mirar. Asentó real y hizo 
cabeza de todo el Reino en el Cuzco, donde su 
pudre, Pachacoringa, uno de los siete Ingas, habla 
vivido. Al![ mandó hacer g-randes edificios y muy 
notables, por la dificnltad con que juntabnn los 
materiales; alli hizo Ca pi tan es y Señores 11 aque· 
llos de quien más confianza tenia, repnrtiéndoles 
la tierra, según le parecía, apercibiéndolos para 
conquistar, rendir y subjetar las demás provin­
cias, como Jo hizo pacificando y atrayendo a su 
gobierno todas las naciones de Indias, desde el 
Cuzco hasta Chile, corriendo por todas partes la 
tierra personalmente, para ser más temido y con o­
cido; cuyos edificios el dia de hoy, dan bien a en­
tender ésto y el valor y el buen gobierno que 
tuvo. Para mejor subjetar y con más facilidad 
rendir estas naciones bárbaras, mandaba hacer edi­
ficios trab2josos, mandándolos traor, ou sns propios 
hombros, de muy lnjos, Jos matetialeo uecesarion; 
as( mismo, les mandaba hacer fortalezas y casas de 
depósitos, para poner los mantenimientos y demás 
cosas necesarias para el snstonto común y amparo 
de la guerra,, y pma la conservación do los suyos. 
Ponía nuevas impusicioncs y tributos, según lo 
que en cada provincia hallaba; as( se conformaba, 
como quiera que ningunos, por pobres que fueron, 
eran éstos reservados. Y para que no tuviesen 
ánimo de se rebelar, ni hubiese lugar de sospe· 
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cha, mudaba los indios de una provincia a otra, 
de quinientas más o menos leguas; a éstos llaman 
hoy Mitimas, gente más Incida, doméstica y más 
servicial que los naturales: con tanta presteza y 
brevedad se sabía en el Cuzco lo que pasaba qui­
nientas y mil leguas do allí, que a lo sumo den­
tro de tres días, tenían, de una parte a ótm, aviso 
del estndo de los negocios que convenía comuni­
carse; :tánta era la fuerza de indios que por su 
mandado, estaban puestos en los caminos como 
postas, por los cuales se daba el aviso muy fácil­
mente. En la éra presente, aunque no hay esta 
curiosidad ni se pitede sustentar, no por eso faltan 
mensajeros que dan aviso de lo que se hace, por 
secreto que sea, aunque haya distancia larga de 
un lugar a 6tro, se sabe tan en breve, que ad­
mira. Tiénese tan por experiencia, que cada día 
se ve, por cuya causa se entiende, muy al descu­
bierto, comunican con el demonio. Para más apro­
vecharse 'l'opainga de todo lo que hobiese en la 
tierra y tenerla del todo I'ündida y subjeta, con 
un término más de tirano que do Señor natmal, 
en Bogando a cualquier provincia, les pedía cuen-· 
ta do todo lo que habla en la tierra, la cual le 
daban sin faltar en cosa alguna y, hnhiendo de 
pasar adelante, los dojaha sus libros de cuenta, 
que son unos cordeles do cáiíamo delgados, quellos 
Jlaman quipos, y por los ñudos qne en cJl<M da­
ban, se entendl~n y entienden el día do hoy, como 
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nosotros por las escripturas. Desta manera, que­
daban tan rendidos, que ni oveja paría, ni animal 
se muria de los que a su cargo quedaban, en que 
no hubiese mucha cuenta, dando aviso del multi­
plico de los ganados, según la diversidad de los 
colores, para que de la lana se hiciese la ropa que 
al sol y guacas se hobiese de ofrecer y para su 
vistir; ésto había de ser lo mejor y más escogido, 
por manera que en cosa alguna, por pequeña que 
fuese, no había descuido para dar suficiente des­
cargo. Muerto Topainga, de quien hasta agora 
se ha tratado, subcedió Gnainacapac, su hijo, que 
quiere decir mancebo rico. IiJste conquistó a Quito 
y los Oañaris, donde murió, cuyas tripas se ente­
rraron en el cerro alto, questá junto a Quito, don­
de afirman hay gran tesoro, cuyo cuerpo se llevó 
al Ouzco. Tuvo tres hijos, entre otros muchos 
conocidos y nombradoB por sus proezas y hechos 
heroicos, cuyos nombres son los siguientes: Guás­
car, Mangoinga, Atahnalpa. IiJste Atahualpa na­
ció en Tomebamba, entre los Oañaris, distrito de 
la Renl Audiencia de Quito, el cual jamás estuvo 
en el Ouzco y, por ser muy valiente y animoso, 
le llaman hasta hoy Jos indios Oarainga-Tupan­
gni. A éste, por ser la madre Soñora y de la 
provincia de los Oañaris, le cupo por suerte en 
la herencia aquen'a provincia. Algunos de los que 
sirvieron a estos tres hermanos, son vivos, a los 
cuales sirven, entienden y respetan los demás in-
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dios con mucho amor, por ser de los primeros de 
aquel tiempo, quellos tienen tan en la memoria, 
pareciéndoles fue mejor que el presente. E;te 
mismo respeto y con igual cuidado, sirven a los 
conquistadores y primeros descubridores desta tie­
rra, diferenciándolos, en todo, a los demás moder­
nos, que tienen encomienda de indios. Muerto 
Gnaiuacapa, subcedió en el Señorio, como hijo ma­
yor, Gnáscar, el cual teniendo por relación que 
Atagualpa, su hermano, estaba bien qnisto, queri­
do y respetado en la provincia de Quito, temien­
do no se le alzase con la tierra y ftwse mayor 
Señor que 61, determinó resistir la fuerza de que 
se temia, con hacerle guerra, apercibiéndole pri­
mero y ofreciéndole toda hermandad, cuya deter­
minación y saña, siendo entendidas por Atagualpa, 
tanto más se dió a querer con los indios, cuanto 
más al descubierto halló convenirle, haciendo a 
todos ventajas conocidas, con favores y dádivas 
de mujeres, con que los prendaba y así tuvo 
siempre pujanza y alcalizÓ victoria en la mayor 
parte de los reencuentros y batallas que se le ofre­
cieron contra su hermano. No satisfecho con ésto, 
airado contra la saña de Gnáscar, su hermano, 
dotorminó ir al Cuzco con propósito, según pare­
ció, de tomar mayor venganza de él, cuya muerte 
no referiré, aunque es la ocasión notablo, porque 
en las historias del Perú se debe tratar, y así, en 
cuanto a esta parte, me remito a los historiado-
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res, que acerca de esta materia han escripto. Des­
tos han quedado algunos hijos y descendientes, a 
quien la majestad de nuestro muy católico Rey 
l<'ilipe segundo deste nombre, en esta éra, ha hon­
rado, comunicándoles sus ofi-cios y gajas reales. 
Mangoinga fué el que pnsó fuego al Cuzco, cuan­
do tomó la fortaleza al Marqués don Francisco 
Pizarro. De esta cepa procede o! Inga Amaro To­
pa, quo hasta aqui e~tnvo retirado y hecho fuer­
te en los Andes, pasada la cordillera del Onzco, 
cuya voz entre Jos demás fné siempre muy temi­
da, y a quien acudián de callada de toda la pro­
vincia, al cual, por homicidios y sacrilegios y 
otms causas ligítimas, y por atajar la inquietud y 
desasosiego que, por su parte, se pudiera recre­
cer, por ser tan belicoso Señor, el excelente Vi­
sorrey, Gobernador y Oapitán General del Perú, 
don l<'rancisco de 'roledo, de la casa de Oropesa, 
con mano armada y ejército formado de Oapita~ 
nes y soldados que envió, rindió y sacó al Ouzco, 
con triunfo de victoria, a d<Jnde como a Señor, 
guardando en este l'aso la costumbre, le mandó 
degollar. 

Dejando, pue~, ¡¡parte lo mucho que pudie· 
ra decir en este particular, sólo comonzavó de 
la noticia que tongo de esta gento bárbara, por 
la mucha experiencia y discurso de tiempo conti­
nuo que entre ellos he residido. Bien cree, los 
que hasta aqui han escripto negocios suyos, ha-
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brán tocado algunas cosas de esta materia, pero es­
toy satisfecho han pasado por todo como de co­
rrida, no repárando en menudencias y particu­
laridades de que yo hago caso, por ser no me­
nos necesarias para las sentir y llorar, que todo lo 
que escribieron para dar noticia de la conquista y 
descubrimiento de este nuevo orbe. 

OAPITULO II 

DE LA CAUSA POR QUE RESPETAN Y SIRVEN LOS INDIOS 

A LOS CACIQUES 'l'IHÁNIOAMl!lN'.rill INTUODUCIDOS 1 

Y DEJAN A LOS QUE SON SEÑORES NA'rURALES. 

Es mucho de notar el extremo, que en este 
tiempo, se conoce entre los que son Señores natu­
rales y los que poseen tiránicamente el Seíwrio y 
Oacicazgo, porque los que poseen con buen titulo, 
no son tan temidos ni servidos de los irulios, co­
mo los demás, cuyo gobierno es en general tan 
conocido y de los naturales tan amado, que, no 
reparando en el continuo tributo y desordenado 
trabajo a que se ofrescen snbjetándose, procuran 
de dejar sn Señor natural y se pasan a otra pro­
vincia extraña, tiránicamente gobernada, y, aun­
que parece cosa dura la ocasión porque a ello se 
mueven, es tan propia y natural a ellos, que no 
lo extrañan. Antiguamente, el Inga y todos sus 
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Oapitanes y aquellos a quien dió Señorío y va­
aallaje, en el castigo fueron rigurosos, para poder 
predominar sobre los suyos y en el atraerlos y 
regalarlos con amorosas palabras muy mañosos. 

Los subcesores de éstos no Jo hacen así, por 
cuya causa aman a los padrastros y abonecen a 
los que del:Jían tener por padres. Por manera que 
cuanto más brío y cólera sienten en los que Jos 
gobiernan, aunque sea en cosas de poco momen· 
to, tanto con más temor, sin eu cosa alguna hacer 
falta, sirven de noche y de día, más que si fueran 
esclavos, subjetos a perpetuo cautiverio; pero si se 
les ofresce necesidad, ora por enfermedad q ne les 
sobrevenga, ora será por otra cualquiera vía, ja­
más ninguno de estos lobos go-rdos, tiene caridad 
con ellos, ni remedian sus miserias, ni hacen 
dellos más caso que si no los hobieran conoscido, 
y en convalesciendo y saliendo de la enfermedad 
y trabajo, así los recogen y procuran para se apro­
vechar de su sudor, como do obligación natural 
se lo debieran. Son en ésto, como en otras cosas, 
inhumanos y sin piedad, apartándose del todo de 
aquella ley establecida por Justiniano, Emperador 
cristianisimo, donde dice: «Negocio es, que perte­
nece a nuestra inhumanidad, mirar por los que 
poco pueden y trabajar, no f.alten o los pobres 
alimentos». Y asi el Psalmsita, en nombre de 
Señor, beatifica a los que tienen cuidado de Jos 
tales. 
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CAPITULO III 

DE LOS LENGUAJES Y DIFERENCIAs DBl I!ll,LOS Y COMO 

GUAINACAVA LES' DIÓ UNA LENGUA GENERAL PARA TOPOS, 

Los lenguajes questa gente tiene son muchos 
y muy diferentes,. según la diferencia de sus pro­
vincias, y el día de hoy aún no se entienden 
todos: son en sus palabras muy cortos, en los 
vocablos más dialécticos que retóricos, por la po­
breza grande que dellos tienen para darse a en­
tender, y así se hallaría usando un vocablo en 
diferentes significados. Considerando, pues, el Inga 
Guainacapa el barbarismo y confusión tan grande 
de lenguajes, como persona que entre ellos predo­
minaba y a quien con tanto respecto y subjeción 
servían, deliberó, por edicto general, que todos 
aprendiesen y hablasen universal y generalmente 
su lengua, para que con ella y por ella entendie­
sen y pudiesen ser entendidos en todas partes, lo 
cual, en la éra presente, se guarda y cumple, 
aunque ni algunos la entienden, ni todos la hablan. 
De ésta usan los españoles, para comunicar y tratar 
con los indios. Los sacerdotes, asi en la admi­
nistración de los Santos Sacramentos, corno en todo 
lo demás quo se ofrece, se aprovechan dolla, y no 
es tan general en los ministros de Dios, que en 
esta viña suya, nuevamente plantada trabajan, 
que en la mayor parte dellos no haya habido no-
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table descuido, no tanto por falta de buen enten_, 
dimiento, cuanto por ocupar y gastar el tiempo 
fc\U otros ejercicios impertinentes y bien escusados. 
Verdad es que el poco reposo, la inquietud, el 
poco asiento que en las Doctrinas han tenido, ha 
sido gran parte, juntamente con el frio dosonfre­
nado de vol vor a España, huyendo los peligros y 
ocasiones que en esta tierra hallan, para perpe­
tuarse en ella y vivir con qnietud de espíritu, la 
cual grandemente se rsquiere en todos los actos 
naturales, mayormente cuando intervienen cosas 
espirituales, concernientes al bien del alma y apro­
vechamiento del prójimo. En tiempos semejantes 
y coyunturas tan peligrosas para gozar de la q uie­
tud que se requiere, tengo por remedio muy efi­
caz el que Galeno da, aunque hombre sin fe, pero 
de alto entendimiento: quien quisiere, dice, aqui­
tar, su ánimo y curarle de sus pasiones, cure pl'i­
mero el cuerpo. Por manera que tomarrdo este 
dicho de tanta sentencia y declarándolo a nuestro 
propósito, habemos de entenuer, conviene curar 
primero el cuerpo con ejercicios de virtuosas y 
sanctas costumbres, para que de los actos virtuo­
sos, se engendre hábito y se aficione el espíritu 
a las cosas convenientes, al uescargo ue la con­
ciencia y utilidad d.el prójimo, sin temor de nin­
gún contraste. 

Unos cortan esta lengua más pulida y cor­
teHanamente q a e otros, y de tal manera se conoce 
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este extremo, que muchas veces se encuentran 
sin dejarse entender, según la diferencia de las 
palabras más o menos elegantes que usan. Oomo 
experiencia, cadá dia se ve, no solamente, pero 
aún entre los mestizos y criollos, nacidos en 
la propia tierra. En algunas provincias son tan 
diferentes los términos que usan y los vocablos 
que tienen, como lo son entre los del Reino de 
Toledo y los de Sayago. Hay algunos que entien­
den, otros que hablan nuestra lengua española, 
pero pocos que usan della, fuerza de sus borra­
cheras y pasatiempos, a donde cada uno descubre 
su pecho y casi esca1•neciendo, habla lo que le 
parece con la embriaguez. Los que son criados 
entre clérigos y frailes y con algunos soldados 
curiosos, saben leer, ellcribir, tañer algunos ins­
trumentos y cantar, lo cual les ha sido más da­
ñoso que útil, por usar dello muy al contrario de 
la virtud, que si de lo que leen y se les enseña, 
quisiesen aprovecharse virtuosamente, según doc­
trina del Apóstol, series ha muy importante, 
útil y provechosa a su conversión, por lo cual, 
el Apóstol amonestaba a su amado 'l'ímotheo tu. 
viese memoria de las letras sagradas que habla 
aprendido y del Maestro que se las ensoñó. Y asi 
son estos ladinos, inst1·umentos con que todos los 
demás in<lios que no lo saben, vivian con mucha 
inquietud y desasosiego de espíritu, por seguir 
sus pareceres más dañosos quo provechosos, son 
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como letrados modernos quo, con poca práctica y 
menos teórica, destruyen los pleiteantes y enma­
rañan los pleitos, ignorando el derecho y siguien­
do la opinión del doctor, que más en su caso hace, 
aunque no sea rescibida ni aprobada; bien así son 
éstos, pues no se aprovechan de leer libros de 
buena doctrina, para bien de sus ánimas y edifi­
cio de su prójimo, antes procuran un estilo de 
hacer peticiones y escribir cartas, para que los 
demás, que no lo saben hacer, pidiéndolos consejo, 
los induzcan a pleitos, de lo cual tanto mayor in­
quietud y daño reciben, cuanto más crecido es el 
provecho que en los que forman sus libelos re­
dunda. 

Estos son los que persuaden a los principales 
y demás indios, no sirvan ni acudan con lo que 
tienen obligación, así en lo temporal como en lo 
espiritual; éstos son los creídos y temidos, a éstos 
temen y respetan, paresciéndoles a los pobres (cie­
gos con su malicia) que, por ser gente de su pro­
pia nación y traje, no los han de engañar, ni 
mentir. Con todas sus letras son de un entendi­
miento tan bronco y duro, que no se les levanta 
en género de virtud nada, y así los que loen, si 
se les pregunta la sentencia, no saben decilla; 
los que cantan o t+lñen, no llevan la cuenta y 
compás que deben, ni saben distintamente si can­
tan por bemol o por natura, sólo siguen el punto, 
subiendo y bajando por él; pero es tanta su fle-
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ma, (a que naturalmente son inclinados, como ade­
lante se dirá), que de puro ma1·tillar su entendi­
miento, ejercitándo~e en ello, hacen alguna ma­
nera de consonancia. A este (\jercicio virtuoso, 
vienen más por fuerza que de grado y así usan 
mal de lo que aprenden y se les enseña, como 
gente que aborrece los medios de que se podrían 
aprovecha-r contra su defecto propio natural, que 
tienen de conciencia, porque, según el Filósofo, 
siendo la naturaleza en muchas maneras sierva y 
con muchas angustias oprimida, hallóse arte (que, 
como en otra parte dice, es otra naturaleza) para 
suplir. el defecto de naturaleza, de donde Ovidio 
dice: <La tierra fértil, si no se cultiva y labra a 
menudo, no dará fruto sino con espinas». Gran 
bien se les siguiera, si alcanzaran a entender el 
valor y grandeza de la ciencia, la cnal es d6n 
partlenlar del Espíritu Santo, como por la Sagra­
da Escriptura consta y con ella, como con Jan­
terna muy rcsplandeoiento, resplandecemos en la 
oscuridad y tiniebla de este mundo, escudo y ro­
dela contra las armas del demonio, muralla do la 
Iglesia contra las herejías, destierro y hnída de 
la ignorancia, defensa contra las asechau>,as y 
traiciones de nuestro Ulüigno adversario, y, por 
consiguiente, a todos muy necesaria, pam andar 
por camino derecho y llegar a la patria deseada, 
que es la gloria y bieneventnranza eterna. Por 
cuya causa, movidos con celo de ayudarlos, ense· 
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ñándolos a loor y escribir, tanto con más cuidado 
esconden sus hijos para que no Jo aprendan, cuan­
to con más ahinco se los piden y no mirando 
adelante, publican no tener n ecosida.d sus hijos 
dello, pnes ni han de ser padi"es espirituales, ni 
menos Gobernadores. Son en ésto contumaces y 
perversos, y así ninguna cosa imprime en elles 
la corrección. Hacerse puede en éstos la conside­
ración qne Deógenes filósofo hizo, viendo un hom­
bre rico y muy hinchadll, pero sin letras, que es­
tando sentado en una piedra dijo: «Veo una pie­
dra asentada encima de otra». Mirad en cuán 
poco tuvo este gentil a un hombre rico y, por 
consiguiente, noble,· según el fi 16sofo, porque las 
riquezas y bienes temporales son equiparados a la 
nobleza, aunque el que las posee sea de suerte y 
condición contraria, por carecer de ciencia, pues le 
comparó a nmt piedra y no sin f:>lta de razón, 
porque el que della carece, os llamado animal 
bruto, en quien no hay entendimiento. Y San 
Agnstin dice: « i mn qué os tenido el hombre sin 
letras, por ventura no es corno buey y asno1, 
como cahallos o mulo, en los cuales no hay enten­
dimicntoh Ninguna de estas autoridades imprime 
en ellos, aunque se les declaran, y asi por la tor­
peza de sus entendimientos y íalta de saber, son 
en todo cuanto hac~n, como o! soldado que pelea 
sin ojos, que no sabe donde tira el golpe, ni co­
noce el tiempo en que ha de hacer reparo. 
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OAI'ITULO IV 

DE CÓMO ESTOS INDIOS MÁS l1lNTENDTDOS Y PlliNCII'ALMENT!ll 

LOS QUEl SIRVEN A LOS li:Sl' AÑOLF.S MAGNIFIILS'!'AN 

LAS GUACAS Y ENTERRAMIENTOS Y EL TÉRMINO 

CON QUE LO HACEN, 

Estos más entendidos, aunque también lo han 
hecho y hacen las indias que sirven a algunos 
soldados, son los que por la mayor parte han des­
cubierto y manifestado y al presente magnifiestan 
las Guacas, enterramientos, sacrificios y oblaciones 
que sus pasados hicieron al sol y al demonio, a 
quien tanto más temor tienen, después de haberlo 
magnif'estado, cuanto mayor fné su determinación 
y atrevimiento para decirlo; ¡tánta es la subjeción 
que sobre ellos tiene el demonio! Y asi acontece 
muchas veses, dar noticia de los lugares donde 
están los tales sacrifioios, y en estando encima de 
ellos o a la vista, temer de tal suerte las inspi­
raciones diabólicas, que enmudecen y pierden el 
sentido, de tal manera que no basta raz(m ni fuer­
za humana, para convencerlos y obligarlos digan 
dónde está el sacrificio;" y cuanclo mucho abren 
los ojos y mordiendo la manta con que se cubren, 
de. puro pesar y enojo que consigo propio tienen, 
señalan con la vieta el lugar donde han de cavar, 
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Puesto en ejecución, si acaso sacan algo, por nin­
gún interese del mundo tocarán a ello con la mano; 
se demudan y pierden la color, pareciéndoles han 
de ser desamparados de los demás indios, y que 
el sol se ha de enojar con ellos y el demonio 
los ha de castigar y desfav()recer cuando lo lla­
maren y que por este reBpe{)to han de andar po· 
bres, andrajosos y sin remedio de ningún socorro 
entre los suyos, el dia q~1e fueren descubier­
tos, por apartarse de lo que sus antepasados hi­
cieron y dijeron y de lo que Gnainacapa les dejó 
tan encomendado y mandado. Esta falsa opinión 
y error grande, no sólo se extiende entre los la­
dinos, pero entre todos generalmente; de aquí se 
puede bien colegir la poca fe que tienen y ol poco 

fructo que entre éstos mism·ables hastp, agora se 
ha hecho, no embargante la continua predicación 
del Sancto Evangelio, que de los padres, sacer­
dotes, clérigos y religiosos reciben. 

Pero ¡ay! que no puede> disimular lo mucho 
que siento; ha habido de nuestra partll tantos 
descuidos, que por ventura han sido parte y oca­
sión incentiva, para que la doctrina evangélica, 
predicada y enseñada por nos, no les haya pare­
cido bien para tomarla, por no habernos preveni· 
do, como el Apóstol hizo, ca!'ltigando su cuerpo y 
poniéndole en servidumbre. No menos se debe 
sentir y llorar el duro pecho de estos miserables, 
pues acabo de tanto tiempo como há son con-

Roligión del Impel'io de loB In<Jn& 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



quistados, no s0 mHevml 11i afwiomm a la virtud, 
ni prometen esperanza ciorta dA m1·jorn.. N o en 
balde el Inga, segiín por enfla cief'l;n s<J tiene, 
dijo al Marqués don JJ'rancisco Piv.~.no: «Si quie­
res gobernar y· snbjetar esta gente y hacer de 
ellos a tu voluntad, mata los viejos, siu dejar JlÍ\lo 

guno, porque éstos son los qne l!e callada te harán 
la guerra y te desl:mraturM1 cuanto en los demás 
procurares hacer>>. Razón fné, de hombre que los 
conocia bien y tan cierta que, por experieneia, se 
ve por momentos ser éstos tales, J,m que rlestru· 
yen por una parte, (50U sus falsos y diabólicos 
conaejos, cuanto por otra los imccnlotes edifican y 
trabajan en su conversión. J]n cnya conflrmaeión, 
aunque caso particular, hace lo que no hft muchos 
años aconteció en ()hilo, r¡ue, por GOL' caso nota" 
ble y muy no~orio, lo contm·é. 

Por delictos que en Ohile bahía cometido nn 
indio, sabido en nnestra.longna, llamado .Juan Rn· 
blican, natural do la provincia do Molvillo, siendo 
desterrado de allí, apol:'tó a la cimlad de los Re. 
y es en coynn tura que el doctor Sara vi a se a pres­
taba para ir por Gobernador y Presi<Jentc en la 
nueva Audiencia y Chancillería Real de Ohilo, con 
alguna gente de guarnieión, porque ontónces la 
necesidad que había en la tiona lo podía. él'e­
niell(lo, pues, noticia de ello el Juan Rublican, 
procuró con mucha instancia haularln y ofrecerse 
a su servicio, liándole <lltonta de quien era y cómo 
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habla venido desterrado, y que para sn negocio y 
buen gobierno convenía Ueval'le consig·o por len· 
gua, porque los indios no excedmían ni faltarian 
en cosa alguna de lo que les dijese, dobu,jo de ser 
entre toda la tierra tan conocido, el cual, habien­
do ya ganado la boca al doctor Saravia, pam 
obligarle a mucho más, comenzó a mostrársele 
muy amigo y serviciaL I,Jogados que fueron al 
puerto de la Ooncepoión, en Obilo, dond•a convino 
hacer escala, fué acordado por el doctor Sara.via 
que saltase el dicho Juan Rnblican en tierra, para 
que diese mandado y aviso entre todos los natu­
rales, cómo venía, juntamente con la compañía de 
soldados que llevaba, por mandado de su Rey y 
Señor, a la pacificación de que tanta necesidad 
habia, pam el bien común. Juan Rublican enten­
diendo el razonamiento qne se le hizo, sttltó en 
tierra con otro indio, compatriota suyo, llamado 
Francisco Oanzacot, y en el lugar de informar lo 
que se le dijo, juntó de la gonto que ltlli pudo 
haber y roprcsentóles la poca gente que el doctor 
llevaba y la uificultad grande con que podia ser 
socorrido, por la gran falta de gente española que 
habla, y otras cosas a este propósito convenientes, 
cuya práctica fué tan acordada y agradable a los 
indios, que obligó a toda la tierra le eligiesen por 
su Capitán General, como lo fué, .de lo cual resul· 
taron muertes de muchos y pérdida muy notable, 
que por ser de gran lástima, no refiero al presente., 
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OAPITULO V 

DE LOS VESTIDOS QUE USAN, ASÍ LOS VARONES COMO 

LAS MUJERES, CON ALGUNAS OOSAS NOTABLES AOEROA DEI.t 

ORNATO DE SUS PERSONAS, 

Los trajes de esta gente, son diferentes según 
la diferencia de provincias: algunos hay desnudos, 
que sólo se cubren las vergüenzas, entendiendo 
naturalmente ser cosa deshonesta y fea andar del 
todo descubiertos, por la malicia del pecado, como 
Adán y J<Jva hicieron, cubriéndose con hojas de 
higuera, que si no pecamn, pudiéramos todos andar 
desnudos, sin afrontar o sin injuria de frío y de 
calor, como ellos andaban primero que pecasen, 
y asi estos miserables cubren estas partes ver­
gonzosas, usando de términos peregrinos y muy 
diversos, que por ser muchos y algunos desho­
nestos, no se explicarán, remitiéndolo a la pru­
dencia de los lectores. Los que andan dosnudos, 
para ornato de sus personas y para demostrar 
más ánimo y valentía, y también porque les pa­
rece se amparan del frio y aires, so enalmagran 
todo el cuerpo y rostro, con la fruta de un árbol, 
que llaman vandui: es .fruto que al parecer, quien 
no la hobiere visto, ni supiere lo que es, dirá ser 
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castaña, metida en el herico; dentro tiene unos 
granillos como de uvas, con mucho jubo en algu­
na manera cuajado, pero sácanlo de allí y beneff­
cianlo, cociéndolo hasta que del todo se coa je, y 
as! usan de ello en el menester ya dicho y resca­
tan entre los que no lo alcanzan, las cosas de que 
carecen y tienen necesidad. Aprovéchanse de otra 
fruta, que parece peras pardas, que llaman jngua; 
ésta se da en iierra caliente de montaña, sabrosa 
de comer al gusto de algunos, pero sólo en tiem­
po de necesidad la comen en algunas entradas 
los soldados, por la falta de otras comidas. Oon 
el agua de esta fruta, se pintan todos en general 
el rostro y manos, obra, tanto que, dentro de un 
pequeño espacio, se ponen tales, que parecen ne­
gros de Guinea; dura su operación más de veinte 
y cuatro horas. Y porque de estas pinturas y de 
pone¡·se el vandur, según el término que en hacerlo 
tienen, ~e entiende por los saderdotes viejos y de 
experiencia, tienen alguna mezcla de cerimonias 
perniciosas, se les manda con l'igor no uson de 
ello en las partes donde cómodamente se puede 
hacer. 

En general, andan todos descalzos y en pier­
nas, los brazos descubiertos; en lugar de saco y 
camisa se ponen una cuzma, que nos llamamos 
camiseta, de la misma hechura y manera que un 
costal, descosida un poco por los lados, para sacar 
los brazos y abierta por arriba, para descubrir la 
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cabeza ; llégales a los hinojos. Por capas se sil'ven 
de unas mantas de algodón delgadas, de dos va­
ras y media en largo, de dos vams en ancho y 
de dos piernas. Los que pueden y se precian de 
más pulidos, siempre se diferencian y aventajan, 
sacando vestidos a su modo y trajes galanos, as!, 
de los que en la tierra se hacen, como de seda y 
ruán; que llueva o ventiste, no se amparan del 
fr[o ni se arropan más que si hiciera mucho calor. 
Sola para resguardo del cabello, que con tanto cui­
dado curan y dejan crecer, se cubren de ordina­
rio las cabe~as, como las mujeres espafwlas con el 
manto, y cuando les parece, so ponen unos paño3 
de cabeza, que ellos llaman jojanas, los cuales se 
tocan de tal manera que les dan vuelta por deba· 
jo de la barba, dejando ~olamento el rostro dos­
cubierto. IOn lngm· de esquero, traen colgado deba. 
jo del brazo, con un l;ira, cabello, cuero, una 
bolsa sin cerraderos, que ellos llaman pixa. Usan 
de muehas diferencias de vestidos, difemnciando 
sólo en los colores y curiosa tela. Algunos, por 
más dif0l'enciarse, se horadan las orejas y narices 
y el labio inferior de la boca, de donde traen col­
gado sus pendientes de oro o plata, obrado de su 
mano; al cuello traen unas gargantillas, que ellos 
llaman chaqnira, de hueso de cliforontes colores, o 
de oro, según Jo pueden haber .. 

Los indios Ingas, r¡ne pl'Ocoden do los que 
tmtamos en el capitulo primero, son conocidos en 
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dos extremos notables, entre otros: el uno en las 
orejus, por traerlas muy desgarradas, por cuya 
causa, Jos españoles los hun puesto por nombre 
orejones y por la semejanza grande que tienen a 
Jos orejones curados al col; ol otro, por andar tras­
quilados, como los ospaííolos, gtli\rdando en ésto su 
antigua costnmtn·o, por la cmnl se les daba y da 
el dla de hoy, entro elios, el nombm y previle­
gio üe caballeros, con el mzonamieuto y práctica 
que all! se les dice por los ancianos viejos. A esta 
costumbre de trasquilar, les fné a la mano con im­
perio (según dicen algunos do estos Ingas), Pedro 
de Pnelles, a quien después condenarou por trai­
dor, en la ciudad do Quito, donüe hasta hoy está 
una piedra, de mármol, en testimonio do su trai­
ción, por lo cual algunos so dejan crecer el cabe­
llo como los demá~. O iros, segíin su posible, traen 
en el brazo izquierdo una armila o brazalete, que 
ellos llun:wn eh ip:nm; y cr; tanta ht ignaldad y Ji. 
borhtd de todos lo¡,¡ in(lio¡¡ qnn, ltunque es cosa 
que antiguamente pol'i.onocüt y mmhan de olla los 
Señores y nobles, en la éra presente, todos los 
que pueden, so precian de traerlas, sin contrata­
ción de Jos mayores. 

J,as mujeres, en su traje de vestido, son tam­
bién muy diferentes, pobres y no mny limpias 
con solas do;¡ Ulantas se visten, la una traen faja­
da al cuerpo, con tmos chnmbes galanos, a mane­
¡·a de reatas, presa con dos topos de plata o cobre 
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que son como unos alfileres grandes, los cuales 
caen encim11 rle los pechos: con ésto andan, con 
ésto sil-ven, eon ésto se cubren de noche y con 
ello se honran de dia. Las más curiosas usan de 
alguna limpieza y cnriosidad, confiadas en su trato 
ganancioso, poro las pobres que se ocupan en ser­
vicio de sus maridos, en beneficiar sus simonteras, 
en criar sus hijos, andan tan sucias y desmelina· 
das, que es lástima, con la ropa hasta la media 
pierna, como labradores de tierra de caminos, 
aunque no se lavan tan a menudo los pies, ni se 
arro¡l!ln las piernas con calzas, como ellos, Esti­
man y tienen en mucho las agujas y alfileres, y 
asi las traen colgando de los pechos, para remen­
dar sus pobres vestidos y remediar otras necesi­
dades que se les ofrect~n. Esto se ha tratatado, para 
que se considere su pobreza y se colija y alean· 
ce la pulicia que en todo lo demás pueden tener, 
pues entre gente curiosa, cristiana, noble y que 
se precia y estima, hacen caudal de tres cosas, 
po1• las cuales se conoee cada cual la estimación 
y caso que de sn persona hace; convieue a saber: 
en tratar con limpieza y curiosidad su persona, 
porque, aunque la gloria del cristiano, consiste 
principalmente en el alma, adornándola con buenas 
ob1•as, también debemos entender se agrada Dios 
del atavio y limpio~a del cuc¡·po, .como nos cons­
ta por lo que el Señor dijo, cu¡¡,ndo mandó que el 
arca del testamento fuese dorada de dentro y fuera, 
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y en lo que el Real Profeta nos demuestra de la 
hija del Rey, que no contenta con su hermosura, 
se adornó, acrecentó su belleza, con atavíos de 
muchos colores; lo segundo, en preciarse de dor­
mir en buena, limpia y lucida cama; lo tercero, 
su mesa, con la limpieza y ornato que se re­
quiere. Y, pues, hasta agora se ha tratado del 
ornato de sus personas, será j nsto proseguir en la 
materia y manifestar el término y pulicia, que 
guardan en el comer. 

CAPITULO VI 

DE LAS MESAS QUE TIENEN PARA CoMER Y 

EL EXTREMO Q.UE EN ÉSTO Y EN I..OS ASIENTOS HACIJ:N. 

Sus mesas y comer, ordinariamente, es en el 
suelo, como lo hallan; no curan de barrerlo, pOl'· 
que para ellos, seria muy trabajoso y en ello pa­
rece se apartarían de su natural inclinación. Los 
Señores con todos los demás, son en ésto iguales, 
salvo que en el asiento se diferencian y extreman 
los más notables y Señores, asentándose por gran­
deza en un dúo, que es como un banquillo de em­
perador; otros, q)le no son tan Señores, en un ma­
nojo de paja que, de industria, traen para el efec­
to, con sus pajes, muchachos detrás de · sí, que 
sirven de este menester. Asi como en los asientos, 
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hacen extremo, por consiguiente, en adornar el 
suelo, que tienen por mesa, se diferencian, po­
niendo, en lugar do mttnteles, un poco de espartillo 
venle, sobre lo cual se les pone la comida on sus 
mates, en lugar de platos y escudillas, que son 
unas medias calabazas, que siembran pam usar 
de ellas en este menester; la demás comnnidacl 
se sienta, junto a estos nobles, en el suelo. Oon­
vidanse, cuando comen juntos, contando con mu­
cho regocijo, con la pobreza y miseria quo cada 
uno tiene para si, aunque ninguna cosa son fran­
cos ni dadivasos, en especial de lo pl'Opio, por 
ser tan miserableB, y mal partidos, y al contra­
rio, mny largos y generosos, cuando en _lo ajeno 
tienen mano y licencia para poderlo hacerlo. N o 
beben hasta haber acabado de comer de propósi­
to, y, cuando lo hacen antes para desayunarse, 
ayúdanse con un poco de aji y sal, por ser tan 
apetitoso para ellos, como la cecina de puerco pa­
ra el buen oficial. Las mujeres que alli los ad­
ministran, se sientan detrás, y de mano en ma­
no, Jo reciben los varones; alli parecen las más 
queridas de mejor parecer y más hermosas, pero 
escúsanse de no ser vistas de quien tenga juris­
dicción para podellas apartar de ellos como mu­
jeres sespechosas y aún dañosas. Los varones 
nunca comen con sus mujeres en un plato, antes 
lo tienen por cosa afrentosa y por tal lo rccibi­
rian, si a e\Ios los obligasen. Los que delante 
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de si tienen en estos tiempos por compañeros, son 
los perros de sus casas y aún de su vecindad; a 
éstos consienten meter el hocico en el plato, con 
éstos tienen conversación y entretenimiento por 
las ocasiones que los mismos perros les dan, ven­
toseando y haciendo otras cosas como brutos ani­
males, sin de cosa alguna recibir alteración ni 
pesadumbre en el estómago; cuando mucho les ri­
ñen y echan de alli, y, sin dilación alguna, los 
vuelven a regalar y traer a mucho amor, paré­
ciéudoles, sí así no lo bacon, no los hallarán 
prestos en sus cazas y monterías, ni en sus vi­
viendas y moradas ternán custodia ni seguridad, 
faltándoles. Tratar de sus miserables comidas, se­
ria s·astar tiempo y papel en cosas que, por una 
parte, provocan a compasión y por otra, conside­
rada su simplicidad, causarían risa o, por mejor 
decir, lloro. 

Considero muchas veces la miseria de estos 
neófitos, su trajo paupérrimo, su comer y beber y 
el término que en todo tienen, e inflamado mi 
eorazón con un sentimiento peregrino, con lágri­
mas y sollozos entrañables, me provocan a lágri­
mas y a mucha compasión. Si con ésta su mise­
ria y pobreza, contentándose con ella, como se 
contentan y satisfacen, aunque el nombre de po­
bres es entre ellos muy afi·entoso, tuvieran un 
poquito de fe, un poquito de conocimiento de 
Dios, un poquito de aficionado amor a las cosas 
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del cielo, cuyas riquezas por la santa predicación 
que cada dia tienen se les declara, en ellos se 
empleara bien cualquier sudor y trabajo que Jos 
sacerdotes de su parte pusieran en su apt•ovecha­
mionto y conversión, pues se hicieran dignos, con­
tentos con su pobreza, de aquella hienaventuranza 
prometida a los pobres de corazón. ¡Oh grande 
bondad de Dios, oh inestimahle misericordia del 
AlL!simo! &hasta cuándo, Señor, ha de durar la 
dureza y pertinacia, la ceguedad y malicia de éstas 
vuestras ovejas redimidas con vuestra sangre pre­
cios!simaT &Hasta cuándo, mi buen Juez, se han de 
glorim· en sus vicios y horrendos pecados 7 Por 
muchas vías son castigados y por ninguna mues­
tran enmienda; por muchos modos son regalados 
del Seíwr y por ninguno muestran sentirlo ni re­
conocerlo. Regálalos el Señor, como padre que 
mucho Jos ama, castigándolos con muchas enfer­
medades y pnniéndolos en lo extremo y dándo­
les de nuevo salud, prorrogándosela para que se 
conviertan a él y hagan verdadem penitencia, como 
aquel Rey Santo Ezequ!as, y con todo ésto no so 
apartan de su tiniebla para, seguir la voluntad de 
la luz verdadera. 
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OAPITULO VII 

DE LO Q,UE SIENTEN DE LA HONRA.. Y L!\ F.S'riMACIÓN Q.U Til 

HAC!l:N DE SUS PERSONAS Y J!::L POCO TÉUMIK'O 

DE HONESTIDAD QUE GUARDAN POR LA FALTA DE PULICÍA, 

La estimación y caso qLw hacen de sus perso· 
nas y lo que sienten de la honra y en cuanto la 
estiman, se podrá fácilmente a1canzar, conocido el 
rostro y ánimo con que rocibon las injurias que 
los unos a los otros, por momentos, se dicen y ha­
cen, y si en ello se conformaron con pecho cristia­
no con la ley y doctrina evangélica, reconociéndo­
las por injurias y remitiéndolas por amor a Dios, 
en ellos fuera loable y pudiér.amos decir, estába­
mos conformes con.la divina Majestad, según aque­
llo de Santo Tomás, que dice: «l;ft bondad de la 
voluntad humana depende de la conformidad que 
tiene con la voluntad divina». Y así declara en 
este mismo lugar, la obligación que los hombres 
tienen de conformarse con Di{)s. Pero son éstos 
casi brutos animales, con tan buen semblante se 
desmienten y tratan con palabras afrentosas, como 
que en ello no se perdiese pnnto, y asi, ni hacen 
caso de palabras, ~i aún de obras; luego son ami­
gos, comen y beben y se ~egocijan y huelgan, co­
mo que no hubiera pasado nada eut.re ellos. Ver-
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dad es quo algunas veces le dura la enemiga, pe­
ro no es tanta por las injurias (porque no las re­
conocen por tales), cuanto por el interese q_ue pre­
tenden sacar, por hacer las ¡~mistades. El mismo 
término que tienen en honrarse a si propios, ese 
mismo usan con los demás españoles, aunque en 
alguna manera se van atentando en su hablar, nó 
para dejar de desmentirlos y tratarlos en su len­
gua, sin género alguno de merced, porque entre 
ellos ni lo usan, ni saben que cosa es, ni aún co­
mo decillo, pero hablan unas veces menos, otros 
más, según la disposición en que se hallan. Ha­
cen muchas reverencias, descubren la cabeza por 
la pulicfa en que ya van entrando, aunque muy 
despacio; sienten mucho, ;si les dicen sus mujeres 
o mancebas, se juntan con otro varón, no tanto por 
la afrenta que se les hace, porque no la tienen 
por tal, cuanto por la indignación a que natural­
mente se inclinan contra ellas. En conclusión, 
están estos miserables tan faltos de pulicia y pre­
sunsión, que ni pretenden honra, ni la tienen, ni 
la quieren, ni se les da nada por ella; en tanto 
má~ estiman una vez del vino que ellos beben, 
cuanto más se debe tener y estimar la buena fama 
y renombre, que todas las riquezas y bienes tem­
porales. La falta que tienen de pulicia es grande 
y que se debe mucho sentir, por cuya causa, nin­
gún género de honestidad guardan; purgan el 
vientre, en el medio del día, en lugar y parte donde 
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les toma la voz, imitando en éato a los animales 
irracionales; si se requiebran o tratan amores con 
la que mucho desean alcanzar, no reparan en ello, 
antes prosiguen y pasan adelante, con sus pláticas 
y razonamientos, sin pesadumbre alguna; esta mis­
ma libertad tienen, cuando sus torpes amores y 
deleites sensuales, actualmente los ponen en eje­
cución, porque habiéndose de hacer natmalmcnte 
secreto, reciben mayor gusto y contentamiento en 
deshonestarse haciéndolo público, y as!, aunque 
ciento lo sientan y entiendan, ninguna ocupación 
reciben; en lugar de callarlo lo publican, para que 
tollos lo entiendan. De aqu! se puede bien colegir 
la falta que por consiguiente tienen de secreto, 
estos miserables; tanto más publican lo que 
se les dice en puridad, cuanto más se les encarga 
el secreto, no dejando de encubrir y callar lo que 
siendo público, les pod!a ser dañoso, porque en 
ésto como en otras cosas están muy adelante, como 
en la prosecución de este tratado se verá. 
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CAPITULO VIII 

DE LA OHDillN QUE TIENEN EN CAMINAR Y EL PROVEIMIENTO 

QUE LLEVAN Y LAS CAMAS QUE DUERMEN 1 

ASÍ EN EL CAMINO CoMO EN SUS CASAS DE ASIENTO, 

Ouando caminan a la ligera o despacio, por 
sus jornadas, asi los hombres como las mujeres, 
aunque van con harto tmbajo, a lo menos llevan 
menos cuidado de la posada, porque donde les 
toma la noche alli les amanece y sale el sol; hacen 
sus viajes al azar, desastmdamente. El que va 
a la ligera, el mayor repuesto y regalo que lleva 
es un cuartillo de maíz tostado o cocido y tres o 
cuatro, ajíes con un puñado de sal; el principal 
regalo es la coca (hierba por su excelencia a todos 
muy notoria y de esta pobm gente muy estimada, 
juntamente con el tabaco que ellos llaman saire). 
Estas dos hierbas son las que más estitnan, porque 
se aprovechan de ellas para sus sacrificios diab6-
licos y así por esta causa, como porque todos en 
general la comen, se rescata y vende más que 
otra mercaderfa entre esta gente, po:r Jo cual, el 
trato principal del Ouzco a Poto~! es de ella, a 
donde se venden según los tiempos y coyuntmas 
en que llega., como quiera que jamás pierde venta, 
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como esté bien acondicionada y seca, y para que 
se entienda corno usan de esta hierba, que llaman 
coca, es de saber que para comerla la secan al 
sol y de esta manera, asi do camino como en sus 
casas y en todo tiempo y 8, cualquier hora que 
huelguen, que trabajen, la traen en la boca, que­
brantándolas entre los dientes y para nuís sabo­
rearse, toman con ella un poco do tierra, qne 
llama u lipta, pero ni tragan la saliva, ni comen 
la hierba, sólo la tienen en la boca, porque la 
tienen por tan virtuosa, que afirman, ilisimulan y 
sufren cualquier trabajo de sed, hambre o cansan­
cio corporal, lo cual en alguna manera se les po­
día creer, por ser hierba muy aguda y que em­
briaga como el tabaco. Los que caminan de esta 
manera, jamás duermen en poblados donde haya 
españoles; tienen por más acertado dormh al se­
reno, en el campo, por mucho frio qne haga, que 
recogerse en lugare~ semejantes; a ésto Jos debe 
mover el cuidado con que caminan, o el temor 
que tienen de ser ocupados y detenidos. 

Los que caminan despacio, con sus mujeres 
ligitimas o adulterinas, nunca salen de su paso, ni 
doblan jornada. Las· mujeres son las que lo las­
tan y las pobres son las que lo trabajan, pues, 
demás de llevar sus hijuelos a cuestas, ponen 
sobre si una carga asaz pesada ; consigo llevan la 
comida, no se les olvida la olla, ni dejan el cala­
bazo para beber; finalmente, encima !le sus desas-

Reli !lión del Imperio de los Incms 
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trados hombros, llevan todo lo necesario a la bo­
tillería, despensa y cocina, sin faltarles pieza cono­
cida y los maridos o amigos se van tirando varas 
todo el camino muy descansados, y al cabo de 
la jornada, donde les toma la noche, alll asientan 
real, adonde están aposentados con su pobreza y 
miseria. En lugar de yesca y pedernal, sacan dos 
palillos que lh.wan para el efecto, guardados de 
la humidad y de ellos sacan lumbre; en el íute' 
rin, las pobres mujeres aderezan sus miserables 
comidas, con que recrean a los varones y descui­
dan y alivian su trabajo, consolándose con enten­
der los tienen contentos por la mucha subjeción en 
que viven durante el tiempo que solJre ellas predo­
minan; no van tan descuidadas ni holg·ando por el 
camino, que no se ocupen en más que llevar su 
pesada carga, porque o bien hilan, o van tejiendo 
unos costales de red, que llaman gicaras, o mascan 
maíz para hacer el vino que han de beber aquel 
día; no son reservadas de este trabajo las más 
queridas y amadas, pero son preferidas en apro­
vecharse do ellas en su torpe sensualidad y vicio 
desordenado, con más deleite y continuación que 
con las mujeres lig!timas. 

Sus camas, así de camino como de asiento, 
siempre son unas: gastan poco en c01·tinas y me­
nos en colchones; ti6ndense en el suelo y cuando 
mucho, ponen dclJajo una esterilla vieja, si la al­
canzan y ósta sirve de colchón; por sábanas y 
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frazadas, sus propios vestidos; por cabecera, una 
piedra, o un pedazo de un banco. 

El corazón me llora y mi entendimiento se 
aflijo, considerando ésto y lo poco que en ello im­
prime el castigo que se les hace, para que duerman 
en alto y siquiera pongan un poco de paja seca 
dobajo dondo reclinon la cabeza y descansen sus 
trabajados cuerpos. Dicen que no duermen, que 
están con gran onidado y temor, que sueñan mu­
chas cosas, de que reciben disgusto cuando dejan 
el .Jugar que, después que nacieron, han tenido por 
cama; dúrales esta opinión en sal ni!, enfermedad 
y aunque a fuerza de brazos se les hace mudar 
cama y lugar, mejorándolos, están en ello hasta 
perder de vista al sacerdote, o persona que a ello 
les obliga. 

OAPITULO IX 

Ds LA POCA LIMPIEZA QU!ll TIIJJNEN JllN SUS VESTIDOS Y 

CASAS Y OÓMO LAS TIENEN RIU'ARTIDAS, Y DE LA VIVIENDA 

Y TRATO DE AL<;UNOS INDIOS PARTICULARES, 

QUE VIVEN EN ALGUNOS RÍOS, PUERTOS Y J..~UGARES, 

dON OTRAS COSAS NOTABLES. 

La limpieza exterior corporal, es argumento 
de la pureza del alma, El que es cmioso y lim­
pio en su persona y procura con ornato tal pare-
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cer delante los hom!Jres, con más razón so debe 
presumir, tratará las cosas del alma con mayor cu­
riosid:ul y pmeza y sienrlo ésto así, no sé qué 
se de!Ja imaginar ni decir de los que nunca, o a 
lo menos, pocas veces, aunque puedan, ni aún pa·· 
ra lavarla, por cuya causa siempre andan sarno­
sos y llenos de lepra; con lo que se honran de 
día en el pueblo, con eso duermen y se cobijan. 
En algunas partes, son más inclinados a lavarse 
que en otras, así el cuerpo como la ropa, la cual 
jabonan con unas pencas de ca!Juya de que ha­
cen sogas y cabestros como de cáñamo, con que 
ponen blanca la ropa, de algodón en especial, pe­
ro de una como;om, que tambión es causa de sns 
sarnas, por el llamamiento que hacen de la san­
gre, rascándose. 

Las casas de sus moradas, son muy mise­
rables; tiénenlas repartidas en dos partes; en la 
sala o primera apartado, duermen; alli comen y 
eu lugar de tapices y guarlamesis, tienen colga­
das en las pamdes sus pobres alhajas, tan llenas 
de humo, que mueven a compasión verlas. Este 
aposento limpian de cuando en cuando y las más 
de las veces, con las manos, sin para ello procu­
rar escoba y así queda más rascuñado que ba­
rrido. En el segundo retrete de la casa, tienen 
su bodega, llena de ollas grandes y pequeñas, 
algunas encima de la tierra, otras soterradas como 
tinajas pam trasegar y hacer sus vinos. En 
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este lugar, tienen gran fuerza de cuyes, que nos 
llamawos conejos de las Indias, adonde Jos sus­
tentan con mucha hierba, cuyo estiércol es tanto, 
que, acompañado con la hierba que allí se cubre, 
es cosa insufrible por el hedor que tienen, como 
quiera que ni se les da nada de ello, ni lo limpian, 
sino es acaso y sobre peine, por cuya causa, si 
se poblasen muchos en un }Jueblo, supuesto la 
falta que tienen de pulicía y limpieza y que vi­
ven muchos juntos en una casa, se entiende con 
gran dificultad, se atajarla la peste, si una vez 
comenzase por ellos, aunque mucho rigor les obli­
guen usen de alguna limpieza. De estos animales 
y de su estiércol, se crían pulgas y niguas en can­
tidad, que son menores que pulgas y del tamaño 
de una liendre, bermejas y muy venenosas, im­
portunas y perjudiciales, porque se entran en cual­
quier parte del cuerpo y se crian tan grandes 
como una Jonteja y mayores, cansan gmn come­
zón y así es conocido el Jugar donde entran. Nin­
guna cosa aprovecha mandarles los tengan en lugar 
apartado de sus viviendas, aunque conocidamente 
vean los daños que, de tenerlos tan cerca de sí, 
se les recrecen. 

LoR que viven entm los ríos de Guayaquil 
y otras partes Se1Jlejantes, ti<~nen muy diferentes 
dormitorios, pm razón de ser tierra caliente y 
húmeda, huyendo por una }Jarte de los mosqui­
tos que por alli se crían muy ponzoñosos y te 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



M RELIGIÓN DEL Í:M:P111R10 DE LOS ÍNOAS 

miendo los sapos, víboras y otras cien mil! sa. 
bandijas y animales bravos, como son tigres y 
leones, puercos de monte, que por allí hay y se 
crian; por la mucha humidad de la~ tierra, duer­
men en alto, en unas barbacoas, que hacen como 
andamios, que para subir a ellas tienen necesidad 
de escaleras; con el aire se defienden de los mos­
quitos y con dormir debajo de un toldo de algo­
dón muy delgado. En algunos de estos ríos, como 
son estos de Guayaquil, hablan todos nuestra 
lengua española y por la mayor parte todos los 
de la costa, desde el Oabo de Pasao, hasta Lima. 
Tienen otro extt·emo notable los indios de Gua­
yaquil y aún de admiración y tanto que si yo no 
lo hubiera visto, con dificultad lo creyera y por 
ninguna vía me persuadiera a lo afirmar por es­
cripto, supuesto tienen ruin dentadura y muy 
negra, traen lo~ di en tes cuasi limados a raíz de 
las encias y en cada uno se clavan dos alfileres 
hasta llegar a la cabeza, lo que puedo snficar y 
en gastándoselos las cabezas, ponen clavos de oro. 
Esta es muy poca gente y su trato ordinario con 
españoles, por ser su principal rescate y contra­
tación, navegar por estos ríos, en unas balsas o 
canoas, que son como arteaas muy largas, gober­
nándolas a fuerza de brazos, con sus remos. Eln 
Paita, puerto y escala de la mar del Sur, en el 
viaje y carrera de la Oosta del Pírú, donde los 
indios, por la mayor parte, son pescadores, tienen 
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unas balsas tan grandes, que son unos palos fner­
temento atados, que se engolfan con ellos treinta 
leguas dentro en la mar, cargados con mucho peso 
y gente, caballos y otras mercaderías, sin riesgo 
alguno, gobiernándolas unas veces con remos, otras 
llevándolas a la sirga, cuando van costeando, por­
que cuando se. engolfan, tienen sus velas que pa­
recen navíos. 

Por negocio notable, tornaré a tratar de los 
ríos de Guayaquil, donde se crian lagartos grandes, 
como ya se han visto y tienen noticia de ellos, 
en muchas partes de nuestra España; que decir 
los hay de treinta pies en largo, parecería patraña 
o invención y podríalo afirmar con verdad, como 
testigo de vista. Están juntos, cuando salen a la 
orilla del agua, diez mil dellos y muchos más, 
cosa de admiración y espanto, para quienes no 
lo hayan visto. Tratar de lo que les cabe a cada 
uno en el buche, no hay animal con quion poderlo 
comparar; los pocos de estos lagartos, curados y 
puestos al sol, juntamente con el buche, tienen 
muy buen olor y son provechosas para la ijada; 
son muy atrevidos y cuando andan encarnizados 
con presas que han hecho de indios o de espa­
ñoles, que de las propias balsas o canoas sacan, 
navegando de noche o cuando entran a nadar, 
están los indios que navegan en aquellas riberas 
tan diestros para. defeuderse de ellos, que ha sub­
cedido librarse de la presa, que de ellos tienen 
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hecha; sólo con dejarse llevar hasta abnjo, adonde 
repara el lagarto, hasta que Jo ahoga o puede ser 
señor, porque no lo puede hacer en,cima del agua 
y on mitiéndole los dedos en los ojos, suelta sin 
dilación la presa; yo he visto indios, que de esta 
manera, aunque lastimaU.os, se han defendido. 
ToU.a su fuerza tienen en la cola, con la cual hieren 
primero que hagan presa alguna; éstos son natu­
ralmente cocodrilos y se aprovechan para su con­
versión, representándoles a estos pobres, la plaga 
de l!lgipto y los azotes que Dios dió al Rey Fa­
raón por su dureza y pertinacia, bien así como 
en la Sagrada l!lscriptura se nos significa y cuenta 
conocieron ser semejantes las que ellos tienen en 
los confines de sus moradas, y así olvidarán sus· 
ritos, dejarán sus oirimonias y convirtiéranse a 
Dios, conociendo su omnipotencia y majestad. 

Aunque parezca apartar la plt1ma de la ma· 
teria comenzada (como cosa que se ofrece de ca­
mino en este lugar), recontaré la grandeza de dos 
lagunas, que la una se sustenta de la otra, por 
ser muy nombradas en el Pirú y aún en nuestra 
l!lspaña, entl·e los que las han visto o oído tratar 
do éllas. En el Collao, que es entre el Ouzco y 
las Charcas, donde está la provincia de Chnquito, 
poblada do indios muy ricos de ganados de la 
tierra, hay una laguna de agua <Inke, que tiene 
de box (según se halla) ochenta leguas; en ésta 
se recogen mucha cantidad de rios caudalosos y 
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tienen un solo desaguadl'ro, por el cual, con gran 
corriente, despide de si cual agua, treinta leguas 
hasta dar en la otra laguna, que se llama la lagu. 
na de Paria, que tiene de box cincuenta leguas, 
adonde se consume toda el agua, debajo de la 
tierra, como quiera que jamás no deja .de estar 
muy crecida y llena. Esta laguna do Paria, está 
poblada de gente muy pobre y misera y así, por 
ser la tierra muy fria y desabrida en su temple, 
no cogen para se poder sustentar, suficiente comi­
da; provéense de acarreta, tienen por alcuña y 
renombre estos moradores los Pacajos y Braqni­
llas, cuyo sustento, por la mayor parte, es huevos 
de pescado, que se cría en esta laguna y unas 
raíces de juncos y lo que mucho se debe notar 
como cosas muy peregrinas, que en el reparo de 
esta laguna hay una darve, o muralla de juncos 
gruesos y toda el agua que pasa por ellos es tan 
salada como el agua de la mar, por ser la tierra 
de salitrales. En el desaguadero de la laguna 
primera, donde están los indios Oollas, nobles y 
de mejor condición, tienen una puente bien larga 
hecha de unas gavillas de juncos, la cual está 
sobre el agua, como la puente del río de Sevilla, 
tan tirante y recia que ni la corriente, aunque 
mucho la desbarata, ni cosa otra. alguna es parte 
para que se deje de pasar .con gran seguro por 
ella a caballo y muchas recuas de carneros de la 
tierra y do mulas y caballos cargados con muchos 
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rescates y mercaderías, por ser el paso y contra­
tación de las Charcas 111 Ouzco. Los ríos de esta 
tierra son muy grandes y algunos muy peligrosos, 
por estar en pasos póblicos forzosos; algunos tie· 
nen puentes de calicantos, pero pocos, que! Viso­
rey Marqués de Uañete mandó hacer; las demás 
son de raíces de árboles, que en la lengua gene. 
ral del Inga llaman bejucos, tan recias y fuertes 
que, aunque están en el aire, se pasan con mucha 
seguridad. Por éstas pasan Jos sacerdotes, más 
de ordinario que otras gentes, a hacer su doctrina 
y cumplir con la obligación de su oficio. 

OAPITULO X 

CóMo LOS INDIOS SE PELAN LAS BARBAS Y LA. CA.USA. 

PORQUE LO lfACEN1 Y CÓMO SE DEJA:W ORECER EL O.ADE:LLO 

Y SE LO CURAN COMO LAS MUJERES 

Las mujeres de. estos neófitos, que se precian 
de hermosas y quieren parecer bien entre los 
suyos, danse buena maña a peinar los cabellos y 
lavárselos, de ordinario, eon unas cortezas de árbo­
les y con unas habas que llamamos frisoles. En 
lugar de enrubiarlos con legia, se los cuecen con 
nueces verdes o corteza de nogal, donde lo alcan­
zan, y con otras hierbas que para el efecto tienen, 
y de tal manera lo hacen que les queda más ne-
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gro que un azabache; hacerlo asi no debia poner 
tant'o escrúpulo, pero tienen durante el tiempo 
que se los curan, sus ayunos perniciosos, quitán­
dose el aji, sal 'i carne, sin comerlo ni llegar a 
ello por espacio de tres días; en este tiempo hu­
yen conocer varón, porque les parece y entienden 
con diabólica sugestión, que se les ha de caer el 
cabello. ~l'anto pues, estiman y aman las mujeres, 
cuanto más aborrecen los varones la barba, porque 
los que aciertan a tenerla, que son pocos, así se 
la quitan y pelan, como las mujeres de entendi­
miento suelen quitar la superfulidad de las cejas, 
por tenerlo por afrenta, y así, cuando alguno es 
velloso o por ultrajarle le llaman cungacapa, que 
quiere decir barbudo o hombre muy velloso. Pro­
vióneles de no entender por su simplicidad la 
estimación y valor que Dios le dió haciéndoles 
hombres, lo cual, si entendieran, tuvieran en mu· 
cho: la barba denota en el hombre el atrevimien_ 
to, constancia y sabiduría, e'n todas las cosas más 
que las mujeres. De LisánQ.er, filósofo gentil (se· 
gún escribió Macrobio, en su libro Saturnalimn) 
se cuenta que trala tan crecida la barba, que le 
preguntaban sus discípulos la causa por qué la 
dejaba crecer tanto, el cual respondía, «porque 
cuando me echo mano a ella, conozco y me acuor· 
do ser hombre y :i:w mujer y por consiguiente 
estar obligado a cosas más graves, de mayor cali­
dad y ser que las mujeres>. Lo cual estos mise-
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rabies debrían hacer, para que acordase de la no­
bleza de su condición, sus dichos y hechos corres­
pondiesen conforme a ella. Ponen gran curiosi­
dad en dejarse crecer los varones el cabello, de 
tal manera que algunos ni se les parecen los ojos, 
ni se diferencian entre las mujeres, por lo cual 
son reprehendidos y castigados de los sacerdotes, 
imitando en ésto al Apóstol, que con tanta ins­
tancia lo afeaba y reprendía. Los indios de Puerto 
Viejo, tenían de costumbre, en siendo de edad, 
pintarse todo el asiento de la barba de una ore,ia 
a otra, como algunas turcas o moras de Túnez 
lo hacen, pero en este tiempo no lo acostumbran 
sus hijos, por la resistencia que se les prohibe. 
Ouando se cortan el cabello voluntariamente, o los 
trasquilan contra su volúntad, por enfermedades 
que tengan, o por castigos que se les haga, no se 
les pierde un sólo ca bello, si los pueden recoger 
por si o por tercera persona que les duela; la 
misma abusión y cirimonia tienen con las uñas 
que se cortan, por entender y tienen los hechice­
ros, cuando los tienen por sospechosos en su amis­
tad, porque se aprovechan de cosas semejantes 
para sus hechizos. 
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OAPITULO XI 

DE LA INGRATITUD NOTABLlll QU!ll TimNEN Y LA POCA 

DEVOCIÓN CON QUE VIENEN A OÍR MISA. 

Muchas veces los hombres son causa por su 
mucha ingratitud, para que los devotos caritativos 
se refrían en las obras de caridad. Ouán abomi­
nable y odioso sea este vicio y pecado de ingra­
titud, delante nuestro Dios, consta en muchos lu­
gares de la Sagrada Escriptura. Por las leyes 
civiles también es abominada, pues permiten que 
el esclavo libertado torne a ser captivo por el 
pecado de ingratitud, y cuán gracioso y deleitable 
sea a su Divina Majestad el reagradecer y rendir 
gracias a qui<~n se deben por beneficios recibidos, 
el mismo Hijo de Dios nos lo enseña y magni­
flesta en la reprehensión que di6 a aquellos que 
sentían mal de la obra y buen hospedaje que la 
gloriosa Magdalena le había. hecho. La fea obra 
por el amor encendido en las cosas agradables a 
Dios, y porque en esta pobrecilla gente no arde 
este fuego de amor y por la falta de fe vivan 
que tienen, corno gente nueva y casi muerta en 
estas cosas, son ingratos a todas las buenas obras 
que recibt~n y así jamás reconocen agradecimiento 
a quien bien les hace, para reagradecerlo y obli-
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gario a más, antes, a estos tales, con nuestra in 
gratitud y saña persigen inquietándolos, escudri­
ñando sus vidas, para argüidos de pecado. Si por 
momentos los regalan, dicen son maltratados; si 
los visten o proveen de todo lo necesario, publi· 
can lo contrarió; si se les hace suelta de alguna 
deud¡¡, que conocidamente deben, magnifiestan ,se 
hace así con ellos, porque se lo deben, y cuando 
alguna vez confiesan haber recibido algo, niegan 
haber sido graciosamente, por manera que siempre 
entienden le son en obligación. Al que los trata 
ásperamente y los aporrea contra toda razón y 
justicia, a éste temen, a éste respectan, a éste sir­
ven y dan todo cuanto les pide, sin faltar nada. 
La malicia, sobe1·bia y maldad de este nuevo orbe, 
es tanta, que casi atrae así en este género de in­
gratitud, los demá8,hombres que en esta superba 
tierra viven, a donde del todo pierden la buena 
condición y costumbres con que allá pasan, pues 
todo lo tienen por propio, sin alguna distinción. 
Ouando vienen a misa, procuran parecer con los 
vestidos más viejos, más rotos y remendados que 
tienen, sucios y con un hedor intolerable y cuan­
do por descuido .se limpian, por importunación de 
los sacerdotes, dúrales poco, como cosa contraria 
a su natural inclinación, y lo que mucho se debe 
sentir es que, mientras se dice la misa, ni tienen 
oído, ni prestan atención en cosa alguna; todo el 
tiempo lo gastan en parlar, en reir y tratar cosas 
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ropertinentes. Ouando hay danzas, juegos y re­
gocijos, como adelante se tratará, acude gran 
fuerza de gente a misa, pero faltándoles estas 
añagarias, para sacarlos a lo raso, jamás vienen 
de voluntad a la doctrina cristiana y cuando acu­
den, traen sus ruecas en la cinta, hilando varones 
y mujeres (según las provincias donde se acos­
tumbra), La razón porque vienen en estos tiem­
pos tan sucios y asquerosos, es por parecer más 
pobres y miserables de lo que s-on y por ser más 
inclinados a ello que a la limpieza, como quiera 
que en sus borracheras y pasati(lmpos se adornan 
y visten lo que pueden, a donde su propia vo­
luntad se juntan, sin ser para ello convidados y 
para ·más manifestar el contento interior que re­
ciben con estas sus fiestas de embriaguez, se tiznan 
el rostro de tal manera que parecen hermanos. 

O.A.PITULO XII 

DE LoS MEDIOS QUE TIENEN PARA ATRAER A SÍ LAS 

VOLUNTADES DE LOS QUE GOBIERNAN, Y LA DILIGENCIA 

QUE PONEN PARA SABER CÓMO VIVEN: 

El demonio cuando quiere engañar a uno, lo 
primero que procura es conocer y entender su 
complexión y naturaleza a que más se inelina y 
de alli toma ocasión para darle la materia más 
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conveniente a su fin y deseo, según Isidoro; lo 
mismo dice San· Gregario en los Morales y asi 
nuestro adversario entre estos neófitos, enseñán­
doles estos medios •mando un sacerdote o Corre­
gidor, o otra cualquiera persona que tenga domi­
nio y mando sobre ellos es un nuevo en su tierra, 
aunque en otras partes haya residido, los tienen 
por chapetones que es lo mismo que bisoños, de 
donde se animan para atraerlos y ganar sus vo­
luntades, mostrándose solicitos y serviciales, con 
una alegria y gozo notable. l<Ju estos tales tiem· 
pos tienen de costnmbro, para más predominarlos 
y tenerles el pio sobro el pescuezo, reconocer sus 
inclinaciones, tentátulolos por muchas vias y modos, 
como gente que bien lo sabe hacer, unas veces por 
la sensualidad, trayéndoles ocasiones para ello y 
ofreciéndoles más; otras veces con dávivas y pre­
sentes, mezclados con esperanzas y promesas de 
mayo~ cobdicia; por consiguiente los tientan, ne­
gándolos lo que son obligados a los dar, diciendo 
son pobres y que carecen de ello, aunque lo ten­
gan sobrado. Si se les pregunta tienen tal cosa, 
responden con la negativa y asf, conforme a lo 
qne de cad1t uno coligen y sienten, obran como 
quiera que no se han de monear en lo más secreto 
de sus casas, que no les sea a ellos muy notorio 
y público, sin t·emcdio ni espemuza que lo han 
de callat•. Y para más do rafz sabor los defectos 
de los tales, toman lengua de los domósticos ser-
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vidores, de quien saben lo qne hay y aún mucho 
más de lo que han imaginado, por lo cual, debria­
mos tener siempre en memoria las sentencias y 
avisos de la l<Jscriptura para no confiarnos de 
Jos qne tan al descubierto nos contraminan y ca­
lumnian y as!, el Eclesiástico nos avisa diciendo 
vivamos con recato y nos guardemos de nuestros 
domésticos, y no sólo de éstos, pero aún de los 
amigos. En estos tiempos se regocijan y con estas 
novedades y mudanzas se alegran y gozan del 
refrán: a rlo vuelto, ganancia de pescadores; por­
que entónces ponen a sus propias mujoros, hijas 
o hermanas por terceras, para con más seguro y 
libertad, tener en su servicio y casa las adúlteras 
siervas, pidiéndolo con tanta importunidad, mani· 
fcstando una pobreza y necesidad tan peregrina 
y miserable, que obliga a los favorecer y cuidar, 
concediéndoles sus peticiones, lo cual no lo hicic· 
rau, si los conocieran y supieran sus cautelas, 
para más seguridad de lo que piden; y para con 
más facilidad y con menos sospecha conseguir 
su intento, manifiestan las mujeres que piden mal 
traídas, sucias y desgreñadas, que parecen de 
ochenta años, llenas de llagas que, de industria, 
se hacen con leche de un árbol que tienen y en 
saliendo de allí con victoria, se jabonan y pulen a 
su modo y con otra contrahierba se curan las lla­
gas, de tal manera que aplicando el fuego y la ca­
lor primero que sólo imprimió entre cuero y carne. 

Religión del Imperio de los Inco.s 
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Dn: LA PRUDENCIA QUE SE REQUIERE PAHA GOBltRNAR 

ESTOS NEÓFI'l'OS Y EL TERMINO RIGUROSO 

OOl_if QUE HAN DE SER 'l'HA'I'ADOS PAUA QUE HAGAN ALGUNA 

VIRTUD 1 Y CÓMO VIVEN POCO. 

Prudencia grande y experiencia antigua, se 
requiere en los sacerdotes y Jnsticia secular que 
los gobierna, así para su propia conservación como 
para regirlos con la templanza y moderación que 
su profunda eegucdad pido. Qnicren ser tratados 
como la encina, para dar algún fruto, negocio 
asaz bien pesado y duro y, si do otra manera se 
tratan, ni al que los gobierna respetan, ni de sus 
mandamientos hacen más caso que si fuera otro su 
igual: entre si motan de él, dicen que es gallina, 
pusilánimo y casi hombro muerto, pue3 los trata 
tan blandamente y ·los habla con palabras amoro-
8as y sin cólera, porque el Inga, cuando más apar­
tado estaba de enojo, entóncos los t.r.ttaba, habla­
ba y mandaba con mayor brío y cólera y así, al 
presente, quieren ser gobernados de esta manem, 
de todo estado do hombres, pal'U obligarlos hagan 
algún género de virtud, aunque sea en negocio 
que interesen su propio interés temporal, o propio 
y remuneración espiritual. ¡Oh gente falta de en-
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tendimiento, que pu<lie11do con facilidad darse al 
trabajo y ejercicio virtuoso, no se quieren mover 
ni inclinar a ello, hasta que son ultrajados y afren­
tados, hasta que los llaman borrachos, ladrones, 
perros, malos cristianos y otras cien mil injurio­
sas palabms! Eutóuces se mueven y al primer 
puntillazo, arrodillan y comienzan a hablar. ¿Qué 
hombre humano dejará de sentir la sujeción y 
trabajo de estos miserables~ ~Y qué hombre dis­
creto podrá disimularlo? Donde hay prudencia, 
siéntense las cosas graves, como se deben sentir, 
y disimúlanse con la discreción que se requiere, 
pero no hay hombre tan duro que viendo estas 
cosas tales, no las llore, ni discreción ni pruden­
cia humana que las pueda sufrir, y as!, cuanto 
por una parte se debe re pro bar cualquier maltra­
tamiento que se les hiciere, por otra considerada 
bien su torpe inclinación y ciega costumbre, no 
parece tan reprensible en los que con alguna 
aspereza Jos trataren. Ouando vienen a edad de 
treinta años, las mujeres parecen de cincuenta, 
maym·mente si han parido, y los varones por consi­
guiente, por el mal tratamiento y vida penosa que 
los miserables padecon y también por las comidas 
tan sin virtud como usan, a unquo para ellos, por 
la costumbre en .qL1e ya están, como no le~ falte 
el ajl, su principal especia y la sal con que tem­
plan su calor y alguna chicha que beben, todo lo 
demás por muy aeesorio y vi.l que sea, juntándo\o 
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con estos manjares, lo timum por principal y no 
procuran otros potajes, ni aún los estiman en nada 
respecto do! gusto que eon la sal y aji reciben y 
as! mueren los más, sin llegar a edad de cuarenta 
años. 

OAPITULO XIV 

CólW SON FALTOS DE ME:i\fORIA JCN LAS CoSAS ESPIRITUAI~Es 

Y, AL CONTRAHIO, CUÁN TENAZ Y PRONTA LA 

TIHlNEN EN r~AS COSAS DEL MUNDO. 

Tienen mucha memoria en las cosas tempo· 
rales, transitorias y perecederas, en salud y enfer­
medad, pues en las cosas de su salvación y bien 
espiritual toda la pierden, sin de su parte poner 
alguna diligencia para se acordar, enagéndose de 
ella en sus enfermedades, de tal manera y tan de 
golpe, que las oraciones que en la salud sabían, 
con el menor accidente se les olvida, teniendo la 
muerte y con las subjeciones que en aquellos 
tiempos el demonio, que tan subjetos y rendidos 
los tiene, les representa; no se.acuerdan del alma, 
no consideran la cuenta que en el divino juicio 
han de dar, ni entienden en aquel punto lo mucho 
que pueden ganar, ni el daño que se les puede re­
crecer, subjetándose a nuestro enemigo capital; 
no reciben pesar, dolor ni arrepentimiento de las 
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ofensas cometidas contra la majestad divina ile 
nuestro Dios. Son hechos bien así, como dice el 
Real Profeta, como caballos y mulos, en quien no 
hay entenilimiento; todo ésto les procede por no 
andar con cautela, tal cual el .Apóstol nos acon­
seja téngamos para defensa nuestra, contra nues­
tro capital adversario, el cual &ntra de golpe en 
ellos, por la falta de n'sisteneia que halla a los 
principios. ¡Oh summa bondad de Dios, cuánta es 
Señor vuestra misericordia y cuánta vuestra vir­
tud, que permitáis Vos, Dios mfo, que estas vues­
tras ovejas no entiendan las ve<Jes y silbos de los 
pastores que las apacientan 1 .rusto sois, Señor, 
y recto vuestro juicio, cuya profundidad es tan 
alta cuanto el Real Profeta sintió, entendió y pu­
blicó y asf; me remito a Vos en todo, como escu­
driñador que sois de corazones. Mándaseles a estos 
pobres que se confiiesen, que pongan su corazón 
con Dios, que los redimió y les. ha de dar la glo­
ria que les tiene prometida. y aparejada, haciendo 
de su parte lo que deben para gozarla; y respon­
den con gran olvido, descuidados de sí propios: 
«Padre, no tengo pecados, no me acuerdo de 
nada». Y, con todo este olvido, algunos piden 
confesión, pero en aquel punto les parece satisfacer 
con ésto, sin más c\)nfici6n bocal, aunque puedan 
y asi, engañados por nuestro adversario Lucifer, 
se enajenan de la memoria, pa:ra no hacer con­
ciencia de sus culpas y penitencia de sus peca-
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dos. Y si se los pide la cuenta de lo que sus 
antepasados hacían, lo que bau dado u sus enco· 
menderos, así lo tienen presente, como que en· 
tónces pasara por la memoria <le sus cuentas y 
cartas, que son los quipos, de que ya se ha tra· 
tado, porque por éstas se entienden y óstas son 
las cartas que despachan con sus mensajeros, a 
los cuales comunican primero lo que quieren decir 
y afljando tanto en sn memoria, que ninguna cosa 
hay que los descuide ni olvide. Ojalá así se acor· 
daran de lo que se les predica y enseña por los 
sacerdotes, tocante al bien de sus ánimas y con­
versión suyn. 

CAPITULO XV 

ÜÓMO SON AMIGOS DE NOVEDADES Y EL TÉRM!NO CON QUE 

PROCURAN APARTAR DE Si LAS COMPAÑÍAS 

DE LOS SACERDOTES. 

El Apóstol amonestaba a su amado Timoteo 
hu y ese de las noveuades, por el gran peligro y 
mucho daño, que de lo contrario se le podría se­
guir. Y son estos pobres tan amigos de los que 
con notable daño suyo las procuran; reciben tanto 
disgusto y pesar con la compañia de los sacerdo­
tes, que los instruyen en las cosas ueJ nuestra fe 
y ley evangélica, que nunca tratan ni imaginan 
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cómo podrán mejorarse y sustentarlos, antes fa­
brican invenciones y forman quejas, para obligar 
a los Prelados se los quiten y supuesto han de 
tener sacerdote, piden se les de otro, y si acaso 
salen con su intento y les dan nuevo cura (como 
cada día acontece), en lugar de aprovecharlos, se 
les hace mucho daño, por los muchos inconve­
nientes que de ello se siguen, porque ultra tor­
nar de nuevo a los vicios y maldades, confiados 
de la ignorancia del nuevo Rector; danse aviso 
de una provincia a otra, para que se animen los 
demás comarcanos y con las mismas industrias, 
despiden de si a los sacerdotes q ne tienen anti­
guos en sus compañías, porque sus excesos y mal­
dades no sean tan notorias, reprehendidas, ni cas­
tigadas de los que entienden sus costumbres y 
conocen, por señales y demostraciones exteriores, 
sus conceptos; de donde resulta, estar los sacer­
<lotes tan sin gusto ni contento, por el poco asien­
to y reposo con que viven entre esta gente falta 
de fe, que ni los que pueden y han de hacer fru· 
to les <lan lugar a ello, ni los que nuevamente 
se ocupan en esta viña del Señor tienen reparo, 
para con nuevos filos poderlo hacerlo, porque si 
hacen el deber y castigan sus pecados públicos, 
son tenidos por .malos y por muy ejecutivos y ri­
gurosos, aunque en todo se hayan benigna y mi­
sericordiosamente y, por el consiguiente, si disi­
mulan, son mordidos y reprehendidos, tenidos en 
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poco y menos respetados, no sólo de sus propios 
súbditos, pero aún de los extranjeros, parecién­
doles que, por sus fines propios y particulares in­
tereses gananciosos, disimulan y pasan por todo; 
lo mismo se debe entender de los que predominan 
sobre esta gente que, con dominio temporal de 
justicia, como adelante se coligirá. 

Gemir quiero y !101·ar de corazón la dureza 
de estos pobres, la ingratitud notable y descono­
cimiento que tienen de este tiempo, en que la 
Divina JHajestad ha sido servido visitarlos, dán­
doles lum!Jre y noticia de su ley inmaculada y 
fiel testimonio, por sus ministros sacerdotes y sier­
vos suyos. ¡Oh gente escogida do Dios, para go­
bierno de su pueblo, que ganáis vuestro estipen­
dio por el sudor y tra!Jajo que en servicio de tan 
buen Señor hacéis; no os atemoricen estas cos­
tum!Jres y ni os espante la esperanza de la t.ierra 
donde ha!Jéis de trabajar, antes os debe animar, 
porque a los que trabajan en lugares semejantes, 
en montes y desiertos, para ganarse asi en Jesu­
cristo y al prójimo, a estos tales, se les comunica 
alimento celestial y asi donde tanto trabajo y ne­
cesidad hay, con mayor prudencia y cuidado nos 
debemos ocupar para extirpar y sacar de cuajo la 
grama., que tan metida está, con nota!Jle daño, en 
las entrañas de la tierm, y los trab¿¡jos que tanto 
lastiman a los que pretenden quitarlos, tomando 
ánimo y esfuerzo en Jesucristo nuestro Redemptor. 
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CAPITULO XVI 

LA POCA CARIDAD QUE TV<NEN CONSIGO Y LAS MEDICINAS 

Y MÉDICOS DE QUE SE APROVECHAN. 

Son tan duros de servir y tan malos de entrar 
en pulicia, qm¡ decillo parece:rá cosa increlble y 
verlo obliga a lo sentir: guardando el término de 
su gentilidad, porque, aunque están en algunas 
partes juntos, a fuerza, como dicen, de brazos y 
tienen nombre de cristiano y se publican por ta­
Jes, aunque nó con el ánimo y fe qne Jos antio­
queños hicieron, según por su.s obras demuestran, 
ni se visitan en sus casas, ni se saludan, aunque 
se encuentren en la calle, no embargante son re­
prendidos, castigados por los padres sacerdotes, 
los cuales les mandan se hablen y saluden, di­
ciendo: loado sef\ Jesucristo. Hácoles tan mal 
gusto que, en lugar de esta sal va, usan de Jos 
términos que les parece¡ está.n en ésto casi tan 
salvajes, como cuando habitaban en quebradas y 
oteros muy apartados. En salud, si se comunican, 
ha de haber borrachera o sacrificios que Jos obligue, 
en sus enfermedat].es, huyen los unos de los otros; 
pareci6ndoles cualquier enfermedad contagiosa, o 
por entender ternán de noche presentes los que 
muriesen, habiéndolos visitado, porque en estos 
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tiempos ni comen, ni beben, ni gastan nada, antes 
se dejarán morir de hambre, según son miserables; 
cuando mucho, por regalo particular tienen unas 
poleadas de harina de maiz o un poco de chicha, 
que es el vino quellos beben templada, la cual 
toman en un cañuto. Si se les antoja o tienen 
necesidad de una gallina, aunque tengan sobradas 
ciento, no la matarán para comer; de aqui se po­
drá bien entender que pues no son para si, menos 
serán para los extraños, si adelante no mejoran 
en condición y pues, asi propios se niegan la 
caridad que so deben, mucho menos la ternán 
con su prójimo, porque, según la ]Jscriptura, el 
que no es para si, menos será para otros, 

¡Oh gente miserable, que tengan ánimo para 
gastar en una borrachera o sacrificio lo que tienen 
y que en tiempo de necesidad para su salud no lo 
procuren ni se apro'Vechen de ello, teniéndolo! 
¡ Ouán dichosos fueran, si avisados como son por 
los sacerdotes, imprimiera en ellos la santa pre­
dicación y doctrina, de manera que al presente, 
siquiera tuvieran un poquito de fe, un poquito 
de misericordia, condoliéndose de si propios y un 
poco de caridad consigo y con Jos extrafws 1 Oon 
la caridad cubrieran la muchedumbre de sus cul­
pas y pecados, favoresciéndose del mauto de la 
contrición y con la fe o misericordia pasaran ade­
lante con mucho aprovechamiento, con la purga 
o marga de la penitencia. 
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En estas enfermedades, se aprovechan de al­
gunas hierbas virtuosas con que. se refriegan el 
cuerpo, tostándolas o calentándolas primero; usan 
del maíz molido, puesto en el vientre o en alguna 
llaga, cunndo tienen, hallándolo medicinal en lugar 
de sangrias, aunque ya algunos se permiten san­
grar, les cortan unas cucidas, que ellos llaman 
hangos, del pie, brazo o pierna, o de otra cualquiera 
parte del cuerpo, haciéndole alli una llaga, como 
picadura del murciélago y úntansela con tabaco y 
coca y con máiz quebrantado con la boca. Estas 
medicinas son aplicadas plH manos de sus médi­
cos, ministros del demonio, hechiceros y superti­
ciosos, cuyo razonamiento y práctica es tan creída 
de ellos, que por ninguna via dubdan; a éstos 
preguntan si han de morir o sanar presto y con 
otros semf'\iantes a éstos se confiesan. Para res­
ponderles con mayor eficacia y certidumbre, sa­
crifican al demonio un poco de coca y un cuy, que 
llamamos conejo de Indias, llamándole con un ca­
labazo pequeño lleno do piedras menudas y habien­
do hablado con él, dan str respuesta, la cual creen 
tienen por infalible; éstos son los que destruyen 
en un momento cuanto, por otra parte, los sacer· 
dotes pTocnran edificar. Los que se pueden haber, 
son castigados .Y apartados de la congregación de 
los demás, pero poco aprovecha esta diligencia y 
castigo, si Dios Todopoderoso no lo remedia. Oon 
éstos, en particular, comunican sus sueños, cuya 
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interpretación tienen por cierta; si lo que sueñan 
os negocio pesado y triste, sienten mal de ello y, 
al contrario, bien y mucho contento, si son delei­
tables y amorosos; de éstos pretenden saber lo 
porvenir, Jo que ha de subceder en los negocios 
y cosas que tratan o desean; son tan familiares 
con el demonio, que con sus falsas palabras y li­
sonjeras razones, procuran engañar a estos neófi­
tos, para que no pasen adelante en aprovecha­
miento de virtud y cuando les subcede al revés 
de lo que prometen, para no caer de su opinión, 
dicen no ha subcedido su intento, conforme a su 
pretensión, porque no agradaron con mochas, que 
quiere decir reverencias y ofrendas, las Guacas 
comarcanas, donde el demonio de estos tales re­
verenciado, y para que se entienda de raiz qué 
quiere decir Guaca, es de saber significa lugar de 
lloro, donde manifiestan con sollozos sus necesi­
dades, a quien ningún remedio verdadero les pue­
de dar. 

Estos consejeros son los que imitan y son 
semejantes a James y Mambrey, Jos falsos magos 
que resistian a Moisén, cuando por mandado de 
Dios, sacaba a Jos hijos de Israel de Egipto, y a 
los l!'arateos y Capitanes de Mitridates, que im­
pidlan al pueblo de Dios, que venian de la cap­
tividad de Babilonia a reidiflcar el templo deJe­
rusalén, porque asi, ni más ni menos, procuran 
estos falsos engañadores, con su falsa doctrina, 
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impedir el edificio santo, comenzado entre estos 
nuevos cristianos, usando en todo, para mayor 
perdición de malicia, como Amán usaba de las 
cartas que, con odio malino, habla alcanzado de 
Asnero, para destruir el pueblo de Dios. 

OAPITULO XVII 

ÜUAN DIFICULTOSOS SON EN SU CONVERSIÓN Y OÓMO 

LO MUESTRAN EN EL TÉRMINO CON QUE SE DISPONEN PARA 

RElOIBIR LOS SANTOS SACRAMENTOS. 

Onán dificultosos hayan sido en su conversión 
estos neófitos, lo muestra bien el poco fruto que 
entre ellos se hace. Onaudo se vienen a bauti­
zar los indios que son de edad madura, aunque 
se les predica y declara cómo se han de disponer 
para recibir este Santo Sacramento, u otro cual­
quiera de los que se le com<mican, ni dan mues­
tras de entenderlo, ni de sentir lo que reciben: 
vienen a ello muy tibios, 1a boca llena de coca, 
las mancebas por las manos, asidos y arraigados 
en sus vicios, tan ciegos que les parece ninguna 
de éstas, ni otras cosas semejantes, son ni pueden 
ser impedimento para no se bautizar y recibir la 
gracia, o para no confesarse y ser absolutos de sus 
culpas. ¡Oh gento misemble, que si se les quita 
cualquiera de estos impedimjentos, por el mismo 
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caso no se quieren bautizar y por consiguiente, se 
ausentan donde más no pueden ser habidos, hasta 
que, por curso de tiempo, su maldad sea olvidada! 
Tienen por fin ultimado que en el Santo Bautis­
mo, sólo se les comunica el nombre de Pedro o 
Juan y que llamarse así son cristianos, sin otro 
requisito alguno; aman mucho tener el nombre de 
cristiano y no procuran obrar lo que como tales 
debrlan hacer. Algunos vienen con un pío y ansia 
grandísima, pidiendo los bauticen luégo, y per­
guntada la causa de su celeridad, es temer no les 
quiten los sacerdotes qne los doctrinan, las muje­
res bautizadas, con quien estaban amancebados; 
Juégo piden se quieren casar, para más asegurar 
su hecho, no considerando lo que deben, ni advir­
tiendo a lo que se obligan. Los que vienen a 
confesar, ni hacen la conjugación que deben de 
sus culpas, ni aún les parece tienen pecado; ja­
más se confiesan por pecadores, ni dicen realmente 
Jo que se entiende han cometido: lo uno, por no 
tenerlo por pecado, aunque sea mortal y también 
por parecelles el sacerdote con quien se confiesan, 
no les guardará secreto, de donde procede muchas 
veces, cuando se les reprehenden sus vicios en 
general, descargar los pobres: <Eso si lo hice, ya 
me lo perdonaste, cuando me confesé». 1 Oh om­
nipotente Dios! ~y hasta cuándo, ,Señor, habéis 
de ser servido que ésta vuestra viña sea infrnc­
tuosaf tHasta cuándo, Señor, habéis de permitir 
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lleve agraz que no madure? ¿Ouándo, Señor mio, 
queréis que tomen sabor y gusto las uvas que, al 
presente, da tan llenas ue hiel y amargo in tole­
rable? Entrad, Señor, de golpe en sus corazones 
y tocadlos, camo hicisteis a aquel Santo Rey Eze­
quias; cortad, Sefior, con vuestra virtud los sar­
mientos qne tanto los dañan y perjudican. Oiegos 
con las subjeciones del demonio, jamás confiesan 
verdad, ni train en aquel punto, género de señal 
alguna que se les pueda tomar para colegir en 
ellos enmienda, dolor, ni arrepentimiento alguno. 
'J'anto más se dan a los vicios, cuanto más mayor 
imperio se los reprehenden y castigan y si algunas 
veces, en juicio o · fuera de él son castigados o 
reprendidos por sus vicios o por malos tratamien­
tos que hacen a sus mujeres, con quien son casa­
dos, con mayor ahinco y amor más lacivo aman 
y procuran las adúlteras qne antes y con sevicia 
más cruel trat-an sus legitimas mujeres. Llorar 
se debe semejante ceguedad y sentirse tan grande 
ignorancia y fitlta de fe. ¡Oh demonio 'y cuánto 
puedes! Por falta de este funtlamento, andas en­
tre las cepas de esta nueva viña, como zorra, 
destruyendo el fruto y haciendo mayores portillos, 
por domle entren tns secuaces y compañeros 1 
Desbaratas el edificio y labor de Jos trabajadores 
de Dios y edificas tus paredes sin fundamento! 

Los que son ya adultos, huyen ya de traer 
sus hijos a bautizar hasta que son grandes, si en 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



8.0 RELIGIÓN DEL IMPERIO DE LOS lNOAS 

ello no se pone alguna diligencia, porque entien­
den se les ha de morir llÍego y aunque tengan 
enfermedad, siempre les parece que por bauti­
zarlos mueren, por manera que si están enfer­
mos, asi los pequeños como los adultos, tanto 
mayor descuido tienen en pedir este sacramen­
to, cuanto mayor es su necesidad. El descargo 
que dan a las reprehensiones: «Padre, estaba 
malo, no tenia sentido». Y al fin se resumen 
en confesar con la boca, hicieron mal y faltaron 
en lo que se les predica y enseña, en nombre de 
J esncristo, nuestro Dios y Señor, engañados del 
demonio. Por momentos, lloré por lo mucho 
que debo a cristiano y porque se me representó, 
cuando ésto escribo, la miseria y desventura, la sub­
jeción y captiverio en que estos pobres neófitos 
viven. ¡Quióu no los hobiera tratado ni conocido, 
quién hobicra gastado su juventud en lugar don­
de pudiera coger conforme a lo que se ha sem­
brado! No me pesa haber hecho de mi parte lo 
a mi posible, pero siento la pérdida del tiempo, 
que no podré cobrar para emplearlo en tierra me­
nos pedrajosa y más virtuosa. Volverme al Señor 
y consolarme he con El, y diré con lágrimas en­
trañables: ¿quién dará a mis ojos fuente de lágri­
mas y llorar~ de dia y de noche, sobre los hijos 
de la hija de mi pueblo, porque todos son adúl­
teros y compañia de prevaricadores1 
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OAPI'l'ULO XVIII 

ÜÓMO SE FAVORECEN DEL SACRAMENTO DEL MATRIMONIO 

HUYENDO LA FUERZA DE LOS MAYORES, Y LO 

MUCHO El'l QUE ESTIMAN SUS AI,HAJAS, Y LA POBREZA 

CON (1UE SE CON'l'ENTAN, 

'rienen una costumbre muy antigua, recebida 
entre sí, que por ninguna vía, se les ha podido 
quitar, por lo cual huyendo los pobres los dis­
gustos y vejaciones que de los Caciques y prin­
cipales reciben, se favorecen del Santo Sacramen­
to del matrimmiio y es as! que anl>iguamento y 
el dia de hoy, por la mayor parte, ningún indio 
ha de tener mujer que no le sea primero dada 
por la mano del OaciquA, la cual tiene tan por 
mujer legitima, como que realmente fuesen casa­
dos; dúrales esta ophlión hasta tanto que el Ca­
cique o Oaciques, dll cuya mano la recibieron, so 
enojan con E'llos, porque si ··no los sirven y se 
hallan prestos a sus necesidades y mandatos, sin 
remedio de ning·nna apelación, 80 las quitan y 
dan a otrofJ, que con más amor y voluntad se 
subiectan a servirlos, Huyendo pues, de estos 
cnetHmtros y golpes qno tanto sienten, repamndo 
sólo en la pérdida que se les representa y no pa­
sando adelante con su corto y torpe entendimicn-

Reliv,iórl del lmper1o dr; los lnM$ 
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to, favoreciéndose de este Santo Sacramento, acu­
den a los sacerdotes, para que los casen, con una 
humildacl profunda, bien así como corderos, que 
espantados de los aullidos del lobo carnicero, van 
huyendo hasta arrodillar a los pies de la mansa 
oveja, su madre, donde no solamente hallan abri­
go, pero aún sustento y regalo. 

Es gente rica, porque se contentan con poco, 
conforméndose en ésto, según Sóneca, con la na­
turaleza, que con poco se contentan y no siguien· 
do la opinión de los hombres que cosas grandes 
apetece, y con mayor razón se pudieran llamar 
ricos, si tuvieran o! verdadero conocimiento y lum· 
bre celestial de Dios y así el que tiene que co­
mer sin procurar regalos, el que tiene sus puche­
ros y alhajuelas, aunque pobres, necesarias para 
su pobre casita y una manta vieja remondada, ni 
siente el año malo ni se fatiga por cosas mayores: 
lo poco estiman en mucho y así tienen en tanto 
cualquier cosita de éstas sus ali.J ajas que, si les 
falta cualquiem, o se la quitan por justicia, o se 
la hurtan, la lloran con tanto ahinco y sollozos 
como que perdieran el ser propio que tienen, y 
venido a resumir lo quo puede valer la hacienda 
de un pobrecillo de éstos, sacado en limpio, no 
vale todo cosa que se puede estimar en algo. No 
trato de los Caciques y principahls, a quien res­
petan y sirven los pobres y gen to m en u da, por­
que éstos, aunque hacen el mismo caudal de 1 o 
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poco que de lo mucho, como los demás, hácenles 
ventaja en algunas riquezas adquiridas con el SU· 

dor y trabajo de la comunidad, cuyo favor les ha 
hecho y hace tanto al caso, que hay muchos ricos 
de ganados y heredades muy provechosas de árbo­
les fructiferos de nuestra España, y granjerias muy 
gruesas con que adquieren oro y plata, dejando 
aparte, casi por cosa accesoria, siendo no menos 
principal que los demás, el socorro que de los po­
bres tienen, socolor de la casa y tributo que a 
sus encomenderos deben cada año. 

CAPITULO XIX 

DE LA LIBERTAD QUE TIF.NEN EN TODO Y CÓMO TIENEN 

ALGUNAS FERIAS Y LA POCA PULIC1A 

Q.UE EN TODO GUARDAN. 

'l'ienen en todo lo que apetecen gran liber­
tad, lo cual se deja bien entender en la relación 
hecha hasta agora, pues se sientan donde les pa­
rece, sin buscar silla ni banco y duermen donde 
les toma la noche o el sueño, andan como quie­
ren y viven como se les antoja y asi se inclinan 
más a su antigu.a gentilidad, metiendo los pies en 
la red de sus vicios, de donde eon mucha dificul­
tad se pueden librar asi propios, aunque son ayu· 
dados, por lo poco que en ellos imprime la doc-
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trina y correcti6n de costumbres. Algunos días 
de entre semana ~ienen señalados para sus mer­
cados y ferias públicas, a donde sacan a vender 
de la miseria y pobreza que tienen, todo de tan 
poco momento y tan sin pulicia, que admira. Tra­
tar de los absurdos y torpezas que alli se come­
ten, sería cosa infinita. :mu algunas provincias, 
salen al encuentro a los caminantes con legnm· 
bres y comidas aderezadas y con el vino que ellos 
usan; en estos caminos públicos dan de comer de 
lo que tienen a Jos que caminan, a trueco de lo 
que carecen y han mene~ter, corno es sal, aji y 
coca, no guardando en parte alguna gónoro de pu­
lioia ni limpieza. 

Purgan el vientre, acuden a la urina sin 
apartarse mucho de donde están sentados y en 
los umbrales de las casas donde tropiezan por mo­
mentos en ello y aunque sientan pesadumbre, ni 
de su parte hay enmienda, ni on lo presente, ni 
porvenir ponen remedio, hasta que el calor lo 
enjuga, o la humidad de la tierra lo consume, y 
así son t.enidos por gente que no imprime en ellos 
ningúm documento ni regla de pulicia. 

Son relevados de mucho castigo, por conside­
rar su torpe entendimiento y por consiguiente, se 
salen con todo y viven con mucho descuido y ol­
vido de si propios. Para todas la~ ceremonias y 
sacrificios que han de hacer al demonio, son per­
suadidos por él, huigan la luz y busquen la ti-
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niebla y oscuridad, y asi, rendidos como gente 
que en pocas cosas acierta, la aborrecen, como di­
ce el apóstol San Juan; de noche jamás se alum­
bran con cand11la, antes, apagan la lumbre cuan­
do comen, cuando razonan, cuando se acuestan y 
en todo tiempo; cuando mucho, como miserables, 
tienen dos tizones en el hogar de la casa, que 
sólo sirveu de hinchirles de humo; este es el ma­
yor regalo que ponen a cualquier enfermo, cuan­
do más necesitado está, en lugar de abrigarlo y 
darle algún refrigerio, 

CAPITULO XX 

ÜÓMO SON ESTOS NEÓFITOS AMIGOS DE LA OCIOSIDAD 

MÁS QUE DEL TRABAJO Y DE EL PROVECHO Q.UE SE SIGUE 

DET~ TRABAJO MANUAL 

l' AUA EL CUERPO Y PARA EL ALMA 

En cuatro maneras se halla mny necesario y 
provechoso el trabajo de las manos, y digo traba­
jo de las manos, más que del cuerpo, porque co­
mo el sentido de la vista tiene particular prehe­
mineucia en todos Jos demás, porque con él los de­
más sentidos usan de mayor facilidad en la eje­
cución que se les ofrece, y gozan más perfecta­
mente de ella, as!, por consiguiente, las manos 
son órganos de todos los sentidos, por ser necesa-
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rias para más cosas. Los ejemplos están fáciles a 
cualquier entendimiento, por cuya causa, no hay 
para qué poner aquí alguno. 

Lo primero, para que este trabajo aprovecha 
es para evitar el ocio, cosa delante de la Majes­
tad divina, muy Olliosa, según parece en la re­
prehensión que dió a aquellos que estaban ociosos 
cuando los convidó trabajasen en su viña, como 
vicio tan ocasionado para a traer los demás y con­
vidarlos, porque, así como la tablilla que está col­
gada a la puerta del mesón, es pregonero, que 
significa se da posada en aquella casa, así, ni más, 
ni menos, la ociosidad convida con el aposento 
de aquellos donde ella está ya aposentada. Por lo 
cual, San Ilie1·ónimo, escribiendo a un religioso 
monje, no sólo le aconsejaba y persuadía estuviese 
siempre ocupado en ejercicios contemplativos, pero 
aún también en obras manuales, exortámlole, cuan­
do otra cosa no tuviere que hacer, tejiese cesti!los 
de juncos. 

Lo segundo, para domar el cuerpo, por lo 
cual el Apóstol escribiendo a los Corinthios, entre 
otras cosas, les aconsejaba se ocupasen en traba­
jos semejantes. 

Lo tercero, para evitar enfermedades corpora­
les, que muchas veces proceden de la demasiada 
ociosidad en que los hombres crí¡m strs cuerpos, 
de donde dice el Sabio: «En todas tus obras sé 
diligente y la enfermedad no hallará en tí entrada>, 
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Lo cuarto, para el sustento corporal, que dice 
el Apóstol: «Procuraron estas manos lo que me 
era necesario a mi y a los que conmigo estaban» 
y por esta causa, aconsejaba el mismo Apóstol, 
escribiendo a los Thesalonicenses, «trabajasen con 
sus manos, según se les había ya enseñado>>. 

Todas estas cosas, entre otras muchas, porque 
el vicio de la ociosidad se dobe huir y el trabajo 
corporal amitr, desean gozar estos miserables hu­
yendo del tralm.jo con sobrada pereza, carecen de 
ella. Quieren y no quieren, como dice Salomón, 
porque desean alcanzarlo con una voluntad inefi­
caz y muerta y no lo procuran con la diligencia 
que se requiere para conseguir el fin, pudiendo, 
poi' lo cual, dice San Ambrosio, que no basta te­
ner buena voluntad para obrar, si no se pone por 
ejecución, habiendo coyuntura. Ninguno hay que, 
queriéndose aplicar a un pequeño trabajo, no sea 
muy rico, según lo poco con que se contentan, 
porqne en muclttw partos, donde alcanzan ríos y 
minas de oro, sólo cuando se ponen a ello, sacan 
lo que han menester para su tributo, sin procu­
rar más; donde podrlan sembrar y coger todas las 
cosas necesarias para su sustento y remedio de 
sus necesidades con mucho colmo, lo hacen tasa­
damente, según lo que cada uno ha menester para 
aquel afio. 

Dirán algunos de los que no los conocen, 
t por ventura lo causa no tener herramientas para 
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romper la tierra, ni gente qne los ayude, o final­
mente, las cosas necesarilts para poderlo hacer T 
'l'odo les sobra cuando quieren y todo Jos falta 
cuando no lo procuran; con 1111 palo rompen la 
tiena para sembrar y con otro la deshierban y 
limpian; proviéneles de ser más inclinados a la 
ociosidad que al trabajo, repugnando en ésta a la 
ley natural, por lo cual están los hombres obliga­
dos a trabajar, no sólo para si propios, poro aún 
también para otros, Y asi dice Job que el hom­
bre nace para el trabajo y las aves para volar. 
Por este vicio son por momentos reprehendidos y 
por él son engaftados ilel demonio adversario y 
hechos aposentos do sn morada; por este vicio 
enferman, mediante los demás vicios en qne se 
ocupan y por este vicio andan siempre mendigan­
do con necesidad, por cuya causa también les es 
dañoso, en parte, cualquier entretellimiento o so­
corro que tengan para sus tributos. 

Viv.en estos pobres sin aprovecharse del tiem­
po, de tal manera que ni se pueden llamar vivos, 
ni sabios, ni justos, ni homures que poseen cosa 
buena, antes deben ser tenidos casi por un ariazo, 
lleno de hortigas, cuya superficie está ahogada 
con espinas, pues ni son para si en lo tocante al 
cuerpo y alma y para los demás do esta repúbli­
ca sus descendientes, son inútiles y dañosos. 

¡Oh gente infeliz y mumientos · intrnctnosos! 
Al Señ~r plega darles su gracia para que vuelvan 
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Eobre sí y salgan de tanto olvido en que moran, 
para que, por sus buenas y olorosas obras, se 
pueda decir: la viña del Señ-or, enflorecido, dió 
su olor. 

En confirmación de lo dicho, para que más 
al descubierto conste cuán enemigos son de apli­
carse al trabajo, considérese la multitud de gente 
que puedo haber en todos ellos, que es mucha, y 
la tierra que les sobra sin quorerse aprovechar de 
ella y hallarse ha por cosa cierta no cabe a cada 
uno de su trabajo, en todo el año, tanto, cuanto 
un buen peón puede cavar en un día, de sol a sol: 
tienen tierras baldías muchas y valles muy vicio­
sos y fértiles, perdidos, a donde podrían coger 
dos veces al año fructo, como en otros muchos lo 
hacen; pero estimanlo todo en poco, respeto de 
entregarse a sus vicios, confiados no han de tener 
hambre ni falta de comidas, Rupuesto se suston· 
tan do muchas y difereutes legumbres y rafees, 
que siem!J¡•an en tiornpos diferentes del año. 

OAPITULO XXI 

ÜÓMO EB DAÑOSO A ESTOS NEÓFITOS LA COMI' AÑÍA DE LQS 

INFIELES, EN CUYA CONGRU:GACIÓN VIVEN. 

Ouán reprobado sea vivir juntos los fieles con 
los iufieles y gentiles, por los daños e inconve­
nientes que de lo contmrio podrian suceder, los 
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sacros cá·11ones nos lo enseñan cumplidamente, 
por cuya causa, aún los hijos ya bautizados de 
los tales, se permite y manda sean apartados de 
su compañía. 

Uno de Jos inconvenientes y notables impe­
dimentos que entre esta gente se alcanza por los 
que tienen experiencia de sus costumbres, para 
que estos neófitos (quiero decir nuevamente con­
vertidos) no hagan aprovechamiento espiritual, 
antes, para mayor confusión y daño suyo, cada 
dia vayan de más a menos y de mal eu peor, es 
la compaüla y vecindad que tienen los bautiza­
dos con los quo no lo son, porque muchas veces, 
las malas y porvm·sas compaftlas corrompen las 
buenas costumbres, y tanto más daño hace la doc­
trina de los tales y tanto más imprime, cuanto 
más conjuntas son las personas a quien persuaden. 

Hay muchos el día de hoy por bautizar, hijos 
de padres cristianos y por consiguiente, algunos 
hijos de los fieles que han recibido el Santo Bau­
tismo y P"si ·los unos con los otros ni tienen ba­
rrios apartados, ni casas conocidas; todos viven 
juntos y asi, los menores cnardo vienen a tener 
edad, como los quo son adultos, se juntan carnal­
mente, no reparando en el dafto espiritual que 
de ello se les sige, ni recibiendo en ésto onmien­
da con el castigo y iloctrina. Oonsiderando ésto, 
ningún hombre habrá de tan gran locma ni ce­
guedad y finalmente, tan cobdicioso de errar, que 
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quiera, a ojos vistas, de aqui adelante exceder 
los limites de la razón, ni se:r transgresor de las 
determinaüiones de los sacros Ooncilios, porque, 
muchas veces, algunos, pareciéndoles ser justo, 
siendo ilfcito y ser acepto, siendo prohibido, han 
procurado bautizar algunos niños, hijos de éstos 
no bautizados, contra la voluntad de sus padres 
o parientes, y aunque esta opinión se ventile entre 
los doctores, por ainbas partes, la común costumbre 
y opinión, está en contrario con lo que han usado. 

¡Quién dará a mis ojos fuente de lágrimas, 
dice Hieremias, y lloraré de dia y de noche los 
muertos de la hija de mi pueblo! Lloranse pue­
de en este tiempo la afiictióu de estos miserables 
y toda ánima cristiana ha de haber compasión de 
su pobreza, con el celo y espirita que Job, varón 
santo hacia, pues están conformes, se están hoy 
los que ya una vez se convirtieron con los que 
se abrasan a su ciega gentilidad. 

OAPITULO XXII 

CóMO RECOGEN LAS VIUDAs Y HUÉRFANOS PARA ACRECENTAR 

SU PARTIDO Y EL TiTULO CON QUE LO HACEN, 

Jill cuidado grande que Dios tuvo siempre de 
las viudas y huérfanos, la Sagrada Jilscriptura, en 
muchos y diversos lugaros, nos lo manifiesta y 
asi parece aún en el éxodo, entre las demás cosas 
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que a Moisén fueron mandadas en la ley vie¡a, 
la recomendación y memoria que de los tales se 
debla tenor sin dañarlos, con apercibimiento que, 
no lo haciendo as!, las voces de los t;a]es serian 
oídas de su Divina M:J:iestud y por consiguiente, 
su furor indignado contra los t1•ansgresores y cas­
tigados con hierro, y sus mujeres hechas viudas 
y sus hijos huérfanos; por todo lo cual, el día 
de hoy, por derecho civil y canónico, son estos 
tales con más regalo mirados que todas las demás 
suertes de gente, de donde procede de reservarlos 
de muchas cosas particulares, como gente misera· 
ble y HO ol balde, pnes también el ltcal Profeta 
nos dice ser tan encomendados por Dios y el 
apóstol Santiago nos lo encarga diciendo: «Reli­
gión limpia y sin mancilla es visitar los huérfa­
nos y las vnidas en sus tribulaciones y guardarse 
el hombre limpio de este siglo». Poro ni entre 
estas pobres gentes se considera esta obra cristia· 
na, ni se olvida una costumbre o corruptela an­
tigua que tienen, para avasallar las pobres viudas 
y oprimir los miserables huérfanos, y para que se 
entienda, es de saber que antiguamente, cuando 
alguno o alguna casaban con cualquier varón, es­
tranjero o natural, en muriendo cualquiera de los 
dos, acudian a la partición do los hijos, en esta 
manera: que los hijos varones soguian la parte 
del padre y las hijas, juntamente con la madre, a 
la otra. 
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Esta costumbre y orden guardan hoy más l'i­
gurosa que antes, por la diminución en que cada 
dia viven, no tanto por amparar estos pobres, 
cuanto por aprovecharse de ellos, como do todos 
los demás, porque hasta en ésto, bien ou tienden 
el provecho que de esto se los sigue. 

¡Oh cobdicia desordenada, mezclada con nota­
ble error! ¡Oh inhumanidad tirana, usada, tenida 
y guardada entre hombres (si se puede llamar 
hombres, según el Filósofo) ignorantes y misera­
bles! De estas menndencias usan y tienen tau­
tas, que para haberlas de explicar todas, fuera me­
nester papel y tiempo no pequeño y aunqne creo 
no dañarán los avisos y noticias qne de ésto se 
pudiera dar, tengo por más acertado remitirlo a 
la prudencia de los que gobiernan, para que, co­
mo cosa de grande importancia, estatuyan, refor­
men y ordenen lo que más convenga para la con­
servación y aumento do nuestra religión cristiana, 
quebrando el antigno fervor que srw antiguos tu­
vieron y ellos pretenden seguir. J>or las esnrip­
turas de los Santos Doctores, se describieron las 
novedades que tanto estrago y perjuicio acarrea­
ban a la Iglesia de Dios, y asi será el Señor ser­
vido y terwí por ,bien se acaben de allanar los 
barrmwos, en qne por momentos esta g\mte y to­
dos sus semejantes en costumbres caen, teniendo 
por escripto noticia de la abominación d,J sus vi­
cios y costumbres depravadas, 
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OAPI'l'ULO XXlLI 

CóMO NO DOCTAN J.JOS PADRES A SUS HI.TOS EN LA ~RA 

PRESEN'l'l!J Y EL POCO RECOGIMIR:NTO EN QUE LOS Sr~SORES 

CRÍAN SUS HIJAS 1 Y EL DRSCUIDO QUE TIENEN EN 

DARLES MARIDOS NOBLES1 PARA QUE GOCEN DE LA 

NOBLEZA DE SUS PASADOS, 

De dos cosas, entre otras, no hacen caso es­
tos indios en la éra presente, porque en el tiem­
po de sn gentilidad, cuando O uainacapa gober­
naba, en lo uno y en lo oi·I'O tenían más cuenta: 
lo uno, que en el casar sus hijas (trato de los que 
son ya bautizados y tienen nombre de cristianos) 
jamás interviene dote y, pocas veces, con senti­
miento conforme de los padres, por cuya causa y 
por ser movidos a ello por afición y amor lasci­
vo, siempre tienen diferencias y casi nunca gozan 
de paz. Por la mayor parte, son todos tan po­
bres, que no tienen ni pueden favorecerlos, ni 
doctarlos para su sustento, porque ya no so con­
tentan ni satisfacen con una haclmola ni con dos, 
como antiguamente, en su genLilida\l hacían y 
así tienen por mejor no tomar nada quo, recibien­
do poco, obligarse a mucho. Algunos hay tan 
señores, as! en nobleza como en hacienda, que 
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usan de alguna magnificencia, atontándose prime· 
ro mucho, antes que se determinen. 

Lo segundo en que no reparan (de donde se 
colige no sienten bien do la honra) es la poca 
gua.rda y recogimiento que los nobles ponen en 
sus hijas y asl, vienen a perder su nobleza por 
casarse con gente baja y muy suez. Pasan los 
pabres por ello, sin hacer sentimienLo alguno, por 
la razón dicha y por el prqvecho que d<J los tales 
yernos esperan haber, avasallándolos con imperio. 
Los varones, aunque tampoco guardan en esto 
género de nobleza, saberla allegar como hijos de 
Señores, para ser relevados de algunos trabajos y 
servicios personales, en que toda la demás comu· 
nidad se ocupa, y aunque en algunas cosas pa­
rezcan y sean tenidos por mal cansiderados e im­
prudentes, en esto deben ser estimados por cuer­
dos, pues quieren gozar y que sus mujeres gocen, 
aunque do baja suorte, de la prolwmiucncia que, 
por razón do su nobleza so Jos debe, conformo a 
la loy sobrotlic!J.a. Los malos traktmitmtos que 
éstos y algunos de los más hacen a sus pobres 
mujeres, son tantos, que las obligan a hacer au­
sencia larga y algunas veces, por toda la vida, 
arrimándose a otro, como quiera que ui los ma­
ridos las procnrau, ni se les da mucho por ello, 
ni tampoco dan aviso a los que púeden poner al­
gnna diligencia para que se vuelvan a juntar. 
Son de tal condición, que si aciertan a parecer 
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paridas o preñadas, recompensándolo con su des­
cuido y cobrando mucho ánimo para no dejar las 
adúlteras mancebas, con qnien han vivido encene­
gados durante la ausencia, las recogen y hacen 
vida con ellas, como haya quien a ello las obli­
gue con buenas palabras y algunas amenazas-

OAPITULO XXIV 

ÜÓMO SACAN CON DIFICULTAD LOS SACERDOTES LOS 

MUCHACHOS "PARA ENST!:ÑARLRS J-'A DOCTRINA, DE PODER 

Dlll I:JUS P.ADUES, 

Débese mucho sentir, cuán al rev6s usan estos 
indios de los consejos y doctrina del Apóstol, 
amando lo malo y aborreciendo lo bueno: crian 
Jos padres a sus hijos sin disciplina ni correctión 
en el Señor, ap!trtándoles tle la doctrina y punién­
dolos, hechos salvajes en lo más secreto de los 
campos y asi son hechos de un corazón vil por 
el desprecio en que los padres los crian y tienen; 
huélganse de ocnparlos en sus misembles hacien­
das y exdwause de tmel'los a, la escnel!t de la 
doctrina cristiana; hácenlos tan salvajes y tiénen­
los tan ascendidos, qne si acaso aciertan a ver 
al Padre que los doctrina, u otro cualquier cris­
tiano, dan voces como locos, cierran los ojos por 
no ver y cubren el rostro con las manos, por no 
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ser conocidos; en conclusión, así estos niños, como 
muchos de los mayores, extrañan y temen las vo­
ces de los pastores eclesiásticos cuando los oyen, 
aunque amorosamente los hablen y traten: son 
como los demás animales, oyendo el bramido de 
los leones y como antiguamente, al toque de las 
trompetas de los fieles, cayeron los muros de Rie­
ric6, asi, ni más ni menos, se postran temblando 
con un temor rústico y peregrino. 

Muchas cosas ayudan a estos pobres de enten­
dimiento para que no den sus hijos, sin poder 
los sacerdotes que los doctrinan remediarlo, aun­
que lo procuran: lo uno, por estar tan divididos 
y emboscados en montes y lugares apartados, te­
ner tanto número de gente, cada uno sobre sí en 
doctrina y apartados los más de su pre~encia, lo 
último, por la falta grande de fieles ministros, 
ejecutores y delatores, porque, aunque tienen en 
cada pueblo Alguaciles, en lugar de hacer con. li­
bertad Jo que se les encarga, disimulan y pasan 
por todo, ayudando a los demás, pOl'que sus de­
fectos no sean publicados. Proviéneles así a los 
unos como a los otros de la falta grande que tie­
nen de estimulos agudos de amor a las cosas del 
cielo y asi, el que tiene dos, o tres o más hijos, 
no dará más de uno para la doctrina, aunque por 
ello le castiguen con todo rigor, por lo cual, la 
doctrina normal y la exortaci6n no pueden estar 
juntas en ellos, ni tener el efecto que requieren 

Rellrtón dellmJJerlo de los lncRo 7 
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por faltarles el castigo y reprehensión patt'rnal y 
de los maestros, que son los sacerdotes, y dado 
caso que los muchachos pequeños no sean tan 
engañados como sus padres eran, cnando estaban 
en la edad pueril. Con todo eso, el lmpt~tn y 
violencia de la pasión natnral de las cosas a que 
se inclinan, es más fuerte en ellos q.ue la razón, 
de cuya cansa, juntamente con la doctrina, tienen 
necesidad de castigo. 

Negocio es de d nra digestión para ellos, por 
tener los estómagos tan r<>sfriados y la voluntad 
tan apn.rtal\n, (\e la m·ueión, r¡lH) ni se p1·tmian de 
saber eómo han "" pl•di•· ni Roiior, ni procuran 
que sus hijos Sllftll illllnsl;l'iado~ con doenmentos 
y doctrina cristiana, 'J~ollo so los haco cuesta arri­
ba por la falta del amor, con el cual, los q ne 
aman ninguna cosa tienen por áspera ni dura y 
¡os que desean trabajar en cualquiera cosa, por 
dificil que sea, por el amor con qne lo hacen, les 
parece fácil; los que son buenos, procuran ser me­
jores y aún no contentos con ésto, procuran que 
los demás sean tales, pero los que tienen propó­
sitos determinados con sus antiguas costumbres, 
aJenos de Dios, con pequeiía ocasión del demo­
nio, se dejan rendir de sus pasiones, por lo cual, 
la casa de estos miserables son sótanos de toda 
tiniebla, a donde jamás se tractan conversaciones 
que no correspondan a las que sus antepasados 
trataban. Tener ejercicio de oración porque no 
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lo saben, como le sabían y hacian aquellos prime­
ros cristianos, convertidos con la doctrina apos· 
tólica de San Pablo, según el mesmo apóstol re­
fiere, nuestra conversación es en los cielos, porque 
siempre pensaban en el cielo y hablaban del cielo, 
y los que sabian leer, se ocupaban en leer cosas que 
tratasen del cielo. Pero estos pobres miserables, 
según hasta agora han mostrado, prometen con 
determinación de no levantar sus ojos de la tierra 
y asi muestran querer qne sus hijos no los levan. 
ten, antes desean ir todos a un lugar, cuando de 
esta miserable carne fueren despedidos, parecién· 
dolos que, haciendo todos una vida como demues­
tran hacer, estarán juntos, gozando de lo que acá 
tienen, en aquel lugar donde por su suerte les cu­
piere, por lo cual deben continuamente ser ayu­
dados y avisados, mayormente de los sacerdotes, 
para que los ejercicios do oración les sean escalo­
nos para subir a la cumbre do l!t perfección y ca­
ridad, de quo tauta necesidad tienen. 
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OAl'l'J'ULO XXV 

CóMO TIENEN REPARTIDOS LOS OFICIOS Y EL DAÑO QUE SE 

SIGUE A LOS POBRES DJlJ QUE LOS ÜACIQUES 

RESERVEN INDIOS DEL TRIBU'l'01 Y LA LIBERTAD CON 

QUE SON VICIOSOS Y SOBERBIOS. 

Tienen repartidos entre si los oficios, así el 
tiempo que se ocupan en servicio de los españo­
les como do los caciques. Guardan ésto con tanto 
rig01•, po1· la mucha perer.a y poca virtud que po· 
scon, qne ni se comiden a suplir la falta de su 
hermano y próximo pudiendo, ni se mueven a lo 
hacer, aunque se lo rueguen o manden, excusán­
dose con decir es oficio ajeno, por manera que, 
para ser medianamente servida una cosa, tantos 
mozos y mozas, ha de haber cuantos oficios en 
ella se requieran, de donde procede ser los pobres 
tan agrabiados de los Caciques y Señores, que 
con dificultad, satisfacen a la obligación y paga 
de sus tributos, por los muchos indios que reser­
van, ocupándoles en sus servicios y menesteres, 
sin por ello les darían remuneración ni puga. Los 
pobres miserables, sobre quien carga el cuidado 
de buscar su rescate para satisfacer el tributo por 
entero, sienten y lloran su desventura, pero apro­
véoha\es poco sus quejas y a los demás con no 
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ser premiados de su trabajo (no reparando en el 
tributo de que son reservados), nunca les faltan 
gemidos y sollozos, por gastar sus vidas en ser­
vicio de quien tampoco galardón y agradecimien­
to les da, sobrellevándolos con gusto amargoso, a 
más no poder. 

Antes que los españoles entrasen en esta tie­
rra, publicando la ley evangélica para atraerlos a 
la ley suave de J·esucristo, cada uno se estimaba 
y conoclá en lo que era, sin hacer extremo en 
sus palabras, ni mostrar soberbia alguna 'con el 
ornato de sus personas y casa, porque el que 
bebia y se servia con plato, era por particular 
previlegio del Inga, con cuya autoridad y favor 
se honraba y por consiguiente, usa han des te tér­
mino en el tener pluralidad de mujeres en su ser­
vicio, conociendo siempre entre ellas una por mu­
jer, a quien las demás respetaban. Y en esta éra, 
que tanto más se habían de apartar de la sober­
bia y vicios, cuanto más conocimiento y noticia 
tienen do la ley evangélica, tanto más desenfre­
nados son, como caballos desbocados por el defec­
to natural, que ni paran ni hacen caso de las 
sofrenadas que les dan, ni los reparos de que el 
ginete va usando do virtuosas cautelas, para dete­
nerlos. 

En todo usan a su voluntad y sin orden al­
guno, haciéndose iguales, unánimes y conformes 
todos: los mayores para aprovecharse de los po-
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bres, y los más ínfimos favoreciéndose de los prin­
cipales, para eximirse, con su amparo del castigo 
que por sus insultos y maldades entienden se les 
podría dar, de donde nace tener todos alas, con 
plumas iguales y parejas, para lo que apetecen 
intentarlo y lo que desean, sin contradicción algu­
na ejecutarlo. No se les han quitado las adúlte­
ras mancebas, cuando ya está por su parte aper­
cibido al lugar donde pedir se depositen, y no se 
han depositado allí o en otra parte, cuando ya 
las han traspuesto en lugar tan cómodo, para apro­
vecharse de ellas como de antes. j Oh demonio, 
cuánto puedes entre estos pobres y con cuánta 
obediencia te sirven, pues en todo predomina la 
ciega sensualidad y sirvo la hermosa doncella y 
señora, que es el alma aniquilada., en poco, ensu­
ciando su hermosura con obscuros pecados y qui­
tándole el manjar espiritual que los sacerdotes 
sacan de la mesa espaciosa del Señor, para la re­
galar y recrear. 

En la casa bien regida y gobernada, supues­
ta la paz, amor y conformidad que entre el mari­
do y la mujer se requiere, el varón entiende con 
diligencia (como negocio anexo a la dignidad de 
su persona) en buscar en todas partes lo que ha 
menester para el sustento de su familia y la mu­
jer en su casa administra y manda las cosas de ella 
(como oficio que le pertenece), remediando las ne­
cesidades de sus domésticos, con cristiandad y pru-
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dencia, como dice Salomón en los proverbios, y 
conservando lo que el marido con sudor y trabajo 
le ha adquirido. Y así, dice el Filósofo: ~De la 
buena mujer es mandar las cosas que son dentro 
de su casa y en lo demás seguir la voluntad del 
varón~. 

Entre estos miserables, como gente sin pru­
dencia, no guardan esto bueno, loable y virtuoso 
término, antes, como en todas las demás cosas, 
usan al revés: cuando los varones han de sem­
brar u coger sus sementeras, ent6nces hilan o 
texen, y cuando las mujeres han de texer o hilar, 
siembran y cogen, y así en todo lo demás, según 
la diferencia de sus provincias. ·Por cuya causa, 
cuando se les ofrece algún camino, la mujer o 
manceba ha de ir delante, para que, con su bne­
nll. diligencia, provea lo que fuere necesario, aun­
que son tan para poco y de condición tan mise­
mble, que pocas veces salen a bnscar el sustento 
do la vida, como los domás hombros, por cmlten­
tarso con la misel'ia y pobreza que ya se ha dicho, 
con la cual se hartan, de donde procede su nota­
ble descuido, porque la hnrtura engendra seguri­
dad y la seguridad negligencia y la negligencia 
un menosprecio reprehensible e inobediencia (si 
bien se considera) culpable, que nace de poseer 
las cosas terronas, y asi, como gente sin consejo 
y prudencia, ni saben, ni entienden cómo preve­
nirse, pudiendo. 
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OAPITUJ,O XXVI 

EL TÉRMINO QUE TIENEl~ I.~AS MUJE.RES EN PARIR j CÓMO 

EN PARIENDO, PONEN EL NOMBRR A LA CRIA1l'URA 

Y DEL VICIO DE LA SODOMÍA A QUE ALGUNOS SE INCLINAN. 

Onán grave sea el dolor y cuán grande la 
tristeza y angustias que las mujeres padecen en 
el punto que quieren parir y mientras les duran 
los dolores con que andan, se nos manifiesta y 
declara bien cu la comparación que Oristo, nues­
tro Redemptor hizo, según por el sagraclo l<lvan­
gelio se nos declara. Las mujet'es cristianas, te­
merosas y celosas de sus conciencias, cuando están 
preñadas, conocerés en ellas un cuidado solicito 
con que se previenen y aperciben para el tiempo 
y punto del parir: con cuánto recato huellan por 
no caer, cómo procuran satisfacer sus antojos, 
por no mover y ya que llegan, en aquel. punto 
ver, es toda la casa revuelta, la gente alborotada 
y puesta en oración, temiendo, como se dede te­
mer, aquella hora tan peligrosa. Previenen la 
partera aprestar la silla o asiento y quien ayude 
en aquel trabajo tan triste. 

Pero estas pobres indias ni tienen cuenta con 
el tiempo, ni se excu~an de la carga y trabajo, 
no se guardan del aire, ni se apartan de los in-
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convenientes, ni hacen caso de partera, ni la han 
menester y lo que más se debe sentir de corazón 
es, que ni se recogen a la oración las que son 
cristianas, ni muestran señal de arrepentimiento 
por la vida y tiempo mal gastado, aunque se les 
representa el peligroso t1·ánsito, que en aquel 
punto suele y puede suceder; en lugar de plega­
rias y oraciones a Dios, acuden con sus sollozos y 
hechicerías al demonio, nuestro adversario. Donde 
les toman los dolores, alli se sientan, sin osar 
hablar palabra, aunque sea en el campo, donde 
padecen ·gimiendo las miserables su aflicción y 
pasan su trabajo hasta que han parido. 

Alli les ponen el nombre del cerro o árbol, 
piedra o animal que más a la memoria se les 
ofrece. El primero oficio que a la criatura hacen, 
es lavarla en agua fria y las madres, por consi­
guiente; al cuarto o quinto dia, se refrescan en 
el primero anoyo o fuente que hallan, sin ser re­
galadas tlo torrejas, ni sopas on vino. Si algún 
dolor tionon, lo disimulan con harta paciencia y 
sufrimiento. 

Orlan los hijos con mucha pobreza y en poca 
limpieza y acreciéntaseles a las pobres mujeres 
tanto el cuidado de su pobre casa, qne con difi­
cultad pueden ac11dir a todo, sin hacer en algo 
falta, de donde les viene el primer parto quedar 
tan avejentadas, regenecidas y sucias, que pare­
<'en de mucha edad, por mozas que sean. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



j 06 RELIGIÓN DEL ÍMPERIO DE LOS ÍNO.A.S 

Multiplican y van en grande aumento, en 
especial la gente serrana, donde aliende de ser 
las comidas de más sustento y gozar do más re­
galos que la tierra fmctifica, se dan los hombres 
al amor natural de las mujeres, lo que en otras 
partes no hacen, huyendo de lo que naturalmen­
te debrian obrar y apeteciendo el vicio y pecado 
neíimdo, desenfrenadamente, cuyas provincias no 
señallo, por no darlos más infamia, con su noto­
riedad, de la que tienen. lláse procurado reme­
dio, con )nsticia, que de algunos se ha hecho, pero 
el demonio ha podido y puede tanto entre ellos, 
que cuanto más los castigan, tanto mayor dili­
gencia y en idalio pouon en eonwtm: sus nefandos 
y abominables concúbitos, y annqn(; los procuran 
hacer ocnltamente, traianlo tan escripto en la fren­
te, que no lo pueden disimular ni encubrir. En 
este vicio se aproveehan de las mujeres, usando 
mal de ellas en sus torpes ayuntamientos_ 
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CAPITULO XXVII 

LO POCO QUE LES DURA EL SELLO DFi LA VIRGINIDAD¡ LA 

CEREMONIA QUE 'l'lEN.U:N HAS'l'A HOY PARA PONERSE 

ZARAGÜET~LES LrA VEZ PRIMR;RA Y CÓMO LOS CO:N1J~IRn-IAN 

Y LO QUE HACEN LA PHIMERA VFJZ QUE TRASQUILAN 

A SUS HIJOS. 

&A quién enseñará Dios sn ciencia y a quién 
hablará a la oreja, sino a los qne se despiden de 
la leche y arrancan de la tetaf, dice el profeLa 
Esaías, qne quiere decir con los que huyen los 
deleites carnales, porque a estos tales hablará 
Dios con mucho regalo, como el profeta dice, y 
no a los que durmieren en profundo sueño. Y 
así es doctrina expresa del Apóstol, que los que 
poseen el estado de la virtud y estado virginal, 
tienen y gozan de más libertad para 'ocuparle con 
solo Dios, por que vivir en la carne y no según 
la carne, es más de ángeles que d<l hombres. 

De aquí nace estos miserables ser tan ene­
migos de la oración, por el poco tiempo que guar­
dan el estado virginal. J1Jn comenzado, son por 
todos extremos viciosos e incontinentes, así los 
hombres como las mujeres. Y entre otras dife­
rencias de hábito y apariencias exteriores en que 
se disciernen las doncellas no corruptas, es mucho 
de considerar la simplicidad deshonesta conque 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



108 RELIGIÓN DEL htPERIO DE LOS ÍNOAS 

andan con sus vergüenzas descubierbas, costum­
bres y ceremonias, casi en todos muy general, 
dúrales hasta que son de diez años, a lo sumo. 
Pndiórase en este solo punto gastar tiempo y pa­
pel, si los notables casos y de admiración se hu­
bieran de escribir, pero dejarse ha de hacer, si­
guiendo el proverbio del Marqués de San Illán: 
«Las cosas de admiración no las cuentes, ca no 
saber todas gentes lo que son.» Por qué ¿quién 
hay que se admire de o!r7 Hay provincia donde 
tenían un hombre esculpido (y plega a Dios no 
le tengan el día presente ocultamente) en una 
piedm mUl'mÓrolt, dedicado sólo para que en ót se 
corrompiesen las doncellas y perdiesen el sello de 
su virginidad, que allí con su cirimonia ofrecían. 
También se dexa y pasa en silencio, por no dar 
noticia de absurdos grandísimos, de sacrificios y 
abusos abominables, cuya noticia pudiera ser, en 
parbe, asquerosa y sumamente fea, y por faltar 
términos honestos conque poderlo significar y dar 
a entender. 

A los varones, en conociendo mujer, les po. 
nen una guara (que nosotros llamamos zaragüe· 
Hes), invocando para ello gran caterva de gentes, 
para se hallen presentes a la borrachera y prác­
tica que los más viejos les hacen, teniéndolos, 
abscuras, atados a un poste o estante de la casa, 
a donde las azotan en sus piernas (castigo ordi­
nario y general del Inga), diciéndoles cómo han de 
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vivir, lo que han de guardar y hacer, y a quién han 
de respetar. Allí les representan sus costnmbres y 
ritos antiguos, por manera que, hecho este castigo y 
propuesta su práctica, inmediatamente les ponen 
los zaragüelles y los circunstantes les ofrecen de 
lo que tienen, cada cual según su posible. Hecho 
ésto, los confirman luégo, puniéndoles otro nom­
bre y quitándoles el que les dieron el dia de su 
nacimiento, el cual tienen tan en la memoria, 
estimándolo y teniéndolo tan en por principal, 
que, en lugar de manifestar primero el nombre 
de cristianos, lo dejan para la postre. La mesma 
congregación (con igual ofensa de Dios y con el 
mismo olvido de sus propias ánimas) hacen para 
trasquilar la primera vez a sus hijos, procurando 
ejecutarlo en la conjunción de la luna, sin dis­
crepar muchos minutos; rlúrales tres o cuatro dias 
con sus noches, hasta que, con la luz de la une­
va, se aparta con mncho regocijo; y si acaso los 
trasquilan sin esta ceremonia, tan célebre entre 
ellos, déj11nles en la mollera, celebro y viejos, unos 
mechones, con que en su tiempo debido con pompa 
y ceremonia di11bólica, se lo 11caban de quitar. 

Los sacerdotes que tienen noticia y experien· 
cia de ésto, castigan lo con mucho cuidado y re­
pt·ehéndenlo con ·el tét·mino que se requiere, para 
que con más facilidad, se aparten, como quiera 
que, por ninguna vfa, reconocen su defecto, ni 
proponen enmienda, 
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Huyendo deste castigo y por gozar más de 
su cerimonia, train a bautizar los hijo.q, a los sa­
cerdotes más modernos y de menos experiencia, 
con sus mechones y, como no están desto adver­
tidos, ni conocen la ceremonia y fin por que lo 
hacen, disimulan y pasan por ello, sin hacer cas­
tigo, ni dar la reprehensión que se requiere. 

OAPI'l'ULO XXVIII 

CóMO SON BELICOSOS Y TIENEN AUMAS Y EJERCIC.l!O MILITAR; 

'l'Il:!:NEN CABALLOS, Y CO~UlN ALGUNOS CAUNF. HUMANA, 

Las armas que tienen para defensa do sus 
personas, son muchas, por que, demás do las quo 
usaban en tiempos pasados, poseen ótras do las 
que recogen en la guerra cuando so conquistan, 
aliende de las que cada día se van rehaciendo. 
'.rienen ejercicio de tirar, como ballesteros al blan­
co o terrero, con unas varas muy derechas y lisas, 
a manera de gamones, puniendo en cada una de­
llas un hueso o palo pesado, muy agudo, para 
poderlas timr más trecho y despedirlas de unas 
tiraderas, que ellos llaman estólicas. Tiranlas 
veinte y cinco y treinta pasos, sin discrepar mu­
cho do! blanco; cuando los panJce es menester, 
tiran estas varas con hierba venenosa y mortífera. 
Ilay algunos frecheros, que train su arco y carax, 
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tan diestros, que admira verlos tirar: blandean 
una lanza de veinte y cinco palmos y juegan de 
piquería con ella, torciéndola con mucha destreza; 
juegan de montante con nnos bastones de palma, 
que ellos llaman macanas. En lugar de petos, se 
ponen unas patenas de plata muy resplandecien­
tes; por morriones y celadas, unas diademas y 
medias lunas de lo mesmo, con unos cascos de 
cuero de león o de tigre, aunque en la éra pre­
sente no les faltan a algunos sus cotas, morrio­
nes y celadas, que, de secreto tienen, guardán­
dolas con algunos arcabuces, pistoletes y espadas. 

Hay algunos muy crueles y belicosos, cuya 
cólera les aprovecha para resistir la saña de los 
enemigos, que con sus confines y fronteras tienen 
por tales y, as!, cuando comienzan a pelear, no 
se satisfacen, en algunas partes, con matar y des­
truir cuanto hallan por delante, pero encarnizán­
dose eu la batalla, comon cat•ne humana fresca, 
otras veces hecha cecina. De los que cautivan, 
se sirven en sus menestmes como de esclavos y, 
cuando se les antoja, se refocilan y recrean en su 
carne y sangre. Desta inhumanidad usan en al­
gunas provincias, particularmente donde no han 
tenido, ni tienen de ordinario, ministros del Se­
ñor, que les prediquen la doctrina y ley evangé­
lica, como es en la gobernación de Popayán, Quijo, 
e otras provincias y lugares semejan tes; como 
quiera que no dejan en general de se acordar de 
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esta inhumanidad y así, en Jugar de carne hu­
mana, la comen de otros animales e caza de monte, 
cruda y muy sangrienta, en especial, las pascuas 
y fiestas grandes, que en su antigua y gentHica 
ley tenian por costumbre. 

Dos cosas casi de ailmiración, quiero referir 
en esta parte. En la ciudad del Imperial, en la 
provincia de Ohile (según está tomado por fee y 
testimonio), deseó una india comer carne humana, 
en tanto extremo, que se vino a cortar un pedazo 
de la pierna, para satisfacer su apetito y se comió 
todo lo que de su propia carne se había cortado. 

Otro indio, entre ht gobernación de Popayán 
y el Nuevo ltnino, so harli6 tanto do carne hu­
mana, con el deseo que ienía do comtwla, que 
reventó de puro harto, antes quo dejarse de las 
manos el cuerpo humano en que se estaba cebando. 

Hánse dado a tener caballos y correrlos, a 
recoger ballestas y arcabuces, debajo de manifes­
tar son para sus cazas y monterias y algunos 
están tan diestros, que no tienen necesidad de 
maestros. Pluguiera a Dios que, con tanto amor 
y afición tan crecida, se dieran a las cosas espi­
rituales, éomo sé dán a estos ejm·cicios y pasa· 
tiempos del cuerpo. 
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CAPITULO XXIX 

ÜÓMO ES: DIFICUI~TOSO QUITARLH:S QUE NO SE CARGUEN Y Ef..~ 

EXCESIVO !'ESO Q,UE CARGAN, 

Es cosa de mucha lástima ver las excesivas e 
incomportables cargas que ~stos miserables ponen 
sobre sus hombros. El peso que sobre sí echan los 
pícaros ganapanes y moriscos de la Palanca, es 
aire respecto de lo qne esta pobre gente hace, 
porque cuando mucho los de la Palanca ayudan 
a mudar las alhajas de una casa a otra, o llevan 
poco trecho la carga que pueden; pero estos indios, 
asi varones como mujeres, son continios en este 
trabajo y caminan de un golpe, cuatro y seis 
legnas, con tres arrobas de peso o una botija de 
vino de dos arrobas, una olla llena de chicha o 
agua dentro; train una carga do leña, que no 
hay acémila que más cargue. Y son inclinados a 
este trabajo y tíénenlo tan por cosa natural, que 
ni aprovecha mandarles no lo hagan, ni advertir­
les del mucho daño que, de hacerlo, se les recre· 
ce. Tanto más de voluntad lo hacen, cuanto con 
mayores penas . se lo prohihen; y aunque parece 
debe ser ya reprehensible en ellos, por la contra· 
taci6n y pulicía en que los Ministros de la Real 
Justicia y las personas eclesiásticas, por su parte, 

Relia10n del Imperio de los Inoa..m 8 
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los han tralln:jado poner, no hay do qué espantar­
nos, por el hállito qne tie11en hecho en ello, desde 
que son de edad do cuatro años, moderando la 
carga y trecho conforme a la tierna edad y así, 
jamás andan Jos mochachos menos que cargados 
con sus comidillas y merienuas, así en los pueblos 
como en las rozas y sementeras, adonde, en com­
pania Jo los padres, trabajan con tanto ánimo, 
como que fueran ele mucha edad. De aqui que­
dan habituados al trabajo para después no sentir­
lo, por la costumbre, como dice el Filósofo. Ul­
tra esta natural inclinación para conservarse en 
el trabaJo de la carga, dan los <mitados miserables 
por descargo, no se pnodon sustentar (aunque con 
poco se sustentan), ni tienen remedio para suplir 
las necesidades de sus tl'ibutos y así han sido 
y será tan dificultoso quitarles do este trabajo, 
como prohibirles el beber desordenadamente. &Qué 
hombre humano habrá que no sienta ósto, si los 
considera con pecho cristiano, siendo como son 
próximos, redimidos con la sangre de Jesu-Oristo7 
Una cosa es leerlo y decirlo, como aqui se pinta, 
y otra cosa es verlo, verlo, cuya presencia obliga 
a mucho sentimiento. 

Para este trabajo, aunque todos se inclinan 
a él, únos son para más que otros, porque los 
serranos sufren más peso y no cansan tan presto 
como los yungas, indios ele tierra caliente. Pues­
tos en este trabajo y carga, sintiéndose fatigados, 
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en lugar de suspitos, silban con harto senti­
miento y dolor, que mueve a los que los oyen, 
y miran con el amor y caridad que deben, consi­
derándose así propios y atendiendo y considerando 
el trabajo con que pasan sn camino, hasta llegar 
al cabo de la jornada, unas veces con mucho sol, 
ótras con temporal tempestuoso do aguas y nieve. 
Y en lugar de reagradocerles con amor su traba­
jo, cuando llegan a la posada, les dicen con harta 
cólera: «Perros, cómo llegáis tarde! ~cómo llega 
todo mojado 1 & por qué no corristes la posta para 
llegar tempranoh Desventurados se pueden llamar, 
pues a tales trabajos y oprobios se inclinan, con 
tanta continuación y perseverancia, con sobrada 
cegnedad, que se pueden seguramente comparar 
a la mala mujer amancebada que sufre, teniendo 
libertad, las afrentas y castigos del rufián airado. 

Oastigan los pobres sus pies, cuando más 
cansados van, por lo menos, con hortigas vivas, 
porque con esto dicen alivian el trabajo y toman 
nuevo aliento, para dar fin a su jornada. En és­
tos y otros tiempos y semejantes caminos, gnar­
dan por el mesmo fin y respecto, una ceremonia 
luceferina, porque tienen algunos cerros y piedras 
conocidamente a donde reparan y toman huelgo; 
alli azotan los pies con paja y de la coca qne 
llevan para comer, ofrecen a qmil lngar, arroján­
dolo en el aire para del todo despedir el cansan­
cio y tomar nuevas fuerzas para el trabajo. Al-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



116 RELIGIÓN DEL IMPERIO DE LOS INOAS 

gunas veces también sucede hallarse tan fatigarlos 
y cansados, que toman pol' remedio, si llevan bo­
tijas de vino a cuestas, juntarse tle conformidad 
y beberse un par dellas, sin pesadumbre alguna; 
y para sati~tftcer el daño, conformarse los que se 
hallaron en el regocijo y, abonando a quien las 
traia, decir: «Señor, ves aqui las bocas de tus bo­
tijas que se quebraron, por no poder más.» Oon 
ésto satisfacen y el dueño, aunque siente mal 
dello, disimula y traga acíbar, a más no poder; 
y así los únos como los ótros se quedan sin 
paga, los indios sin premio de su trabajo y el 
dueiio del vino, sin J~cmnnoJ•nci6n alguna, recom­
pensándose lo nno con lo otro. 

CAPITULO XXX 

ÜÓMO SON AMIGoS DE PLEITOS Y EL TÉRMINO CON QUill SE 

APROVECHAN DE J_,AS PROVISIONES O MANDAMIENTOS 

QUE SACAN. 

Ouánta inquietud y desasosiego acm•reen los 
pleitos a todo pecho cristiano, es cosa muy ave­
riguada, por cuya causa, ninguna necesidad hay 
de traer ejemplos, ni autoridades que lo confirmen. 
Son estos miserables tan amigos de pleitos, que 
la mayor parto del tiempo gastan en: ellos y los 
más negocios son suyos, así en las Audiencias, 
como en los demás juzgados. Son todos casi de 
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tan poca sustancia, que pesa más la inquietud y 
desasosiego con que los pobros viven y lo que 
gastan en peticiones, que todo lo que en sus de­
mandas interesan. Para andar con demandas y 
respuestas, para ganar una provi<lencia, sacar un 
mandamiento, meter cien peticiones, al más pobre 
siempre le sobra dineros. Son peores que los ta­
hures jugadorell, a quien nunca les faltan prendas 
sobre qué hacer: en estas demandas y respuestas 
ellos se abonan y entre si se coudemnan; hallan 
los testigos como los quieren pintar, a trueco de 
un vaso de chicha, y, asi, salen con todo lo que 
intentan o, a lo menos, con satisfacer su pecho, 
pro puniendo lo que pretenden por escrito; no 
entienden ni temen el rigor y pena de las leyes, 
porque jamás ninguno se ejeeuta en ellos, aun­
que haya bastante ocasí6n, pero quieren ser 3,m­
parados en justicia conformo a ellas; pocas veces 
piden ejecución, ni la pretenden de todo lo que 
en juicio intmttan; satisfáeonso eon sólo tener 
los papeles en su poder, y :tsi les paroco, mien­
tras más tienen, estar más amparados de donde 
acontesce un pobre destos sucar en un propio 
negocio tres o cuatro provisiones o mandamientos. 
l'lug·uiese a Dios y tanta solicitud y diligencia 
pusiesen de hoy más en darse a la virtud y obras 
de caridad y con tanto amor a la~ escuelas de la 
doctrina cristiana acudiesen, por el remedio y 
lumbre celestial de que carecen. 
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CAPITULO XXXI 

CóMO 'rllCNEN MUCHAS MUJERES Y LO MUCHO QUE SliDNTEN 1 

CUANDO SE LAS QUI'l'AN; EL POCO OASO QUE HACEN 

DEL CASTIGO Y LO MUCHO QUE DEL REGALO, 

En tiempo que Gnainacapa tenia dominio en­
tre esta gente, eran tan subietos a sus leyes y 
ordenanzas, tan disciplinados y obedientes a su 
mandamiento, que en cosa alguna, por minima 
que fuese, no excedían ni se atrevieran, con te­
mor do pmder la vida o tierra y asi cada cual 
se contentaba con una mujor, por no poder haber 
más, ni consentírselas tener el Inga Guainacapa, 
por cuyo privilegio gozaban de muchas. I en 
este tiempo, aunque se les predica lo mucho que 
repugna tenerlas la ley evangélica, no hay nin­
guno destos miserables, bajo y suez que sea, que 
no pretenda tener tres y cuatro en s¡l¡ servicio, 
fuera de las mujeres con quien son casados, con 
título de criadas y que son del servicio de sus 
mujeres. Es mucho de cousirlerar que, siendo 
como son, tan faltos y apartados de raz6n, por 
que ni la quieren escuchar, ni en cosas que les 
convenga recebir, aleguen en su favor razones pa­
ra dejarse olvidar, con excusas apa.rentes, en los 
vimos a que se inclinan; y en caso de no rece­
birselas, tengan brío para formar querella de las 
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personas que, con imperio, les van a la mano y 
se lo prohiben. 'l'odo procede (malici mediante), 
porque entienden y publican el castigo que los 
sacerdotes les pueden hacer, por sus excesos y 
maldades, st>r cosa de burla: los azotes (que es el 
castigo ordinario) no los temen, diciendo no son 
vidros que se han de quebrar; qnitalles el cabe­
llo, aunque lo sienten, toma u por consuelo les ha 
de crecer el cabello luég·o; en las prisiones, cono­
cen que el tercero dia, a lo más largo, han de 
estar fuera dellas, sin quo pie ni mano les falte. 
Esta mesma presunción o, por mejor decir, expe­
riencia, tienen en general, porque, con cincuenta 
azotes y pagar el carcelaje, se eompurgan del de­
lito, si con tiempo no pueden quebrantar la cár­
cel, para eximirse do la pena y cat·celaje. Ansí 
Be andan los pobres gastando lo que pueden ha­
ber, como quieren y procuran de lo haber como 
se les antoja. ¡Oh tierra mifterablo, encambronada 
y llena ele abJ.•ojos, OlWWÍW~ del blon ospirit;nal! 
Por esta tietra tal so pum1o docit·, con vcrdall, 
ser tierra que produce abrojos y espinas, a los 
que en ella tienen algún gobierno, pues todo es 
pan cocido con dolor, cuanto en ella se alcanza, 
supuesto el fastidio grande que estos miserables 
neófitos sienten en la continuación de la doctrina 
evangólica y con los ministros que se la predican 
y enseñan con celo de su salvación. Lo que de­
tiene a los trabajadores desta viña del Señor, es 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



120 RELIGIÓN DEL IMPERIO DE LOS lNOAS 

la esperanza qne on su infinita misericordia tie­
nen,. perseveran!lo en oración y continua discipli­
na, haciendo sacrificios, para aplacar su ira y obli· 
garle miro con ojos misericordiosos y benignos 
estas sus ovejas, como pastor que tánto le costa­
ron y como aquel que mucho desea y procura su 
salvación y vida eterna. 

Son tan favorecidos, criados y regalados por 
traerlos a la melena y yugo de la ley de Dios, 
tan suave y leve, que muchas veces los daña, 
porque debajo de reconocer y sentir este regalo, 
cuando, por sus culpas son reprehendidos y cas­
tigados con justicia, so quejan a los mayores y 
supremos, diciendo cuán sin razón han sido mo­
lestados con castigos excesivo y son en ésto al­
gunas veces tan creídos, representándose muy 
dolorosos, que suele costar triunfo mayor a los 
que moderan sns excesos, cuyas razones, pocas 
veces se admiten para su descargo, de donde 
procede nacerles mayores alas, como a 1a hormi­
ga, para destrnirse y perderse. Las quejas que 
debajo deste titulo hacen, son para echar de si 
la compañia de los tales y para más obligar a 
los supremos, afilan sus lenguas en la piedra de 
su malicia, acerándolas en la fragua que el demo­
nio les enciende, para que acuchillen y despeda­
cen el honor y buen renombre de los ministros 
del Señor, no enderezando sus querellas al :fin 
ultimado que deben, fundándolas eu cristiandad y 
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justicia y asi se ve claramente, cuando se les 
ofrece pedir los únos a los ótros, fuerzas, afrentas, 
agravios. Jamás procuran ni intentan se haga 
el castigo establecido por las leyes; sólo preten· 
den algún interese, por el cual se mueven, prin­
cipalmente, más que por otr~ satisfacción alguna. 
Ouánto siento haber comenzado a tratar negocio 
tan largo, por lo mucho que- temo quedar corto: 
he puesto mi pluma en un mar muy espaci.oso y 
profundo, pero limitaré la mano y acortaré mis 
razones y apartaré mi entendimiento, en parte, de 
la profundidad ~n que va metido, como quiera 
que no dejaré de decir lo que conviene, para el 
contento espiritual de mi conciencia, cuyo gusano 
me atormenta y llega a las entrañas, para que 
descubra. cuanto siento, porque con ésto me cer­
tifica, satisfago y cumplo con la carga y obligación 
que, por entenderlo, de mi culpa. 

OAPF.rULO XXXII 

CóMO LOS MÁS SEÑORES DE ESTOS NITIÓl'ITOS SON MÁS 

VIOIOSOS Y PITIIlJUDlCIALES EN ESTA REPÚBLIOA. 

Ouanto más entendido es uno destos misera­
bles o cuanto más Señor, tanto con mayor esceso 
se entregan a los vicios y tanto es más dañoso 
a la comunidad· de Jos pobres, lo cuaJ1 siendo 
asi, como la experiencia lo demuestra, a los que 
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entre ellos viven, así mismo obliga a los que 
los gobiernan y tienen en administración, sean en 
el castigo que se les hace para su correctiva y 
enmienda, algún tanto más ejecutivos y rigurosos 
de cuya causa son tan superbos y sañudos con­
tra los que los moderan, que, en lugar de amar­
los, los aborrecen y persiguen, y, en lugar de 
corregirse, se empeoran, cegándose con las fanta­
sías e imaginaciones que, por entónces se les 
ofrecen, representándolas a su torpe entendimiento 
y el entendimiento a la voluntad, por manera 
que, ayudados de nuestro adversario, van de mal 
en peor. Estos son los que indignan a los me­
nores para que se quejen, buscándoles ocasión, 
por venial que sea, para inflamarla, tan por el cabo, 
que venga a ser mortal. Y así, cuando por sí 
no pueden, sacan la brasa con mano ajena (como 
dicen), para morder y tomar venganza de los que 
quieren, con escándalo y daño no pequeño de los 
menores. J 

La subiectión y vasallaje en que están los 
pobres, es grande y que se debe no sólo notar, 
pero aún sentir y llorar, pues, tiniendo quién les 
predique la ley evangélica con tanto amor y ca­
ridad y tantos que los amparan y procuran la 
conservación de su justicia, huyen deste remedio 
y bien tan conocido y se abrazan con los que se 
aprovechan de su sudor y trabajo, cuya ocasión 
les mueve a manifestar deba¡jo de su interese les 
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tienen amor y hacen por ellos, mostrando más 
pecho en las cosas que proponen, como gente que 
se estima, o, por mejor decir, se ensoberbecerse 
con el titulo de Cacique o principal, como quiera 
que, por ninguna via (a lo que se entiende y 
podemos juzgar), procuran a Jos pobres el bien y 
remedio de que tienen necesidad, antes debajo 
de este título de Señores, a cualquier tiempo y 
hora que los pobres sean por su mandado llama­
dos, acuden, ora sea por ir a caza, ora para lle­
var algún mensaje veinte y treinta leguas, o para 
en brir su casa, hacer su chácara, traer leña o 
para otro cualquier menester que se les ofrezca, 
que nieve o que ventisque, siempre obedecen. 
Demás desta opresión, usan de otra tiranía, co­
rrespondiendo a la costumbre que, antiguamente 
tenían, cuando Huainacapa gobernaba y al prin­
cipio que los españoles conquistaron esta tierra 
y porque es bien saberlo de raíz, trataré de ello, 

Antiguamente, en el tiempo dicho, los Seño­
res y los que ten!an titulo de Caciques, supuesto 
ser absolutos en todo y que no tenían tasa de lo 
que sus vasallos les habian de dar por tributo, 
su boca era medida y así tenian repartidos to­
dos los indios, únos para que les llevase]). en 
unas hamacas acuestas, y éstos habían de ser los 
más dispuestos y valientes que pudiesen haber 
entre los demás, por manera que siempre estaban 
a pique, como caballos ligeros; a ótros daban 
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cargo de la coca, aji, algodón y frutales, no sólo 
para que lo beneficiasen y fuese en augmento, 
pero t·ambién para quo a sus t;iempos acudiesen 
con ello; a 6tros hacían cazadores de montería, 
para tener abundancia de venados para sus ceci­
nas, que ellos llaman charqui; ótros eran cazado­
res de volatería, por manera que, de esta suerte, 
ocupaban mucha cantidad de indios, de donde 
han quedado el día de hoy los nobles y los que 
no lo son, como tengan dominio y mando sobre 
los pobres, para ocupar, en algunos de estos me­
nesteres y otros semejan tes, como es en guarda 
de los gmm<los y chácaras, muchos indios, reser­
vándolos de In paga y tl'ibuto, que toda la comu­
nidad debrian dar. Por manera que su interese 
y bien particular es en perjuicio de la comunidad, 
por donde claramente consta el daño y perjuicio 
notable conque señorean y predominan los mayo­
res, sin medio de prudencia alguna, supuesto que 
ni reciben corrección, ni admiten consejo; y así, 
según el Filósofo, donde no ha lugar el consejo, 
no ha lugar la prudencia, y donde no hay pru­
dencia, menos hay virtud, pues con sus eslabones 
están las demás virtudes encadenadas con forta­
leza. De aq_uí se podrá bien verificar, no sóla­
mente lo prometido en la rúbrica de este capitulo, 
pero mucho de lo que hasta aqui se ha tratado y 
de lo q_ue adelante, mediante la voluntad divina, 
se tratará. 
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Oomo negocio que corresponde, a lo que en 
este capítulo se acaba de tratar, para que más de­
veras se alcance el término con que señorean los 
Oaciqnes principales y los demás que, por alguna 
vía, tienen predominación, proseguiré, sin hacer 
nuevo capítulo, y así, por lo que dijere, se en­
tenderá el orden que tienen en proveer muchas 
cosas, a que están obligados, como en el discurso 
de la materia parecerá. 

Onando uno destos quiere hacer un regalo o 
presente, cuando tractan pleitos, por sacar una 
provisión, cuando dan a los que tienen por ami­
gos de comer, reparten con derrama que echan a 
los pobres de la comunidad, sin hacer exceción 
de persona alguna (salvo los que ellos tienen re­
servados, como ya está dicho), todo lo que quie­
ren dar, con título de que son Señores y que se­
mejantes necesidades se han de cumplir de todo 
el común, pues la conservación y grandeza lo 
requiere. Lo mosmo hacen, cuando echan derra­
ma para juntar dineros, tomando por ocasión que 
los pleitos que tratan y todo lo que pretenden es 
por cansa de la comunidad. 
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OAPI'l'U.LO XXXIII 

Lo MUCHO QUE ABORRECÍAN EL :M:ICNTIR Y HURTAR EN 

TJEMPO DE GUAINAOAP A Y EL CASTIGO QUE SE LES HACÍA j 

Y CUÁN VICIOSOS SON EN LA ÉlRA PRESENTE. 

Dos VICIOS abominaban grandemente, según 
la relación de los antiguos, en el tiempo que 
Guainacapa los gobernaba, conviene a saber: hur­
tar y mentir. Y tanto más estragados están con 
estos vicios al presente, cuando en el tiempo pa­
sado más se apartabnn de oir tnl infamia. El 
que entónces cometía semejantes delictos, sólo 
con la vida pagaba, sin remedio de algunaprorro­
gación, por manera que ni se les daba tiempo 
para que pudiesen mentir, ni lugar para poder 
hurtar. Y es tánto su atrevimiento, en estos tiem­
pos, que por momentos mienten, por la costum­
bre y hábito que tienen, cuyas mentiras, algunas 
veces, son causa se pierda la honra, y otras mu­
chas la hacienda, y algunas la vida, por ser ad­
mitidos sus dichos en juicio, cosa contra razón y 
derecho, por ser infames tan notorios y tan inca­
paces pa,ra los obligar con juramento digan ver­
dad, estando tan apartados de la luz de la verdad, 
que es Dios, delante cuyo acatamiento son tan 
aborrecidos y odiosos los que siguen este vicio del 
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mentir, como el mesmo Dios nos lo manifiesta 
por su Real Profeta, y estos tales, como la Es­
criptura dice, no quedaban sin castigo. Es ésto 
tan cierto, como por experiencia se ha visto y 
si entre ellos propios o entre loa españoles han 
menester cien. testigos indios para probar, en abo­
no o en contra, lo que más a su derecho conven­
ga, con mucha facilidad se hallan: no reparan en 
si es bien o mal hecho; a todo hacon un rostro, 
sin temor de castigo alguno; no advierten, aun­
que se les predica, el l'iguroso castigo que de la 
mano del Señor recibirán. Los tales no tienen 
cuenta con lo que, por la Sagrada Escriptura, nos 
es mandado, diciendo en lo Exodo: No levantarás 
falso testimonio a tu próximo. .A.nimanse y to­
man muchas fuerzas de cada dia, para más a rien­
da suelta ejecutar sus intenciones, por el poco 
ri¡¡;or que sienten en el castig<>. 

DJ11L VIOlO DEL HUI¡TAR 

Es cosa de mucha lástima considerar las pro­
fundas ralees que tienen echadas en la malicia 
y no menos de sentir su olvido y descuido grande. 
Para hurtar usan de muchas cautelas, y, en ésto, 
son peores que gitanoa; arrim!J.ndose al servicio de 
otros, mostrándose muy serviciales y, al mejor 
tiempo, hacen la presa que pueden y dan canto­
nada, dejando a los demás a _tres de buen juego. 
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Para este vicio son más sotiles con los pies que 
con las manos. Lo que en su poder entra, así es 
perdido, sin remedio de lo tornar a cobrar, como 
que cayera en lo más profundo del mar; no hay 
para qué esperar restituyan, por que aún no en­
tienden lo que es, ni la obligación en que están. 
Y así en ésto, como en tener por propio lo que 
se hallan, tráían por refrán que Dios se lo dió, 
por que los quiere mucho, para no volverlo para 
siempre jamás, aunque su dueño sea conocido. 
Podría contar, en confirmar desto, la respuesta 
que dió un indio de· estos miserables a un cléri­
go, que, teniéndolo con los demás en administra­
ción, le reprendió este vicio del hurtar, habién­
dole confesado era a cargo aquel año más de cien 
ovejas que había hurtado, las cuales se había co 
mido y malbaratado, y, a la conclusión, prome­
tiendo enmienda, prometió de no hurtar más ove­
jas, sino carneros, tan afirmativamente, como que 
licito le fuera y permitido. Bienaventurado To­
bías, viejo en su mocedad, según sus obras y 
viejo en su senectud, con celo firme de agradar al 
Señor, sin quebrantar sus mandamientos; muy di­
ferente razón f'ué la que este santo varón dió a 
Auna, su mujer, cuando oyó balar el cabrito, que 
temiendo no fuese mal habido, dijo con imperio: 
«Mirad, por ventura no sea cosa·hurtada, volvedlo 
a sus dueños, porque no nos es lícito a nosotros, 
no sólo comer algo de lo hurtado, pero ni aún 
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tocarlo>>. Harianse estos pobres ciegos, por faltar 
de lumbre celestial y ajenos de este conocimien­
to, que este santo varón tenia, con los que los 
aconsejan y obligan a restituir semejantes hurtos 
y as! podríamos todos gemir su ignorancia, su­
plicando al Señor con lágrimas, los convierta a 
sí y dé claro entendimiento para que, en todo y 
por todo, cumplan y guardeu sus manclamieutos. 
Algunas veces, por vía de conveniencia que entre 
si hacen, restituyen lo que se hallan, pero deb2jo 
de algún hallazgo y mediante una protestación 
que hacen de no volverlo a dar, si otra vez vuel­
ve a su poder. Este pacto o conveniencia usan, 
cuando notoriamente no lo pueden ocultar, por 
manera que se mueven más a lo hacer por la pu­
blicidad que por el gusanillo de la conciencia, 
cuyas aldabadas hasta ahora aún no sienten. 

OAPI'l'UIJO XXXIV 

DE DOS SUPERSTICIONES NOTARLES QUE TIENEN 

Dos supersticiones notables y que se deben llo­
rar tienen estos pobres de entendimiento virtuoso, 
las cuales el demonio, entre otras cosas, les afir­
ma por cosa cierta: la una, que la tierra donde se 
cría un junquillo, que ellos llaman cateqnilla, es 
mal afortunada e infructuosa y no solamente ésto 

lleligiOn del Impe1•io do loa Inca~':! e 
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pero aún también les persuade crean que los Se­
ñores de las tierras semejantes han de ser destnlÍ­
dos; por lo cual, cuando la luna se eclipsa, repre­
sentan gran lloro para estorbar que la luna no 
caiga sobre ellos. ¡Oh demonio, y cuán so ti! mer­
cader haces y cuánt.as maneras buscas pam enga­
ñar en tus contrataciones a los que contigo quie­
ren tenerlas, y mucho más calor pones en hacer 
escriptura y concierto debajo de compañía con los 
que hallas tan a tu propósito, como estos mise­
rables, con quien tan públicamente comunicas que 
si te descuidas, ellos te buscan y hacen venir. 
Por éstos se pueile d<lcir lo qne el profeta Esalas 
dice: «Para ·su fortaleza toman por esmulo lamen­
tira y su esperanza la ponen en ella». Oomo hi­
cieron aquellos de quien el mesmo profeta trata 
en el lugar sobredicho. Y esto sólo bastaba para 
entender aún no es tiempo de poderlos admitir a 
la comunión del Santísimo Sacramento, como ade­
lante, en su lugar, se tractará afirmativamente. 

La otra superstición, no menos diabólica que 
tienen, es cuando una.mujer pare dos de un vien­
tre porque a ésta tal tiénenla y respétanla como 
huaca, pareciéndoles cosa más monstruosa que 
natural. Oonsideran el lugar donde parió y si ha 
caído rayo, por manera que si es casn, la desam· 
paran luégo, y si en ella ha entrado algún re 
Jámpago, lo tienen por peor pronóstico, de cuya 
causa se meten en el río y se lavan, echando de 
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alto el agua para que caiga sobre ellos, como 
quiera que ninguno. de los demás se atreverá a 
llegar a ellos hasta que por ayunos y lavatorios 
supersticiosos que se hacen, quedan a su parecer, 
purificados y limpios. Afirmar eso no sienten el 
mal que en esto hacen, aunque se les predica, 
reprehende y castiga, ni vienen en aquella deses­
peración y aborrecimiento de si propios con la 
memoria do sus vicios, que ol Filósofo dice acos­
tumbran Jos que aborrecen sus maldades, ni tam· 
poco consideran después el falso engañador cómo 
se regocija y goza con sus obras. En lugar de 
entristecerse y afligirse, se alegran juntamente 
con él y se dejan llevar al amor del agua por la 
corriente de su perdición; dejan el camino dere­
cho y andan por caminos de tiniebla; alégranse 
cuando hacen mal, regocfjanse !\U las cosas pési­
mas. Los caminos de estos tales, dice Salomón 
en sus proverbios, son perversos y sus pisadas, 
infames. 

CAPITULO XXXV 

CóMO SON FLEG}!ÁTICOS Y CÓMO USAN DE ALGUNOS 

A MIMA LES 

El humor que en estos pobres más reina es 
la flegma, muestrando bien en las cosas que han 
de hacer, aunque se requiera mucha brevedad y 
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presteza; ninguna notable diligencia ponen que 
les dure un momento, pasado el primer movimien­
to, que luégo vuelven a su natural inclinación, 
aunque en ellas les vaya la vida, honra y hacien­
da. Si dan en una imaginación, en ella se están 
firmes y olvidados, de manera que ni se acuerdan 
de comer, ni de beber, ni de otra cosa alguna, 
hasta tanto que, de puro olvidados, vuelven sobre 
si; de aquí les proceden muchas apostemas y sar­
na menuda, que ellos Jl&mau caráctre, de que vie­
nen a morir, juntándose con esto la mala vida 
que se dan, el mal tratamiento que se hacen y el 
poco cuidado que tienen do se apartar de las 
ocasiones contrarias a su salud corporal, durmien­
do (como en su lugar se dijo) en el suelo, como 
brutos animales y haciendo otros excesos t,ales. 

La melancolia, por consiguiente, obra en ellos 
mucho, según las apariencias y señales que Gale­
no y Avicena ponen en los que tienen esta en­
fermedad que, según dicen, aman la soledad y 
lugares apartados, procuran la tiniebla, on todas 
sus cosas son tristes, lloran y lamentan, son tími­
dos, afl!gense de cualquier cosita. Estas señales 
todas se hallan en esta gente y así, cuando repre­
sentan sus necesidades, parece que lloran, y aun­
que usan de todo confusamente, mostrando a las 
cosas adversas igual rostro que a las prósperas 
por la mucha flegma que tienen, salen con la ma­
yor parte de lo que pretenden, no obstante que 
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en sus hechos y dichos y en todo lo demás, son 
muy mujeriles los varones, por cuyo respecto no 
estiman ni hacen caso de la barba, con que la di­
vina Majestad hermosea y adorna el rostro del 
varón. 

Crían y amansan los animales, por bravos que 
sean, como son leones; hácenlo con tanto cuida­
do y regalo, que parecen después, en su manse­
dumbre, ovejas. Estos y los tigres m·ian para 
aprovecharse de los cueros con que adornan sus 
cabezas. Los puercos, cabras, carneros, perros y 
los demás animales semejantes, los cargan como 
que fueran jumentos, regulando la carga confor­
me a lo que cada uno puede llevar sobre si; 
mientras son pepueños, así los crian y traen acues­
tas, como que fueran sus propios hijos. De criar 
los perros desta manera se les han recrecido y 
recrecen grandes inconvenientes, dañosos al cuerpo 
y perjudiciales al alma: al cuerpo, por la mucha 
lepra y sarna que se les pega; y al ánima, por 
que, según por experiencia se ha visto y castiga­
se han hechado y hechan con ellos, así los varo­
nes como las mujeres, las cuales han parido en­
gendros, sin lograrse ningunQ, y los varones han 
sido asidos en el delicto. ¡Oh abominación grande! 
En esto solo se podrá bien cQnsiderar (ya que en 
más no se quiera reparar) cuán profundas raíces 
y con cuán pesadas áncoras tenga el demonio 
presos a estos miserables, :pues habiendo entre 
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ellos tantas mujeres y tan fáciles y ocasionadas 
las dejan por un animal semejante. Ouando son 
cachorrillos, críanlos las mujures en sus regazos, 
do donde viene . que, siendo grandes, salen tan 
encarnizados, que es cosa peligrosa tenerlos en su 
compañía; bésanlos por el mucho amor que los 
tienen, tan sin asco y tan en público, como que 
en hacerlo así no excedieran los términos de la 
naturaleza, ni reparan en esto, ni en mirar si 
traen limpio o sucio el hocico; son os tos misera­
bles inclinados aqueste vicio bestial, por cuya 
causa y por el daüo que reciben en sus semente­
ras, los s:worilol:os y J\1sticia Hcal se los mandan 
matar, tuya pónlida y muerte sienten en tanto 
grado, como que s<i los muriera un hÍjo. 

él'ienen unos animales como caballos, pero no 
tan Cl"ecidos: el pescuezo largo y cumplido, la 
cabeza pequeña, los ojos grandes, los pies y ma­
nos como carneros; son animales que rumian, sa­
brosos de comer cuando pequeños, los cueros y 
lana de ellos muy provechosa. A.mánsanlos como 
caballos, horádanles las orejas por las cuales me­
ten un cordel con que los hacen cabestrear, car­
gándolos, sufren mucho peso. Las harrias más 
ordinarias que andan en el trato de la coca del 
Ouzco a las Oharcas, es destos animales, que los 
indios llaman llama, caminan muy despacio y si 
acierta a causarse alguno, es por demás aguijo­
nearle para que se levante. 
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OAPITO"LO XXXVI 

Los SACRAMENTOS QUE Slil LES COMUNICAN, Y LA CAUSA 

PORQUE NO SE LES DEBE DAR LA EUCARISTÍA 

Ouatro sacramentos de la Iglesia se comuni­
can al presente a estos nuevamente convertidos, 
pero según en sus exteriores demostraciones pare­
ce, pocos traen las partes que para recibirlos se 
requieren, porque comenzando por el santo sacra­
mento del bautismo (como puerta que es de todos 
los demás sacramentos), cuando lo vienen a reci­
bir (trato de los que tienen uso de razón), así 
vienen a ello encenegados en el deleite de sus 
vicios, como que no tuvieran necesidad de prepa­
rar sus conciencias, aborreciendo del todo sus 
pecados para recibir la gracia que por virtud des­
te sacramento, se comunica a Jos quo vienen dis­
puestos para recibirla, conforme a lo qne en los 
actos de Jos Apóstoles y por los Sacros Oánones 
se nos enseña y predica. Oon igual tibieza se 
llegan a los santos sacramentos de la confirma­
ción y penitencia, porque aún no han olido lo 
que reciben, ni entienden lo que sabrosamente 
se les da a comer en el pan cotidiano de la 
doctrina cristiana, que se les enseña por los sa­
cerdotes y ministros del Señor. Lo mismo tienen 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



136 RELIGIÓN DEL IMPERIO DE LOS lNOAS 

cuando vienen a casarcSe, porque sólo se mueven 
a lo hacer más por temor de no perder las mu­
jeres de quien se aprovechan, que con celo de ser­
vir a Dios y estar en estado agradable a su Di­
vina Majestad. 

Los impedimentos que resisten a estos mise­
rables para que no se junten con Dios, por la 
participación de la gracia que en los santos sacra­
mentos se comunican, son muchos: la malicia 
de la tierra que poseen, los turba; la miseria en 
que crían sus cuerpos, suyctándolos a la necesi­
dad d0 la carne, los 0ntorpece; la falta de cari­
dad con que viven, los descniila y olvida, no 
conociendo la fuerza que pa(loeen, ni la pérdida 
que de ésto se los sigue. A alg\tnos' (aunque a 
pocos) se !0s da el sacramento de la l<Jacarist!a, 
y según mi parecer, y opinión de muchos, contra 
toda razón y justicia, snpuesto son tan faltos de 
foe y de entendimiento y consideración cristiana, 
que no son capaces para discernir con discreción 
lo que reciben, ni la excelencia del sacramento 
tan lleno de misterios, a quien se llegan faltos de 
devoción ; y la razón más eficag y urgente, por 
donde parece ser aún muy temprano para comu­
nicarles este sacramento, es conocer tan a la cla­
ra, en las confesiones que hacen, no traen las tres 
partes que se requieren necesarias,, pues en todo 
se confiesan más por inocentes que por pecadores 
y siendo (como es) el sacramento de la Peniten-
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cia tan forzoso y necesario, por el cual se dispo· 
ne y apareja el hombre para hospedar y recibir 
tan alto Señor, se puede seguramente afirmar están 
faltos estos pobres del arclor que en sus pechos 
y conciencias deberían ten~r, quiero decir, de la 
devoción necesaria para cocer tan fuerte manjar, 
y asi como gente que aún está resfi'iada, llena 
de malicia y sin algún cuidado de enmendar la 
vida, no se les ha de dar lugar se lleguen a la 
mesa del Señor, a donde su cuerpo y sangre se 
comunica por manjar, basta tanto que de ellos se 
entienda tienen la conciencia más dispuesta y el 
ánima limpia de pecados, ayúdandolos, entre tanto, 
con frecuente amonestación, declarándoles la gran­
deza deste y los demás sacramentos que les co­
munican y de los que ansi mesmo se les comn· 
nicar!an 8i de su parte se conociese materia dis­
puesta para ello, dándoles a enten<lor su necesi­
dad y lo que de ellos han dn seuti1· y cómo los 
han de recibir y cómo por ellos se dist.ingnen y 
conocen los cristianos entre todas las demás gen­
tes, as! como la moneda de un reino es conoe.ida 
en reino extraño por las armas y cuño que tie­
ne, guardando en todo la prudencia que en el 
enseñar se debe guardar, oomo el Ap6st.ol hacia 
conformándose .con la necesidad de los disc!pulos. 
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OAPITULO XXXVII 

DE LAS COSAS DE QUE PRINCIPALMENTE SE APROVECHAN 

ESTOS NEÓFITOS PARA FORMAN QUERELLA 

DE LOS MINISTROS DEL SEílton, QUE ESTÁN ENTRE ELLOS 

De dos cosas, principalmente, sacan materia 
estos miserables para formar querella de los mi­
nistros del Señor que andan procurando su con­
versión, con fln de apartarlos de sus compañías: 
la una, si apartándolos de sus vicios carnales, de­
positan en sus propias casas 1M mancebas que 
les quitan, aunque sea por uu momento; la se­
gunda, si habiéndose de ocupar en su conversión 
se desvelan en buscar nuevos modos de aprove­
chamiento, quitándoles, en parte, alguna ganan­
cia de la que ellos por la suya pudieran procu­
rar, porque, a lo uno, con grande atrevimiento 
dicen acertive, lo que presumir no se debe, y en 
lo otro, publican tener en su tierra mercadantes 
y no sacerdotes que los doctrinen. Y as!, cuanto 
mayor es el daño y afrenta que de esto se recibe, 
tanto más diligencia y recato se debe tener, pam 
que, conforme al Apóstol, no seamos a ninguno 
ocasión de pecar, pues, como el mismo Apóstol 
escribiendo a los Oorinthios dice: «Somos hechos 
espectáculos al mundo, a los ángeles y a los hom-
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bres, delante de los cuales, nuestra luz, ejemplo 
y doctrina deben resplandecer de tal suerte, que 
nuestras obras parezcan y sean tales». 

Ninguno se debe satisfacer con la seguridad 
de su propia conciencia, conforme al Apóstol pa­
reci6ndole ha cumplido con lo que debe, satisfa­
ciendo sólamente a Dios interiormente, porque en 
lo exterior, como dice un decreto que comienza 
(no se han de oh·), no sólo n()S habemos de satis­
fecer, pe~o aún habemos de cumplir con el mundo, 
con nuestra buena fama, obrando de tal manera 
que edifiquemos en Jesucristo y por ninguna vía 
seamos ocasión de escándalo, antes considerando 
nuestras obras glorifiquen a Dios, como el após­
tol San Pedro dice en el d]a de la visitación. 
Mayormente estos ·principiantes en nuestra fee, 
que son bien así como caballos serranos que se 
comienza a domar,.que de cualquier cosita se ace­
leran y desbaratan, por cuya causa se debe vivir 
con mayor prudencia, por el peligro grande que 
de un pequeño descuido se podria recrecer. 
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OAPITULO XXXVIII 

EL CUIDADO CON QUE SE HAN Dlll EJECUTAR I.AS LF:YES EJ>f 

ES'!'A TIERRA NUEVA, EN I .. bS QUFl POR SU MALICIA 

EXCEDEN LA RAZÓN CON SUS VICIOS Y EL CU::LO 

CRISTIANO CON QUE LO IIAN DEl HACER. 

No sin razón, los jueces temporales traen en­
chillo y los sacerdotes, no sin causa, reciben las 
llaves de la Iglesia, lo cual asaz se nos declara 
en un decreto: la malicia de ,esta tierra es gran­
de y 111 soberbin de los que en olla se crian no 
es menor, y los delitos que por ser tan ocasiona­
da y viciosa se cometen son innmerables, asi 
entre estos neófitos, en quien tanto lugar halla la 
malicia como entre los demás, por lo cual, tinien­
do consideración que los malos, con temor de la 
pena, son buenos y que deben ser apartados del 
mal y que acudan al bien, conforme a derecho, 
los prelados de las almas y rectores desta religión 
deben velar sobre su ganado, castigando los vicios 
perniciosos y purgando la república de los vicios 
que la estragan, que si bien se quiere mirar la 
causa porque las leyes fueron establecidas y pro· 
mulgadas, hallarse ha que fné, para que, con el 
temor de sus penas, el atrevimiento osado de los 
hombres se reprima y la inocencia de los buenos 
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esté segura entre los no tales, y porque la liber­
tad dañada de los malos, con el castigo y ejecu­
ción dellas, no sólo se refrene, pero aún sea avi· 
so a los demás. 

Obligación tienen a la ejecución dellas los 
que gobierna en la tierra, para no incurrir en 
las penas que contra los tales negligentes están 
señaladas, cuando por su notable descuido, los 
que están en la custodia de las virtudes con dis­
ciplinadas costumbres, se alejan de este camino, 
entregándose a los vicios; porque sí es digno de 
culpa el juez remiso y descuidado como el carce­
lero, cuando por su culpa y causa, se huyen de 
la prisión los encarcelados delincuentes, deben 
empero ser celosos en el hacer justicia, según el 
celo de que San Agustín tracta sobre aquellas pa­
labras del psalmista: «El celo, Señor, de vuestra 
casa me ha comido », que es un efecto de exce­
lente amor y un fervor del ánimo, con el cual el 
entendimiento de los tales, pospuesto todo temor 
humano, se encenderá en defensa de 111 verdad, 
siguiendo en todo el ejemplo de las avejas, que 
con tanto amor celan sus moradas, que se arman, 
pospuesto el riesgo de la vida a que se ofrecen, 
para defender el sustento saoroso que tienen en 
ellas, y asi se ha de hacer por los mayores, cortando 
Jos phls a las infructuosas avispas que, con tanto 
daí1o de estos nuevas enjambres, procuran con su 
mal ejemplo y doctrina, quitarles el sabroso y es-
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piritual manjar, con que los buenos y fieles mi­
nistros del sefior pretenden cebarlos y atraerlos 
a su conversión, para que después salgan otras 
emjambres acetas a la Majestad Divina, bien asi 
como el Apóstol hacia, según en los Actos de los 
Apóstoles, el cual, movido con este celo de ampliar 
la Iglesia de Dios, quitó la vista a Baricu, por 
serie contrario en la conversión de Sergio Paulo. 

Armense con este celo cristiano los que juz­
gan la tierra y atajarán los dafws que, de lo con­
trario, muchas veces resultan mayormente en tie­
rras nuevas como ésta, donde tanto se requiere 
entablar la justicia con tórminos prudentes. 

t Ouántas veces se atentarían los que, m o vi· 
dos con el celo de Saúl, se dejan pmj urar en da· 
ño notable del prójimo, si entendiese platicaba con 
ejecución la pena del Tali6nf Ouyo olvido, asi a 
estos pobres como a los demás, animándose con 
el ejemplo de otros, que se quedan sin castigo 
condigno a su culpa y delioto, es esfuerzo y osa­
dfa para jurar, afimando lo que jamás nunca vie· 
ron ni oyeron, no reparando en los daños que de 
ello se sigue, que si bien se advierte, los f!ue 
levantan falso testimonio en juicio o fuera de él, 
damnificando en la- fama o en la hacienda, a tres 
personas dañan, conviene a saber: al pr6jimo, a 
Dios que es suma bondad y verdad, y últimamen­
te, a la república; y puesto que algunas veces 
satisfagan a Dios, por la penitencia que hacen y 
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a las partes damnificadas, enterándolas en el daño 
o alcanzando remisión, la república queda siempre 
infamada, si con justicia no se compurga, supues­
to que al juez no puede remitir, pues no es toda 
la república. · 

Pecado es muy usado en estas partes, por la 
malicia grande que en si tiene esta tierra, como 
al principio se dijo, por cuya causa, los dos bra­
zos, real y eclesiásticos, a cuyo cargo está el ré­
gimen, no sólo de e~sta tierra pero aún de todo 
el universo, se han de vestir con celo de justicia 
cristiana, no mezclándola con celo de interese que 
Sath hizo cuando mandó matar aquellos gabaoni­
tas, cobdiciando sus posesiones, para que su no­
table negligencia no les sea culpable con pena de 
pecado mortal. Y aunque en estos neófitos, al 
presente, no se haya de ejecutar las leyes por el 
cabo, supuesto son miserables y nuevos en la fee, 
por lo cual parece deben ser favorecidos y ayuda­
dos con menos rigor y más regltlo, como el enrio­
so hortelano hace, cuan<lo favorece las flores del 
árbol que no pueden sufrir el vehemente ardor 
del sol, para que no se caigan antes del tiempo, 
pero hace también de considerar, que asi como 
la vena abierta cesa de derramar sangre, pero 
tocándola blandamente, derrama mucho más que 
primero, por la percusión que se le hace, asi ni 
más ni menos, el disimular tanto y pasar sin hacer 
castigo de notables cosas que por estas gentes 
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pasan, podrían ser causa muy propincua para se 
olvidar de lo que deberían tener memoria, ampa­
rándose con lo perjudicial y dañoso a su conver­
sión, por falta del azote y casti¡ro de que han 
tenido y tienen necesidad. La malicia so arraiga 
y aposenta en lo profundo de sus corazones, por 
lo mucho que el demonio entre ellos puede y el 
castigo que por los ministros de la justicia, tem­
pladamente se debería dar, se aleja de sus mora­
das, por cuya causa, seguramente se puede afir­
mar viven pared en medio de su condenación y 
en gran peligro, Bien así como los asmáticos, a 
qnion se va acabando el !melgo, que entonces es­
tán cercanos 11 In mmwl;tl, o como el enf!ll'mo que 
está para espirar, que poco a poco va perdiendo 
el anhélito y le vale frio, por falta del húmido 
radical, y así considerado esto, ninguna cosa pa· 
recerá dura, áspera, ni sospechosa de todo lo di­
cho, antes muy necesaria .para despertar del pro­
fundo sueño el descuido de algunos rectores de 
las almas y librar del peligro en que están pues­
tos los moradores de este nuevo orbe, cuya rude­
za, por la humana miseria en que han sido cria­
dos, sin freno ni moderación alguna, obliga se 
use con ellos de juicio con misericordia, para que 
no desfallezcan en el camino del Señor. 
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CAPITULO XXXIX 

EL TJ!RMINO I<UE ~·mNEN EN WS CONVITES QUE HACEN LOS 

ÚNOS A LOS ÓTROS 1 Y CÓMO TIENEN POR A]'RI:!iNTA1 
CUANDO CONVIDAN CON ALGO,. SINO Sli:l LES REOIBI!l 

Cuando hacen algún convite entre sí pmpios 
o por regocijarse, con los estranjeros huéspedes, 
tienen dos extremos viciosos: el uno, que glo­
riándose en la obra que hacen, como gente que 
entiende Jo que de ello ha de resultar, se levan­
tan asi Jos únos como Jos ótros, guardando en 
ésto su tiempo y orden, y eon un compás, a su 
modo, concertado, van con regocijo cantando, a 
darles de comer y de beber. Los que guían 
esta danza son los Caciques y principales, y en 
su regimiento y retraguardia vu lu demás chus­
mu y gente común, Y amH]tHl, ul parecer, de­
mue~tro ser el término qne en ésto guardan fue­
ra do sospecha, a los que ya lo han considorado 
y tienen noticia, parece lo contrario; porque no 
d<~!l de haber en ello ulguna manera de ceremo­
nia y rito gentilico, que procede de la remem­
branza que hacen de cosas pasadas de sus mayo­
r~s, en los cantares que usan, abominando los 
tiempos y costumbres presentes, a que son com­
pelidos por los cristianos, para su bien y edificio 
católico. 

Eeligión del Im.pel'io de los Iucas 10 
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Las prácticas que entonces tienen, son daño­
sas a los mayores y muy perniciosas a los pe­
queños; maestros son los más ancianos, a donde 
todos juntos abren y descubren sus pechos, bro­
tando por la boca lo que dentro del corazón tie­
nen: alli rompen su sentimiento con gemidos y 
palabras imprudentes e imperfectas, con sospiros 
y meneos desusados e otras cosas, para darse a 
entender y que el pueblo y gente menuda y 
nueva conozcan cómo han de sentir y llorar, en 
las juntas y convites semejantes, la pérdida de 
su libertad gentilica. Para este ejercicio están 
muy más diestros, por largo uso; pero para con­
siderar los misterios divinos y las cosas que les 
son necesarias y convinientes para su conversión, 
muy torpes. 

El segundo extremo, no menos vicioso y ma­
lo que el primero, es el desenfrenado término que 
guardan para no levantarse del convite, hasta 
que todos están privados de toda razón y sentido 
con la embriaguez, sin ser libres para gozar por 
entonces de la libertad que en aquel convite tan 
suntuoso, el Rey Asuero comunicó a los convida· 
dos de su mesa, Tienen por afrenta notable, 
cuando se convidan a beber, algún presente, no 
recibir lo que se les da o lo que presentan, no 
convidando el daño que consigo trai la destem­
planza y demasiado beber; ni huyen la embria­
guez con prudencia y cristiana consideración, pa· 
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ra que no se siga tras ella. lo que después de 
ésto, la carne, sin rienda alguna, apetesce. Pre­
mio aventajado se les siguirá al cuerpo y alma, 
si en ésto obedecieran a los sacerdotes, que se lo 
reprehenden y afean, pues como padres lo hacen, 
que, si bien se considera y mira en la Sagrada 
Escritura, loable cosa fué y premiada a los l{eca­
vitas, que en ninguna manera quisierou beber 
vino, contra el mandamiento de Jonadab, su pa­
dre; por lo cual, considerada la obediencia, al­
canz:.tron de Dios palabra que no faltaría varón 
del linaje de Jonadab delante su acatamiento, 
por todos los dias. 

OAPlTUI,O XL 

lü\ COS1'UMllRE QUE TIENliJN 1 OVANDO VISITAN A PERSONAS 

GRANDlf.S Y J~¡\_ QBJ¡!OAOIÚN Y SERVIDUMBRE EN 

qmr, VIVJ!;N LOS POBHES 

Antiguamente, según se colige de la Sagm­
da Escritura, teniase por cosa afrentosa parecer 
delante de algún profeta con las manos, como 
dicen, en el seno, sin llevar algo que poder dar, 
como bien lo del\luestran las palabras que entre 
Saúl y su paje pasaron, cuando, por mandado de 
su padre Oes, salió a buscar las aszas que se le 
hablan perdido; y en el consejo que dió Joroboán 
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a su mujer, cuando la mand6 fnese a consultar, 
en hábito diferente a su condición, con el profe­
ta Acbías y le llevase pan y fruta. 

Y a mí, que está ya bien conocida, en lo que 
hasta aquí se ha tratado, la miserable condición y 
suerte mezquina de esta gente, podriaso más al des. 
cubierto afirmar han seguido y siguen, en alguna 
manera, aunque con fin diferente, este término y 
costumbre antigua, por lo que al presente, .mani­
fiestan con ejecución de obras. Y asf se debe no­
tar en ellos dos cosas: lo uno la aft'enta grande 
que se les hace, cuando no se recibe lo que dan, 
poco o mucho, por cualquier respecto que lo· bagan; 
porque de aqúi coligen el ánimo y pecho de las 
personas con qnion tratan. 

Lo segundo, la injuria que, por consiguiente, 
padecen cuando visitan, por amistad o por otra 
via, a cualquier persona, si no llevan algún pre­
sente que dar de fruta o de lo que en su tierra 
más a la mano hallan; por manera que no se 
atreverán aparecer sin llevar algo, a lo menos, la 
vez primera, Y si en ésta son faltos, a la se­
gunda lo enmiendan. Cuando ést,o acaece hacer­
se con personas de calidad, como son los minis­
tros de la Iglesia y personas te m poralos de go· 
bierno, cada cual procura aventajarse; y el que, 
en este caso hace menos ruido, e:¡¡ menos esti­
mado. Plugiese a Dios y con tanta vergüenza y 
recato viviesen, para no parecer vacios de buenas 
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obras delante el divino acatamiento, y que asi 
se animasen por la carrera derecha de su salva­
ción, que todos procurasen el estado de la per­
fección, haciéndose úuos a ótros ventaja; porque, 
en este caso, justisima y muy aceta seria su con­
troversia y batalla; conforme al consejo del Após­
tol, que a todos los fieles amonesta trabajen por 
hacer ventaja, únos a ótros, en mayores dones y 
gracias. 

El vasallaje y servidumbre de los menores 
de la comunidad es notable, por la continuación 
que perpetuamente tienen en tributar ultra su 
tasa y tributo principal. Oada dia acuden a los 
Caciques y principales, unas veces con la leña, 
ótras con la coca, aji, caza de monte y volatería 
y con todo lo que pueden haber, hasta ofrecerles 
su trabajo personal, hurtando tiempo que podrían 
gastar en sus pobrecillas haciendas y gastán1lolo 
en bonoficio do quion no so lo agradece. De aquí 
viene Rer más amados, regalados y defendidos los 
Señores de sus encomenderos, consi.dorando el 
provecho que tiniéndolos gastos, resulta en sus 
granjerías y aprovechamientos de tributos, todo 
a costa del común, como gente tan oprimida y 
sujeta. 

En mucho se debe tener la loable costum­
bre, orden y buen gobierno de la Nueva Espa­
ña, a donde, aunque al principio hubo este mis­
mo barbarismo y lenguaje, refrenóse de hecho, 
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moderando lo que cada cual debía pagar de tri­
buto, así a su encomendero como al Oacique, por 
razón del señorío; lo cual entre estos bárbaros, 
aún no está determinado, y así usan de la liber­
tad que, en tiempos pasados, Jos encomenderos, 
para se aprovechar a rienda suelta del sudor de 
los pobres, por falta de las tasas que en la éra 
presente, tienen y guardan. 

OAPITULO XLI 

ÜÓMO ADORAN AL SOL Y LUNA, Y I!JJ_, '.rRMOR QUE RECIBEN, 

CUANDO HAY ECLIPSE Y CUANDO 'rlli:MULA LA TIERRA, 

CON LAS ABUSIONES Y CJI:RE::O.fONIAS QUE EN ESTE 

TIEMPO TIENEN. 

Ouán engañados y con cuántas persuasiones, 
por vías diversas, el enemigo capital adversario, 
Lucifer, traía a si los moradores deste nuevo orbe, 
para apartarlos del aprovechamiento que podrían 
hacer en la virtud, y así con más libertá, usen 
de los documentos que en su escuela se enseñan, 
consta claro por las ilusiones con que, por mo­
mentos son engañados. 

Las criaturas a quien más aman y en quien 
más confianza tienen de ser socorridos, son el sol 
y la luna; a estas criaturas tienen amor, a éstas 
hacen sus reverencias, y en tal manera lo hacen, 
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que les atribuyen la mesma adoración que deben 
al Criador de todas las cosas. Cuando se eclip­
san, hacen gran sentimiento, no duermen ni tie­
nen sosiego alguno, basta tanto que por su curso 
natural, vuelven en su propio sér como antes. 

El astuto adversario, para más los obligar, 
les pone delante un cebo falso, con que los hace 
bebc1• su ponzoña, haciéndoles entender que se 
muere el sol y la luna, y que, de puro enojo que 
con ellos tienen, los han de dejar. Oon esta per­
suasión lloran, hacen aulla~ los perros, tañen sus 
atambores, encienden fuego en los campos, pare­
ciéndoles que espantan los homicidas de estas 
criaturas, cuya consideraci6n los alivia y descansa. 

Háceles entender más el demonio, que la 
causa del sol y luna obacurocerse proviene de 
unas arañas o lagartijuelas que, a su parecer, su­
ben con las exhalaciones de la tierra y que, en 
este tiempo, las comidas pierden su gusto natti· 
ral, sus ollas y tinajas están en condición de tor­
narse culebras, y otras muchas abusiones. Oon 
este temor y aflicción grande vi ven estos misera­
bles. Tanto mayor gozo :reciben con la claridad 
de estas criaturas cuando vuelven a su sér, cuan­
to mayor fué su sentímíen.to en la tiniebla; y al 
fin, regocijánd0se con su resplandor, lloran, re­
presentando con sentimiento el cansancio que es­
tas criaturas padecieron durante el eclipse. 
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A las casas dan siempre las puertas al Orien­
te, porque en levantándose, lo primero que ha­
cen es mochar al sol, quiero decir, hacerle reve­
rencias con mucho respecto. Por ésto lloraba el 
Apóstol a los Galastas y los reprehendía; porque, 
como gentiles, adoraban al sol y luna, tiniendo 
para si que, por la influencia de estas planetas o 
de ótras, eran más dichosos y más prósperos unos 
días que ótros, como quiera que los tiempos no 
se rigen por el sol ni luna; antes el sol y luna 
y todas las demás planetas y tiempos se gobier­
nan por Dios, como el Salmista dice: «Por tu 
ord(;nación persevera el dia». Por cuya cansa es 
vanisima y muy dañosa la superstición que estos 
pobres indios tienen en estos tiempos. 

Los temblores de esta tierra son grandes y 
muy ordinarios; y si el temor que entonces ocu­
pa y ciega los corazones de estos miserables, fue­
se causa para que abriesen los ojos de la consi· 
deración, seguramente hallarían que ni el sol 
pierde su luz, por enojo que con ellos tenga, ni 
la tierra tiembla para privarlos de sus miembros 
vergonzosos, ni a la~ mujeres quitarles los pechos; 
pero viven sin tener guarda en la puerta de sus 
corazones, ni la custodia que deben, como dice 
Salomón, y sin resistir al demonio, como lo de­
brian hacer, según doctrina del apóstol Santiago, 
siendo como son alumbrados con la declaración · 
y doctrina de Jesn- Oristo, que cada dia se les 
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predica, de la cual, si se aprovechasen, podrían 
decir, entendiendo su ceguedad: la declaración, 
Señor, de vuestras palabras alumbran y dan en­
tendimiento a los pequeños. Pero están tan mu­
dos y atónitos y con tanta tristeza, que el demo­
nio les pone que ni se menean de un lugar, 
mientras dura el temblor, ni sueltan los miem­
bros dichos de las manos hasta, que pasa; y easi 
por la victoria con que quedan, se ríen y rego­
cijan después, mirándose los únos á los ótros. 

¡Oh error ignorancia notable l ¡Oh cegue­
dad, causada por luciferiñas sugestiones, para 
perdición de estos pobres, que por ninguna via 
quiemn arrimarse sobre la mano derecha, para 
no caer, como hizo el Rey "David y se gloria de­
llo, que hablando consigo propio, dice: «En 
saliendo a la batalla, fui por mis adversados 
compelido y casi arrancado para caer; pero el 
Señor, a quien yo me arrimé, me recibió y dió 
victoria,." 

Arrímanse a la mano izqniertla, quiero decir, 
a sus apetitos y vol untados; porgue, si en el 
tiempo que estas cosas suceden, se a,partasen de 
la malicia y sugestiones que el demonio les per­
suade, cantarian victoria contra sus enemigos, 
como lo hicieron ;¡quellas mujeres, de quien la 
Escritura Sagrada trata, en alabanza del Real 
Profeta David, cuando con su firmeza y perse­
verancia, venció tanta multitud de gente, 
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OAPI'l'ULO XLII 

ÜóMO LES DURA HASTA HOY SU ANTIGUA COS'l'UMBRE EN EL 

ENTERRAR Y LLORAR SUS DIFUNTOS 

E:;;tán tan agrestes y salvajes y tan rendidos 
y sujectos a las sujestiones luciferinas, que aún 
les dura la antigua costumbre, ritos y ceremonias 
que tenían para llorar sus difuntos y enterrarlos, 
como los entierran, en sus casas, en sus hereda­
dos, rozas y corros más apartados, a donde ha­
biéndoles llorado, representándolos sus valentías, 
condiciones, cuidados y diligencia en lo que era 
a su cargo, Jos adornan y visten los mejores ves­
tidos y piezas de ropa que tienen. Encima de 
sus camisetas les ponen tres mantas, y aún a al­
gunos tres docenas, tornando para la mortaja tres 
mantas escogidas; las demás las ponen dentro. 
Y si el sacerdote se descuida un poco, cuando 
los traían a la iglesia, de donde ronchas veces 
los tornan a sacar para enterrarlos en sus here­
dades, también los ponen sus comidas y bebidas, 
como que los enterraran en los lugares ya dichos, 
a donde, demás do las comidas y bebidas que 
enciman de las sepolturas ponen, . queman canti­
dad de coca y algunas alhajas del difunto. De 
ésto se tienen ejemplos, demás de la experiencia, 
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porque en los términos de la ciudad de Guaya­
quil, del Obispado de Quito, dejo otros muchos 
que pudiera referir, quiriendo un sacerdote clérigo, 
llamado Hernando de Oaravajal, enterrar una india, 
acabando de decir misa, revestido como se apartó 
del altar, reprehendiendo amorosamente, con celo y 
pecho cristiano, al marido y a los que juntamente 
con él la traían, amonestándoles quitasen la ropa 
y piezas demasiadas que le ponían y que con sola 
su mortaja la enterrasen, porque notablemente 
llevaba mucha ropa y plata labmda, súpoles tan 
mal y acedóles tanto el eatómago esta cristiana 
reprehensión, por contradecirles su antiguo rito 
y costumbre, que se I'ebelaron contra el sacerdo­
te, al cual convino más por huir de su ira, re­
cogerse con tiempo en la sacristía que esperar la 
execución de su saña; y así enterraron en la 
iglesia la difunta, como a ellos les pareció, 

Por la mayor parte, los entierran sentados. 
En la provincia de Oartagena, en muriendo el 
principal o Señor, le ponen al humo para que se 
enjugue, y en estando seco, le cuelgan en sus 
casas, y algunos se los comen hechos polvos. 
Otras veces los entierran, y la más querida de 
las mujeres con él viva, cuando hallan ocasión 
de libertad p~ra ello. En la sepoltura les dicen 
descansen, pues les falta ya el cuidado con que 
ellos quedan de trabajar y hacer sus sementeras; 
y para más loa obligar se estén quedos, les po· 
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nen de comer y de beber. Alli les ruegan muy 
deveras los dejen y no los espanten de noche. 

Tanto es el temor que estos miserables to­
man, pareciéndoles han de volver, por cuyo res­
peto desamparan, por la mayor parte, las casas 
donde algunos mueren; aunque en ésto suelen 
prevenirse, sacándolos fuera, en una choza que, 
para el efecto, hacen y con todo ésto, viven 
con mucho recato, recelándose, aunque tengan 
compañia. 

De sus enfermedades dan pocas veces aviso 
a los sacerdotes y cuando lo vienen a dar, o 
han perdido del todo la habla y sentidos o están 
muertos y aón enterrados; provióneles este des­
cuido de la demasiada diligencia que ponen por 
gozar de libertad para poderlos llorar y ente­
rrarlos con las ceremonias de su gentilidad, be­
biendo antes que los entierren y después de ha­
berlos enterrado, con grandes lloros. 

Oou acerados filos anda destruyendo la blas­
fema lengua de nuestro adversario entre estos 
pobres miserables, apregonándolos con alta voz 
y palabras cautelosas, para que se aficionen más 
a esta ceguedad y miseria y apartándoles, cuanto 
puede, de la predicación y doctrina evangélica, 
para que no confleu en el socorro y bien, que 
por ella, se les comunica. 

De la manera y con igual astucia que el ene­
migo tentó la ciudad de Jerusalén, en la éra que 
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Ezequlas reinaba, según la Sagrada Escritura nos 
enseña por el profeta Esa!as; por el mesmo en­
sayo, ha procurado el Oapitán luciferino, capital 
enemigo de nuestra religi6n cristiana, aprove­
chándose de las ponzoñosas lenguas de sus se­
quaces hechiceros, engañar estos ne6fitos, indus­
triados ya con catecismos cat61icos, haciéndoles 
entender andan ·errados y fuera de camino, si­
guiendo otra doctrina que la suya y muy dife­
rente de la que sus antepasados amaron; final­
mente, convidándolos con halagos de la sensuali­
dad y del mundo, para que con este cebo y 
añagaza, se entreguen de coraz6n al Rey de este 
siglo mortal, transitorio y perecedero, que es el 
demonio, con cuyo favor han de gozar de sus 
ceremonias y deleites carnales, a su voluntad, sin 
contradicci6n alguna. 

¡Quién pudiera poner en estos miserables el 
ftnimo tan prndmlttl y constante que el Santo Rey 
Elzequias y los fieles tle su mora•la tu vieron, cuan­
do oyeron la blasfema len¡¡;na y maldiciones de 
Rapsaces, Oapitán del Hey Sennakeribl Sin du­
da, se convirtieran a Dios, cuya doctrina y ley 
suave se les predica y enseña, y abominaran de 
los ministros y doctrina del demonio con que an­
dan tan ciegos. . ¡Quién se hallara tan poderoso, 
que pudiera enmudecerlos y privarlos del sentido 
del oír, como el Real Profeta hizo de su volun­
tad, cuando el enemigo se levantaba contra él! 
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Y quién pudiera obligarlos cerraran sus cidos en 
tiempos tales con la prudencia que la serpiente 
hace huyendo del encantador! 

Esfuerza y anima en esta consideración al 
atribulado pecho y cansado espíritu de los sacer­
dotes y cristianos entender no hay república don­
de todos sean leales, ni ejército donde todos sean 
esforzados al tiempo de dar la batalla, no sólo 
entre los soldados bizoños, pero entre los más 
diestros; y asi aunque la dureza de estos pobres 
hasta agora haya sido tan acerada en la fragua 
de nuestro común adversario y aunque tengan 
tanta falta de espil'itu, que se pueda entender 
son éstos aquellos de quion truta o! apóstol San 
Judas en sn canónica, por andar tan abrazados 
a sus apetitos y voluntades, a los cuales, como 
San Pablo dice, no se puede hablar como a espi­
rituales sino como a carnales, placerá a la Ma­
jestad de nuestro Dios tocarlos con su mano, pa­
ra que su espíritu divino permanezca en ellos, 
ayudándolos y siendo animados por los ministros 
del Señor, para que venzan sus pasiones, destie­
rren su ceguedad y malicia, abran los ojos y amen 
la justicia, afligiendo su carne, haciendo miseri­
cordia y tiniendo caridad consigo propios y con 
el próximo, 
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OAPITULO XLIII 

DE LOS VICIOS A QUE MÁS .SON INCLINADOS CON DAÑO 

SUYO NOTABLE 

Entre todos los vicios, tres son los que más 
apetecen y que más a pechos toman y con mayor 
olvido de si mismos exercitan, como gente falta 
del verdadero conocimiento de Dios. El uno aca­
rrea los demás: beber sin regla. Este atrae la 
luxuria, según doctrina del Apóstol, y la luxnria 
a la idolatría, lo cual se verifica bien en Salo­
món, según la Sagrada Escritura nos refiere. En 
estos vicios están tan encarnizados, que ni basta 
castigo, ni aprovecha reprehensión. 

DE r.,A SENSUAI~IDAD 

Es mucho de llorar cuán poco puedo la ru­
zón y cuánto prevalece y se aventaja la sensua­
lidad, la cual acompañada con una luciferina 
costumbre, puede tánto entre estos neófitos, que 
ninguno se determinará a dar el si para casarse, 
si primero no s~ conocen carnalmente muchos 
dfas y meses. ¡Oh miseria y desventura grande! 
En tanto grado guardan hoy ésto que si el sa­
cerdote les aconseja se casen, se aparten de este 
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vicio y sirvan a Dios, responden con suma liber­
tad: «Padre, no tengo con quien hacerlo; ése o 
ésa que me trais, no so conoce conmigo, ni yo 
con ella». 

Aunque sean vecinos y criados en una casa, 
primero ha de proceder el ayuntamiento y cópula 
carnal entre ellos; y así ha sucedido muchos que 
se han casado sin esta torpe precedencia vivir 
disgustosos y apartarse con mucho daño de sus 
conciencias; y si acaso se vuelven a juntar, por 
entender lo sabe el que los tiene en doctrina, es 
más por fuerza que a sí propios se hacen, con el 
temor del castigo, que por voluntad ni amor que 
se tengan. 

Procuran la mujer mayor de edad, porque 
de éstas tienen servicio conforme a su voluntad, 
so juzgándolas como quieren y les parecen; y 
siendo, como son, naturalmente flacas y pusiláni­
mes las mujeres, mayormente estas pobrecillas, 
porque entre las mujeres de entendimiento y ra­
zón, esp~cialmente las que son más viejas que 
mozas, siempre tiran coces, obedecen y cumplen 
los mandamientos de los varones, ocupándose, por 
su mandado, en servicios deshonestos y deHagra· 
dables a Dios, regalando y sirviendo contra su 
voluntad las mancebas, lo cual entienden no po­
drían hacer con tanta facilidad, si las mujeres 
con quien se casan fuesen mezas, aunque también 
predominan sobre ellas con castigos y terrores, 
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que demás de envejecerlas, las obligan obedez­
can en todo lo que se los manda. Algunas hay 
tan libres, que se quejan; poro después a escusa 
de los sacerdotes, son tan martirizadas y afligi­
das, que de pmo atormentadas do los maridos, 
vienen a morir; y cuando la enfermedad so alar­
ga, o les dan ocasión para que se ahorquen o 
procuran sus remedios para consumirlas. 

No satisfechos con esta maldad, sin recono­
cer su culpa, p1•ocuran lnégo casarse con sus pro­
pias ·mancebas, por cuya causa mataron sus legí­
timas mujeres. No hay ley que entre éstos se 
ejecute, ni pena alguna de las que el derecho 
señala con que se castigan, no dibiendo ser el 
Juez más climente que la ley. 

Considérase la falta de fee, la ignorancia y 
ceguedad con que el demonio los tiene y no se 
repara en la atrocidad de sus delitos ni en Jos 
inconveniontes que por disimular tanto con ollos, 
so recroccn en pm:jnicio do sus propias ánimas. 

Dice el Eclesiástico que los perversos con 
dificultad son corregidos: y porque éstos son te­
midos por tales, por la mucha familiaridad que 
con nuestro adversario capital, quiriendo sobre­
llevarlos, para que, poco a poco, con buena doc­
trina y ejemplo y con disimular algo, difiriendo 
el castigo de un tiempo para ótro, para conser­
var el trigo, que está entre la cizaña, no sea eje­
entado el rigor debido hasta agora, usando del 
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término que Oristo nuestro Reuemptor nos ense­
ña en la parábola de la cizaña, cerca de la co­
rrección de los vicios; porque todas las veces que 
éstos u otros semejantes, como perversos, no pu­
diesen ser castigados sin daño escandaloso de los 
menores que van entrando en nuestra fee, en tal 
caso es más acertado cesar del castigo de los ma­
Jos, difiriéndolo para el tiempo de la cosecha, co­
mo nuestro verdadero lVIaestro hizo. 

Y asi son revelados de culpa los Perlados 
y Justicia secular, a quien pertenece hacer la co­
rrección y castigo necssario'; en especial, que se 
tiene por experiencia cada dia ser estos pobres 
tan fáciles a cualquier snjecí6n diabólica, que 
por el menor disgusto y desabrimiento que ten­
gan, se ahorcan. Han de tener en su compañía 
y casas las mujeres y hijos adulterinos; con éstos 
se regocijan y recrean; a éstos quim·en y aman. 
Y con las que debrían gozarse en Jesu- Oristo, 
por ser sus legítimas mujeres, siempre se empo­
zan y airan. Ouanto en ésto son los varones li­
bres y viciosos, tanto más fáciles son las muje­
res para darse a quien les parece, sin de sn parte 
haber resistencia que contradiga o repugne. Des­
ta manera se honran y guardan lealtad por un 
rasero. 

Esta facilidad es general en todas las indias; 
las que más se estiman con menos interese se 
alcanzan, no tienen fee ni amor firme con nin-
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guno; y en ésto siguen la opinión de algunas 
mujeres de mayor entendimiento, que cuanto 
más entienden y sienten, menos caudal hacen, si 
se les antoja. Y asi las únas como las ótras 
aman cuando quieren y olvidan cuando les pare­
ce, no guardando en tiempos tales término de 
amor firme. 

DEL VIOlO DE LA EMBRIAGUEZ, 

Llorar y gemir quiero con el Profeta Esaías 
el desas~rado suceso y los inconvinientes grandes 
que para su salvación, les proviene de este vicio 
de la embriaguez. Ay, dice el profeta, de vo­
sotros que os levantáis de mañana emborracharos 
con el vino. 

Jiln este vicio son tan desenfrenados y tan 
sin orden, que el que monos veces bobo, fuora 
de sus borracheras, pasan de veinte; y aunque el 
número, para un buen bebedor, no parezca exce­
sivo, la cantidad es muy desordenada. Estarse 
han bebiendo, sin pesadumbre ninguna, en sus 
borracheras y convites, tres y cuatro días natu­
rales; vicio, para la maceración de la carne, para 
la conservación· del individuo, para la viveda y 
prontitud del entendimiento, muy pernicioso y 
contrario. Esto les hace torpes e incapaces de 
ninguna virttwsa consideración; túrbales el en-
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tendimiento, ofúsculcs la razón y, abrazándose 
este vicio con la sensualidad, por consigniente, 
son consumidos; de manera qne, de pnro corrom­
pidos, enferman y mueren muy mozos. 

El Apóstol mandaba que consolasen los Co­
rinthios y esforzasen al fornicario, después de 
haber sido castigado; por que con la desordenada 
pasión y tristeza no se ahogase. Pero ¡ay! con 
cuanto dolor de mi corazón digo esto, son tan 
incorregibles por su perversidad y contumaces, 
son tan sin sentido y virtud, que ni se les da 
nada por la repreheasión, ni sienten el castigo, 
ni rcci\)()n posar qun los dnre mnelto; por que 
entienden prolhán todas las eosas qm; quisieren 
volver a lo que ya les ha sido castigado una y 
cien veces. 

En los tiempos tales, cuando se juntan a be­
ber en sus borracheras, particularmente, por oca­
sión de alguna fiesta suya o por que hacen álgu­
na casa, allí pierclon del todo sus sontidos y ra­
zón natural; allí los atormenta el fuerte lucharlor 
r,ucifer, puniéndoles ánimo, esfuerzo y valentía 
para que, con el calor y embriaguez, caigan de 
golpe, sin remedio de tener de presente quien los 
ayude a levantar; antes son favorecidos para co­
meter mayores insultos y maldades, por la liber­
tad grande que alli usan, aprovechándose de las 
mujeres que apetecen, cometiendo incestos, forni­
cios, adulterios, estupros, idolatrias, sacrificios dia-
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bólicos, homicidios y pecados abominables. Desta 
libertad que tienen, este beber como brutos ani­
males juntamente con la comida que alli se les 
du, reciben pot' paga del trabnjo que tuvieron en 
ayudar con su sudor a la necesidad y menester 
de su Cacique amigo o pariente (costumbre muy 
antigua entre ellos); y plug·iera a la Majestacl 
divina de nuestro Dios que tal no uRaran, ya 
que lo teniau de costumbre, so hobieran refrena­
do, extirpando tan grandes inconvenientes y oca­
siones tan incensi vas y dañosas a su conversión 
y cmiciencias. 

No se deben culpar los que gobiernan, en lo 
temporal y espiritual, esta gente; pues, aunque 
procnran obviarlo, no son pal'te, y aunque lo cas­
tigan como pueden, no !tprovecha. Tienen tan por 
natural cosa brindarse en estos tiempos los únos 
a los ótros, soconióndoso con sus trabajos sin 
otro alguno interese, f'nora de este vicio, que ul­
tra venir con gran volnntatl y poner sn sudor, 
contrihuyon de sn parte con su comida y bebida; 
costumbre o por mejor docil', corruptela es muy 
general en toda la tierra; ansi se juntan, en sien­
do citados, y aunque no lo sean, como que en 
ello interesasen la vida. 

En estos tic¡:npos, se adornan para celebrar 
sus torpes regocijos: allí sacan sus vestidos de 
plumas, de colores diversos; allí parecen las ca­
misetas y mantas más preciadas de cumbi1 con 
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los cascabeles en las piernas, como buenos dan­
zantes. Si es casa la que hacen, no dejan paja 
ni rincón que no beban y por el consiguiente, 
las demás obras que hacen, las solenizan desta 
mane~a, bailando y danzando, sin orden ni com­
pás alguno que bien parezca. Andan los pobres 
como mulas de atahona o como muchachos que 
juegan al toro: de las coces asidos; de las manos 
a la redonda; los varones y las mujeres entreme­
tidos; uno comienza la música y los demás res­
ponden, haciendo con los pies el són y con ellos 
propios llevando el compás. Mientras ésto les 
dura, demuestran las mujeres, al parecer, grande 
honestidad, por estar entre los varones, inclinan­
do los ojos al suelo, no levantando el rostro, y 
cuando se descuidan, a manera de desgaire (como 
algunas tienen costumbre de hacer, cuando quie­
ren manifestar su pecho), miran a quien les pa­
rece y saben muy bien guiñar del ojo, Ellos, 
por el consiguiente, se regocijan cuanto pueden; 
y así cebados con esta añagaza, aún no han per­
dido el hedor de una borrachera, cuando ya es­
tán en ótra, no obstante que con mucha diligen­
cia se les pl'Ohibe, con mayor cautela se previe­
nen para las hacer. 

Ay, dice Dios por Esa!as, de vosotros que 
sois poderosos para beber y varones fuertes para 
mezclar la embriaguez ! , 
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Cuando edifican alguna casa principal de Se­
ñor, Cacique poderoso, dura mucho tiempo la obra; 
pero jamás les faltan ceremonias que hacer, todas 
dirigidas al demonio, sol y luna, para que aquel 
edificio sea más fijo y durable; y en remunera­
ción y paga que el falso ingañador (con quien 
muchas veces hablan), apareciéndoles en formas 
diferentes, les da, sacrifican animales de los más 
estimados que tienen, como son venados vivos, 
carneros de la tierra, cnies y coca, sacando a es­
t,os animales, estando vivos, los comzones, los 
cuales juntamente con la sangre ante todas cosas 
le ofrecen y lnégo se los comen crudos; y con 
la sangre untan las paredes de la casa y con maiz 
blanco molido y con la coca, debajo de ser per­
suadidos y engañados del demonio, el cual les 
hace entender por si y por sus ministros, los ·he­
chiceros, ser éste el sustento de aquel edificio, a 
donde, por su llamado, ha de estar con ellos par­
te del tiempo. 

Con lágrimas y sollozos entrañables se debe 
mucho sentir su desordenada ceguedad; sólo se 
satisfacen con el nombre de cristianos, favore­
ciéndose y conformándose en las obras con sus 
ritos y ceremonias antiguas. Y asi, hasta hoy 
han sido muy po.cos de los que más reputación 
y mejor renombre han tenido en su vida, que 
hayan dejado de dar señal de idolatrías en su 
muerte, dejando hecho ofrecimiento en su memo· 
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ria dedicado al sol o a algún cerro, según sus 
inclinaciones, apartándose del todo de la carrera 
de salvación y arrimándose siempre a lo contra­
rio, dañoso y petjudicial pat·a el alma. A éstos 
cuadra bien lo que dice IIieremías en el capitulo 
primero: <En nombre del Señor, dejáronme y 
sacrificaron dioses ajenos y adoraron la obra do 
sus manos». 

D:m LA IDOIJATRÍA. 

Están tan sujetos al parecer do Jos VIeJOS, 
que ninguna cosa los dicen que no la pongan 
pm· obra, ningún parecer les dan que con grande 
amor y diligencia, no lo executen; y así cometen, 
por momentos, cien mil idolatrías. Ciéganse on 
ésto, bien así como Salomón, siguiendo el consejo 
de aquellas mujeres, y Sansón, creyendo las pa­
labras de aquella falsa mujer Dálila; y así son 
traídos a la muerte: no consideran el fin triste y 
desastrado suceso que de Jos consejos tales resul­
tan y reparan en lo que, de presente, les es gus­
toso, no haciendo caso del amargoso dfljo, de­
biendo considerarse todas por el fin, según el 
Filósofo. 

Lloraba J es u - Cristo, nuestro l,lien y Soñor, 
sobre IIierusalem; por que, engañada con un fal­
so gozo y alegria presente, no consideraba ni te-
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nía cuenta en los futuros trabajos. Por consi­
guiente, os mucho para sentir y llorar cniin en­
gañados estiin estos pobres y cuán poco fruto es­
piritual se coge entre ellos, por andar tan dor· 
midos en el sueño del olvido. Rígcnse y son 
adiestrados por ciegos; tiniendo ellos sus espiri­
tuales ojos llenos de nubes y cataratas, dejan la 
lumbre espiritual de la doctrina cristiana y a brii· 
zánse con las falsas razones y documentos de los 
viejos y viejaA, obstinados en su gentilidad, por 
gozar de lo que les parece, al presente, sabroso. 
Ninguna cosa favorecen las costumbres do éstos 
que agora viven a sus descendientes, para con 
su buen ejemplo, sean virtuosos y aprovechen en 
las cosas de nuestra religión cristiana, como so 
refiere en el tratado de los varones illustres, do 
los que primero creyeron en J es u · Cristo, apro­
vechándose de la doctrina y ley evangélica. 

CAPITULO XLIV 

UNA RESPUESTA DEL AUTOR A UNA OBIEC'l'JÓ~ QUE SE LlíJ 

PODRÍA PmmR, EN QUE ANIMA A LOS SACERDOTES 

PER~EVEBEN EN LA CONVERSIÓN DES'rOS NIGÓFITOS. 

Posible cosa sería decir algunos: «Por cier­
to, Padre, vuestro sollozo es muy cristiano y de 
mucha religión: pesa ros y condolieros del poco 
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fruto y de lo poco que crecen en virtud, es de 
pecho muy cristiano. Pero no hay que espantar­
nos dello, pues há poco tiempo comenzaron a en­
trar en el gremio del Señor, convirtiéndose a 
nuestra santa fee católica; y a si tienen necesidad 
de ser sufridos con paciencia y de ser industria· 
dos de las primeras virtudes de la vida cristiana, 
sobrellevándolos y comunicándolos, con mucha 
prudencia, bocados espirituales, sabrosos y tiernos 
como leche, que los puedan tragar, y se refocilen 
y recreen en ellos, saboreándose en el gusto es­
piritual, cuya virtud les apriete los pechos en las 
cosas torpüs y contrarias n su salvación, como 
San Pedro hacia a sns discípulos, corderos en 
mansedumbrü, obediencia y humildad,, 

Ser plantas nuevas en la fee, haber poco 
tiempo que comenzaron a tener noticia de la san­
ta predicación evangélica, aunque han pasado 
muchas edades, en este breve tiempo, quiero de­
cir que muchos han muerto y muchos han naci­
do, concédese a los que de su parte quisieren 
poner esta obiectión; pero es mncho de notar, 
por cuya causa debe cesar la abiectión, que ni 
los que eran ñudosos, como alcac~l que pasa de 
tiempo, ni los que en su edad eran tiernos, ni 
aún los que después acá han nacido, no han cre­
cido ni crecen en virtud, ni se han dispuesto pa­
ra gustar y comer el manjar espiritual de la doc­
trina que se les comunica, ni veo que anhelan a 
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perfección y virtud, y entiéndese de todos la sim­
plicidad que antes tenían, cuando les parecían 
los caballos y españoles, q ne en ellos andaban, 
una misma cosa. 

Aflígeme mucho, y a todo pecho cristiano, así 
debe hacer considerar cuán ingratos y desconocidos 
son estos miserables al bien que Dios les hace, 
dándoles doctrina para su conversión y ministros 
suyos que se la prediquen y enseñen; pues con to­
do ésto, no hacen por adquirir su gloria sempiterna. 
Tienen por mejor una caña para bordón, que los 
lastime y corte las manos, que un báculo de ce­
dro oloroso y firme. Arrímanse a las cosas de 
su Rentilidad; que si resbalan o caen, nada les 
favorece para levantarse, y desamparan y olvi­
dan las que en sus trabajos y aflicciones les han 
de ser socorro y consuelo. Ser ésto ansí la ex­
periencia lo muestra, y todos lo debemos sentir 
con el hiemweuturado San Bernardo, qne dice! 
«Quien en el camino do Dios no pugna por ir 
adelanto, vuelvo atrás, como quien subo por cues­
ta muy pedregosa». 

Pero ni su tibieza nos debe resfriar, ni la 
poca esperanza que prometen descorazonarnos: 
antes se deben tomar nuevas fuerzas, con ánimo 
varonil y fuerte, como Daviz hizo para quebrar 
la cabeza del gran gigante Goliaz, que entre es­
tos pobres, anda haciéndose (con mucho daño) 
fuerte. Para ésto nos exhorta el Señor por l!lsaias, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



172 RELIGIÓN DEL IMPERIO DE LOS JNOAS 

diciendo: «lDsforza(l vuestras manos flojas y for­
taleced vuestras piemas débiles>>, Y asi se debe 
l1acer, pues el camino de los justos procede y 
crece hasta el dia pel'fccto; por enya cansa decía 
el Apóstol, escribiendo a los J<'ilipenses: «Üonfio 
en el Señor que quien comenzó en vosotros la 
buena obra, la acabará hasta el dia de Cristo 
Jesú». 

Y pues es cierto que entre las virtudes, sola 
la perseverancia será coronada, según doctrina de 
San Bernardo, y alcanzará victoria y premio; co­
mo parece también por la doctrina del Apóstol, 
que diee: «Niugnno rccibh·á corona, sino el que 
peleare legíLimanHnltü>'. Ning·uno dÓbc cansarse, 
antes pasar acleluute, para qne esta viihl del Se­
ñor v:~ya en aumento y dé frncto acepto a la 
divina Majestad. 

OAPITULO XL V 

LA CAUSA PORQUÉ KS'l'OS NEÓl!'ITOS r:mmm:VRRAN TANTO EN 

SUS A1fTIGUAS COSTml'lllRES Y Rl'l'OS GENTÍLICOS 1 Y POR 

QUÉ RAZÓN NO PUEDEN APARTAHLOS Dl.CLLOS LOS 

SACRRDOTES, CON LA FACILIDAD QUF: DE8l:iiAN1 

AUNQUiil LO TRABAJAN. 

Dos cosas principales, entre otras muchas, 
he podido alcanzar, asi por la experiencia antigua 
como por la lición de muchos derechos y escrip-
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turas, las cuales bien consideradas cuadrarán a 
todo buen entenuimiento, para, en la materia de 
este capitulo, tenerlas por fundamento y lumbre 
de lo q ne . en él se pretende verificar, 

J,a primera es la costumbre que estos pobres 
tienen arraigada en la ejecución de sus vicios y 
excesoA, por nso y ejercicio antiguo, sin haber, 
por esta causa, lngar, resistencia humana que de 
fácil pued11 resistirla; bien as! como la maga vie­
ja., que llaman cicatriz, que está tal, con mucho 
trabajo y rlesgo del emfermo, so cura por el ciru­
jano; y como el árbol, que ya está robusto y 
fortalecido en las entrañas do la tierra, quo por 
consiguiente, con dificult"d y peligro, se arranca­
rla, para haberlo de traspantar en tierra, donde 
diese el fruto más sabroso. 

J,a segunda es la compañía y conversar.ión 
de los que tratan más familiarmente, CO!'l'llSpon­
dienilo con sus razonrs al exnrcicio y exncnción 
de las obras, en que por la ra'ón ¡¡l'imora, l;ionen 
hecho hábito; por lo enal, segnramento ~Je pn(l(]o 
afirmar la compañía de los mayores haher sido 
no poco perniciosa a los que hasta agora entre 
estos neófitos hau sido en su etlad tiemos, los 
cuales de su niñez aprendieron a obrar según la 
costumbre de aquellos con quion fueron criados; 
porque, según Santo 'l'omás, la costumbre, prin­
cipalmente en los muchachos, alcanza y tiene 
fuerza de naturaleza. 
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Esta costumbre es la que ha sido hasta ago­
ra impedimento a estos nuevos principiantes, 
cuando son enseñados de la verdad y doctrina 
evangélica, ser negocio contra su propia natura­
leza, por ser aquello a que están habituados. 

Verificase bien ser as! ; por que de la mane­
ra que es dificil y muy arduo no seguir la natu­
raleza, por ser las cosas naturales inmutables, asi 
es muy dificultoso al hombre apartarse de aqne· 
llas cosas en que tiene hecho hábito por la cos­
tumbre. De donde, dice el Filósofo, no es cosa 
fácil al hombre mudar la costumbre antigua, ma­
yormente, on las cosas viciosas y malas, como 
San Agustfn dice. 

De aqui nace la excusa y descargo que estos 
miserables dan, cuando son reprehendidos y cas­
tigados por sus excesos, amparándose, para ani­
chilar y deshacer la culpa y por consiguiente, la 
pena, con la costumbre antigua que tienen, en 
que viven consumidos y prosírados por el suelo, 
sin poderse levantar, con la gravedad y peso de 
sus vicios, con que por las rafees profundas de 
esta costumbre de cada dia, se acrecienta en ellos 
y en sus semejantes más grave culpa y pena. Y 
dado que a los principios pudieran tener, en al­
guna manera, descargo que satisfaciora, por la 
ignorancia y menos noticia de la ley evangélica, 
corno gente que vivia naturalmente según sus le­
yes y costumbres, a lo menos, después que lo 
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alcanzaron por lengua de los predicadores evan­
gélicos de la ley de Dios, por ninguna via serán 
relevados desta culpa, como gente qne a sabien­
das, siguiendo la corriente de su torpe costum­
bre, se dejan caer en tanta necesidad y miseria. 
Pruébase bien ésto por muchos lugares del dere· 
cho civil, según en la margen se acotan. 

Y aunque algunas vecoes se admitan, confor­
me a derecho, el descargo en cuanto a la pena 
temporal, empero, cuanto a la pena eterna eu 
ninguna ma.nera excusa ni ha lugar, como bien 
se prueba por la glosa en el capitulo sobredicho 
y por otros muchos lugares de derecho civil y 
canónico, como es la l. nomo Oapitulo de episco­
pali obedientia y capítulo schisma 24, cuestión 
primera. 

Lo segnndo confirma asaz en propios térmi­
nos un decreto que comienza (Sepe), donde dice 
muchas veces: Las compañías m:tlas corrompen 
a los buenos, cuanto más a qnellos que son in· 
clinados a los vicios; como son estos pobres, por 
la inclinación tan aficionada con que se entregan 
a ellos. Y en derecho, la conversación y compa­
ñia· hace gran presunción; por lo cual el mes m o 
derecho aconseja se huigan las malas conversa­
ciones, para evitar el error grande en que se po­
dría caer, como· Salomón, por comunicar con gen· 
te mala. 
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De aquí se coligía la obligación que tienen 
los patlres para ensoiíar, desde la niñez, a sus 
hijos, buenas costumbres, rlándoles tales compa­
ñias; porque si al principio les fuere molesto y 
duro, con la costumbre y uso les será fácil, como 
dice San Isidro. Y si hasta agora no h!L habido 
lugar de se poder h:wor esto entre estos neófitos, 
así por ser nuevos cristianos como por no haber 
estado reducidos en lugm• cómodo, a lo menos, 
la voluntad de Jos Rectores eclésiásticos, piado· 
samente se debe creer, ha sido siempre celosa 
dollo; lo cnal siendo unsí y que la razón y ver­
dad (etml es la doctrina evangélica que se les pre­
tlica y cnsefia) excluye siempre la costumbre, pro­
curando, como hasta agom, la convm·sión de esta 
gente. 

Placerá ul Señor se saque entero frncto, co­
mo de parte destos ministros haya un poco de 
perseverancia, usando, con caridad, del remedio 
de que muchas veces se aprovechan los hombres 
para enderezar una vara, que suelen doblalla ha­
cia lu parte contraria, casi hasta juntar los dos 
extremos, y así la vnel ven al medio. 

No menos remedio que éste se ha de tener 
para resistir la fuerza que estos hombres pude· 
cen, cnya co¡¡tumbre los tiene puestos en lo ex­
tremo de los vicios, pura que vuelvan al medio 
por el camino de las virtudes contrarias. 
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CAPITULO XL VI 

ÜÓMO CONVIENE EDIFICAR ESTOS NEÓFITOS CON DOCTRINA 

Y EJEMPLO 

Llorarse debe cuán poco se favorecen estos 
pobres del socorro espiritual, que por momentos, 
tienen de los sacerdotes, para eximirse de los 
combates del demonio y de sus pasiones natura­
les, con que son por él perseguidos, para, con el 
primer encuentro, derribarlos con la ejecución de 
la obra mala. 

Si los apetitos y depravados movimientos 
torpes y bestiales inclinaciones de esta nueva 
gente, opprimida tánto con violencia tan conoci­
da dol adversario Lucifer, no se reprimen con 
consejos, doctrina y ejemplo cristiano por Jos más 
fuertes en la fee de su compaft!a, como son Jos 
sacerdotes, siervos de Dios, cultivadores de esta 
su viña; sin duda, se en tiende del! os, se dejarán 
más crecer en la malicia, descuidándose de las 
ocasiones y aparejos de pecados, no conociéndolas 
por tales; de la manera que Salomón, en sus 
Proverbios, pinta una mujer mala, habladora, im­
paciente, siú ningún reposo, amiga de andar de 
una parte a ótra, hecha vagabunda, de donde se 

ll.Gllgión del Imr::ol'io de los Incas 12 
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le siguen muchos innumerables inconvenientes y 
daños perniciosos. 

Freno hay qne temen y los lastima: si los 
que gobiernan entre ellos les diesen una sofrena· 
da, de cuando en cuando, y con el cuidado que 
se requiere, moderasen de ordinario sus abusos. 
Ejemplo tienen los sacerdotes, siervos de Dios, y 
los que administran justicia, en la Sagrada l<Jscri­
tura: la causa para que son trausplantados entre 
estos pobres, como bien se nos flg~Ira y muestra 
en aquellas doce piedras t¡uo sacó J osué del me· 
dio do! rio .Tordáu y las asentó y puso en tierra 
firme, pam qne ft¡esen amonestación y recuerdo 
de Dios a to<los los quo las viesen. 

Aplacó el Hoy Acab la ira del Sefior, que 
contra él tenia, por su injnsticia, y los Ninivitas 
con que por consiguiente escaparon de la senten· 
cia de su condenación. 

Crezca, pues, la enmienda, acrecéntese el cui­
dado, aviven y despierten los sentidos de aque­
llos con quien la majestad de nuestro muy cató· 
lieo Uey ]felipe descarga su real conciencia en lo 
temporal y espiritual, para que con el buen go­
bierno, so repare lo que hasta aquí ha estado pa­
ra caer, como casa y edificio mal trazado, apun­
talámlolo para su firmeza, con ejemplo y doctrina 
evangélica; y de esta manera, por el descuido y 
remisión pasada, habrán perdón de la Divina Ma· 
jestad y satisfarán en lo mucho a que están obli-
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gados, y comenzarse ha hacer fruto sabroso en 
árbol tan amargoso y áspero. 

Y si los ministros que procuran cultivar esta 
viña encambronada, se hallaren fatigados y tur­
bados, pidan al Señor el socorro de su gracia, 
para que con ella, los únos y los ótros hagan 
fruto acepto a su bondad infinita y puedan, con 
perseverancia en el trabnjo, pasar adelante y S!J­
frir su pesado camsancio, bien así como el tra­
bajador o caminante que para disimular su can­
sancio, toma por recreación cantar con alegria. 

No deben desampararlos, aunqne más hartos 
estén de ver su esterelidad y poco fruto; antes, 
contentarse con la tierra que los es encomendada, 
aunque áspera y dura, como hizo Axa, hija de 
Oaleb, que habiéndola doctaclo su padre en tierra 
seca y trabajosa ue labrar, por entonces se con­
tentó con ella; pero después le dijo, por consejo 
de su marido: «Patlro, <listos m o una ti mm sin 
aguas, dadme 6tra rogadía"; y ol padro, conmo­
vido con el amor, se la conce<li6. 

No menos alcanzarán las ánimas do los qno 
con lágrimas, pidie1·en al vercladoro padre do las 
campañas, nuestro Dios, su gracia y virtud para 
regar y frnctificar amorosas y gustosas frutas, 
convirtiendo la seq nedacl ele estos moradores en 
frescura olorosa d·e jardines espirituales. 

Y por no dar jastio con más prolixa rolaci6n 
de lo que al principio, en el prólogo, se prome-
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tió, cesaré aqui con esta primera parte, dejando 
a los estudiosos. sacerdotes !JU la dicha materia, 
en que se puedan ejercitar, para pasar adelante 
en el aprovechamiento de estos moradores y ejer­
cicio de su ministerio; y asi mesmo, la puerta 
abierta, para que con la experiencia, alcanzan 
(mediante esta noticia) otras muchas cosas en que 
yo, huyendo la prolijidad, que(lo algún tanto corto. 

A Dios plega, por su bondad infinita, dar 
fuerzas a los trabajadores de esta su viña, para 
que trabajen en ella con la fidelidad que deben, 
y de tal manera lo hagan, que sus trabajos y su­
dores tan continuos aprovechen estos pobres, cu­
ya salvación y gloria se procura; y de tal mane­
IR aleancen los únos y los ótros victoria contra 
nuestro capital adversario Lucifer, que en el fin 
de la batalla, puedan cantar y canten con el Após­
tol: Bonum certamen certavi cursion consumavi. 
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SEGUNDA PARTE DE ESTE TRATADO 

DE MUOHA DOOTRINA P.ARA LOS SACERDOTES QUB 

TIENEN OUR.A DE .Á.Nll'i!AS ENTRE ESTOS 

NEÓFITOS 

PREPARACION 

Muchas veces acontece, por no estar los hom­
bres advertidos del término que deben tener para 
hacer fructo accepto a Dios nuestro Señor, ma­
yormente, entre gente nueva, aficionada a sus 
torpes costumbres por sn nattual inclinación, errar 
a Jos principios, de tal manera que para volver 
a acertar, muchas veces yerran primero y se si­
guen inconvenientes, según la sentencia del li'iló­
sofo, innumerables. 

Tomando pues, en esto, como en lo demás, 
un pequeño trabajo y algún estudio, advertiré de 
algunas cosas de que necesariamente, conviene 
apartarse los que andan sembrando doctrina espi­
ritual entre estos ne6fitos; pues es cierto que el 
regido y el que rige sin saber, mal regidos pue-
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le siguen muchos innumerables inconvenientes y 
daños perniciosos. 

Freno hay que temen y los lastima: si Jos 
que gobiernan entre ellos les diesen una sofrena­
da, de cuando en cuando, y con el cuidado que 
se requiere, moderasen de ordinario sus abusos. 
Ejemplo tienen los sacerdotes, siervos de Dios, y 
los que administran justicia, en la Sagrada Escri­
tura: la causa para que son transplantados entre 
estos pobres, como bien se nos figura y muestra 
en aquellas doce pietlras que sacó Josué del me­
dio del 1·!o .TortlfLll y las asentó y puso en tierra 
firme, pam qne fnesen amonestación y recuerdo 
de Dios a todos lo;; qno las viesen. 

Aplacó el l~oy Aeah la ira del Señor, que 
contra él tenia, por su injtlsticia, y los Ninivitas 
con que por consiguiente escaparon de la scnten· 
cia de su condenación. 

Crezca, pues, la enmienda, acrecéntese el cui­
dado, aviven y despierten los sentidos de aque­
llos con quien la majestad de nuestro muy catÓ· 
lico Rey Felipe descarga su real conciencia en lo 
temporal y espiritual, para que con el buen go­
biel'no, se repare lo que hasta aqui ha estado pa­
ra caer, como casa y edificio mal trazado, apun­
talándolo pam ~u firmeza, con ojomplo y doctrina 
evangélica; y de esta manera, por el descuido y 
remisión pasada, habrá,n pe1·d6n de la Divina Ma­
jestad y satisfarán en lo mucho a que están obli-
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gados, y comenzarse ha hacer fruto sabroso en 
árbol tan amargoso y áspero. 

Y si los ministros que procuran cultivar esta 
viña encambronada, se hallaren fatigados y tur­
bados, pidan al Señor el socorro de su gracia, 
para que con ella, los ím os y los 6tros hagan 
fruto acepto a su bondad illfinita y puedan, con 
perseverancia en el trabajo, pasar adelante y su­
frir su pesado camsaucio, uicn as! como el tr~­
bajador o caminante que ¡,>ara disimular su can­
sancio, toma por recreación cantar con alegria. 

No deben desampamrlos, aunque más hartos 
estén de ver su esterelidad y poco fruto; antes, 
contentarse con la tierra qne les os encomendada, 
aunque áspera y dura, como hizo Axa, hija de 
Oaleb, que habiéndola doctado su padre en tierra 
seca y trabajosa de labrar, por entonces se con­
ten t6 con ella; pero despnós le dijo, por consejo 
de su marido: «Patln,, dirolosmo mm tiorm sin 
aguas, dadme 6tra regatlfa»; y o! padre, conmo­
vido con el amor, se llt conectli6, 

No 1nenos alcanzarán las áuimas de los que 
con lágrimas, pidiet·en al verdadero padre de las 
campañas, uuesLro Dios, su graeia y virtud para 
regar y frucW1car amorosas y gustosas frutas, 
convirtiendo la seqnedad de estos moradores en 
frescura olorosa· de jardines espirituales. 

Y por no dar jastio con más prolixa relación 
de lo que al principio, . en el pr6logo1 se pro me-
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den ser, para que previstos en todo, no puedan 
excusarse, como el labrador que sembrando la 
tierra quo no conoeo, unas veces se ahoga, con 
derramar demasiado trigo, ótrm1, negándole lo qne 
ha menester, y al fin, pam .eximirse de culpa, da 
por descargo no conoció la tierra. 

CAPI'J'UI~O I 

CUÁN DISCIPLINADOS HAN J)g SICH. EN SUS COS'rUMBRES LOS 

QUID DOOTHlNAN Y VIVKN KN'l'HlC JDS'l'OS NEÓFITOS 

Supuesta la noticia qno hasta aquí se ha da­
do de la vida y costumbre ele estos neófitos, pa­
ra con más facilidad ganarlos y traerlos, convie­
ne como cosa importantísima y muy necesaria, 
componer ol hombre sus costnmbres, moderar sus 
excesos y apartar de sí l:t cobdicia temporal, de 
qnien al dcscnbi('rto, han snbc<'dido tantos daños 
como la I!lscriptma Sagrada nos enseña en mu­
chos lugares y sobro la lengua de esta gente. 

La vida y costumbre del que gobierna han 
de ser tan diferentes de los súbditos, cuanto di­
fiere la vida del pnstor a las ovejas qne guarda, 
según doctl'i na de San G t•egorio, en su tractado 
Pastoral; y conforme a la doctrina del Apóstol, 
columna firmísima de la Iglesia Católica: «El 
que ha de doctrinar y predicar a ótros, débese 
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primero disciplinar as! mesmo>>; de tal manera 
qne en el tiempo que ótros predicare, no pueda 
ser redargüido ni convencido en el proprio delic· 
to que reprehendiere ni en otro semf'jante, como 
el Santo Apóstol ltacla castigando su cuerpo y 
puniéndole en se-rvidumbre; lo cual haciendo ansi, 
aunque la tentación de la carne, por una parte, 
lo atice, por las ocasiones inceuLivas y mncltas 
que por momentos se ofrecell, por ótra, la consi­
deración cristiana de su estado y la obligación 
que tienen a dar de si buen ejemplo de virtud, lo 
refrella e modera de tal manera, qne queda vic­
torioso en la ejecución de la obra; porque las 
tentaciones sólo nos pueden incitar, pero no obli­
garnos a la obra, con la cual, demás de la ofen­
sa grande que contra nnestro Dios se cometiera, 
el escándalo qne los menores rcscihieran, fuem 
tanto mayor por par·Lc dol escandaloso, cuanto es 
mayor la lmut qn<J Lolht la tiena. 

Onda mto sorrt traíüo con mncho rr>.galo al 
apetito de su ¡n·opia concnpim:ncia; pül'O si ad­
vierte en el fin tristo que so lo signo y conside­
ra lo que San Orisóstomo dice sobre San J\!Iateo, 
<cuanto mayores son los oficios y dignidades en 
que están puestos los hombres, tanto más grave 
será el azote y castigo que se les dará por sus 
defectos». No se Mjará forzar de semPjante ape­
tito sensual, pues Dios le dió tanta virtud y po­
tencia, que le subiect6 a ella su razón y albedrío, 
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como dijo Dios a Oaín: «Debajo de ti estará tu 
apetito y tú le predominarás». 

Sabiondo pués, esto sor ansí, con la sciencia 
y sabiduría deben los sacerdotes, a quien tienen 
por dechado y espejo estos neófitos, estar siempre 
en vela para resistir los golpes y peligrosos en­
cuentros, que suelen provenir por defectuosas e 
indisciplinadas costumbres. 

OAPITULO II 

QUE NO SJil DF.BI!lN F.SCANDALIZAR CON LA MAI.ICIA DE ESTOS 

NEÓFI'rOS Y LA CAUTELA CON Q.UE SE ITA DE VIVIR 

ENTRE EI..oLOS PARA APROVECHARLOS 

N o deben escandalizarse con su malicia los 
que quisieren aprovechar en esta viña del Señor; 
porque según doctrina de San Agustín, referida 
en el Secreto, el hombre justo y piadoso ha de 
estar armado con paciencia, para sufrir la mali­
cia de aquellos que procuran convertir y hacer 
buenos, la oual debemos tener en el ánimo, con­
doliéndonos mucho dellos, y en lo exterior, ha­
ciendo el castigo que para su bien espiritual, más 
conviniente pareciere, usando de la doctrina del 
Apóstol, dando lugar a la ira. Y para que este 
castigo aproveche y tengan lugar los sacerdotes, 
siervos de Dios, de poder con libertad hacerlo, 
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han de ser bien asi como el maestro que enseña 
niños, qne primero les da materia y forma de la 
letra que han de escribir, cuyo dechado tienen 
delante de si para seguirse por él, y al tiempo 
del corregir, reconocen sus faltas: si .las tuvieron, 
reciben las reprehensiones con amor y el castigo 
con paciencia; as!, ni más ni menos, deben ser 
los que doctrinan y enseñan a estos neófitos, co­
mo gente miserable, traetándolos como a niños, 
por falta que tienen de pulieia e luz natural y 
sobra de malicia en que viven, con cuya super­
abundancia favorecidos de nuestro adversario, los 
rebela de tal manera que de poca ocasión y apa­
rejo que tengan, toman atrevimiento para decir 
con libertad aquello de San Pablo: «Tú que pre­
dicas que no hurtemos, hurtas». 

Oonsidérse, pues, primero el recato con que 
han de vivir, la diferencia que en sus co~tnmbres 
han de guardar, el riesgo y peligro grande a que 
se ofrecen el dia que por fulta de esta conside­
ración, se dejan olvidar en algún descuido públi­
co, dando avilantez a los menores para que con 
sobrada razón y confusión de los regentes, repre­
hendan los que han de ser reprehendidos y cas­
tigados, y se resfríen en el camino de la vida 
cristiana con el .escándalo y mal ejemplo que re­
ciben de las indiscretas costumbres, conforme a 
la doctrina del Apóstol. 
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Antiguamente, los Senadores romanos, los 
Reyes y Emperadores, para autorizar sus perso­
nas y representar la mDjestad y grandeza de sus 
oficios, se diferenciaban en sns vestiduras, ador­
nántlose muy costosa y pnlh!amente, muy dife­
rente de toila la demás gente plebeya, por lo cual 
eran conocidos y reverenciados: cada cual, su ofi­
cio y prellemincncia. Y por consiguiente, seguían 
y tomaban sus buenas costnmbres, cuales en aquel 
tiempo tenían vor tales y podían enseñar .. 

rues HJOr qué cansa Jos que son de la casa 
y familia del verdadero Uey de los Reyes y Se­
ñor de los Sefwres, los que son ilo su boca, de 
su palacio, de SIL pueblo peculiar, linaje suyo es­
cogido, gente santa, y su real Sacerdocio, no 
trairán aparentes las insignias de su virtudt 

Las costumbres que los tales deben tener 
tan compuestas y tliscipliuadas, de tanto ejemplo 
y doctrina, que por ellas, los· demás los conozcan, 
obedezcan, amen, tengan y respeten, con el tem­
blor, amor y reverencia que se les debe, que son 
extremados en la grande~a de su dignidatl y di­
ferenciados en su hábito, débenlo, con justo títu­
lo, ser en sus costumbres, las cuales, conformán­
dose con la doctrina evangélica y sancta predica­
ción que a estos nuevos moradores enseñan, co· 
menzando a obrar lo que les predicaren, como 
J es u- Oristo hizo, serán basas y pedestales, sobre 
que vayan creciendo en el aprovechamiento y edi· 
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ficio de virtud espiritual, mediapte el cual consi' 
gan Ju gloria eterna, para que fueron criados. 

Concluyendo con este ~;apitulo, tan esencial 
y necesario u todos, digo que, pues pasar los re­
ligiosos, dejando su estrecha clausura, y los secu­
lares sacerdotes a las Inuias con fin de emplear 
su talento en servicio de nuestro Dios, con la 
misma inteucí6n y por el mismo fin se deben 
emplear sin recelo, venciendo sus apetitos vicio­
sos, para que tiniéndolos rendidos, posean con 
más seguridad las virtudes y se gocen en la pu­
reza y perfección de su estado. 

CAPITULO III 

LO MUOIIO QUE DAÑA A T~os SACERDOTES CUALQUIER VICIO 

SENSUAL 1 ES'l'ANDO EN'l'RE ESTOS NU!DVOS CRIS'l'IANOS. 

Cuanto importe la maceración de la curne y 
abstinencia de los carnales deseos en los sacer­
dotes, lo declara y manifiesta San Pedro en su 
primera Epistola; puee como el mismo ap6stol 
dice, militan contra el espiritn. Y no menos im­
porta el menosprecio y poco caso que de adqui­
rir riquezas y bienes temporales deben tener, 

Los daños e inconvenientes que de cualquie­
ra de estas dos cosas nacen, son muchos: para 
lo primero, argumento muy fuerte tenemos en la 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



188 RELIGIÓN DEL IMPERIO DE LOS INOAS 

doctrina de San Pablo, que" escribiendo a los Ro· 
manos, dice: <Los carnales- tienen cuidado de 
las cosas de la carne; pero los espirituales sólo 
procuran las cosas espirituales>. 

Y asi se sigue bien que los que se dieren a 
los deleites sensuales, los que favorecieren y re­
galaren su cuerpo, condescendiendo con sus tor­
pes deseos, tanto mayor rebelión y superbia en­
gendran contra el espirito, cuanto más a rienda 
suelta siguieren sus apetitos sensuales; y al con· 
trario, el que estuviere libre de estos impedimen­
tos borrascosos de la carne, pod1·á, con mayor fa· 
cilidad, caminar por el camino de la conwmpla· 
ción, en las cosas celestiales, y con mayor libPr· 
tad, usar de sn oficio pastoral, con crecido apro­
vechamiento de virtud. 

Mucho hace al caso vivir cautelosamente con 
los sentidos para refrenar los apetitos, que por 
cualquiera dellos, suelen nacer con mucho daño, 
mayormente, viviendo entre esta miserable gente 
y . tan ocasionada. 

Los ojos altivos y mal compuestos son ven· 
tanas por donde entran los malos pensamientos, 
cobdiciando con la vista lo que no se debe cob­
diciar y son _aposentadores de los torpes deseos, 

Débense mucho celar a sí propios los sacer­
dotes siervos y poner gran custodiá en este sen 
tido, por el gran peligro en qne están puestos 
entre tanto número de mujeres sumamente oca· 
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sionadas, y por otra parte, tlocas y sin vir~ud 

para resistir, tomando aviso en David, que por 
no recoger la vista, fué adúltero y homicida. 

La continencia en las personas eclesiásticas, 
acompañada con la castidad y religión, es una 
hermosura muy grande, agradable y acepta a Dios 
y cobdiciada de todos. No hay hermosura hu­
mana que con ésta se pueda comparar. 

Entre las criaturas racionales, a ninguna con­
viene tanto la hermosura como a las mujeres; y 
asi se verá, ouando naturaleza no las cloctó ele 
buen cuerpo, procuran medios para parecer ma­
yores: a las que son morenas, no les falta reme­
dio con que parecer blancas y coloradas, aunque 
con harto daño de si propias, pues antes ele tiem­
po, por los muchos tormentos que se dan, se 
avejentan y arrugan, pena en ellas bien emplea· 
da, pues no contentas con el dón nat¡ural, procn· 
ran artificios y meuios falsos. 

As! entre todos los estados, a lns porsenas 
eclesiásticus, como gente escogid:t de Dios para 
gobierno de su pueblo, conviene el honrado de 
la herniosa castidad, por la cual son de mayor 
cobdicia y a quien con mayor afición se inclinan 
los ojos e corazones de los demás, decorándolos 
con al:tbanzas y loores, y exaltándolos por su 
grandón y hermosura; y los que aman y hacen 
caso de lo contrario a esta virtud, destruyen y 
afean su cuerpo, acortan su vida, corrompen la 
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casta continencia y quebrantan el voto de casti­
dad qne prometieron. 

Todos los vicios, hablando generalmente, ca­
da cual por si ensucia y afea el alma; pero este 
vicio sensual, no solamente el alma, pero aún 
todo el hombre, y asi considerada su abominación, 
se entristece grandemente. 

Grandes son los castigos que Dios ha hecho 
por este vicio y pecado, seg·úu en la Sagrada Es­
critura se lee: por éste se apartó Salomón de lo 
que Dios le habla mandado y vino a ser idóla­
tra; cegó a Sansón; a David acarreó grandes da­
ños; desterró aquellos que con tanto ahinco, acu­
saban a Susana, mujot de .Joaquín. 

Deben pues, los sacerdotes, cnltivndores de 
estas nuevas plantas, que comienzan a dar flor 
en esta viña del Seílor, considerar su oficio y huir 
las ocasiones que por moment.os, se les suelen 
ofrecer, ocupáudose en sauetos y virtuosos ejerci­
cios, disciplinando y doctrinando con cuidado los 
qne a su cargo fueren; y con esto ternán consola­
ción de espíritu, y con grao facilidad despidirán 
de si lo que estando ociosos y derramados en e\ 
mundo por ninguna vía podrán atajar. 

Dificultosa cosa parecerá resistir las tentaciones 
sensuales tan incentivas, como entre las manos 
trairán; pero más dañoso es el fuego iufernal en 
que se meterán los qne por no poner un poquito 
de diligencia, no las resistieren, dejándose ence-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



LOPlil DE ÁTIENZA.-!NDIOS DEL PERÚ 191 

negar de sus torpes efectos. Este es uno de los 
medios muy necesarios para los sacerdotes y reli­
giosos conserven la pureza de su estado y consi­
gan el premio de la obra que tienen entre manos. 

¿Qué pecho cristiano habrá que no considere 
esto? Y .¡qué sacerdote, tan olvi1lado de sí pro­
pio, que pretenda hacer el deber y enmplir con 
el descargo de la concioncia do tantos, como de 
el descargo de su propia conciencia <lepondo, que 
no use de este modio, ayudando y favoreciendo, 
con la virtud del espíritn y celo cristiano, la fla­
queza del cuerpo morLal, pnesto en tantas ocasio­
nes y combati1lo de mnchas tcntacionesT Por 
cierto, el que de esto no hieiora caso o pertinaz­
mente se U<'jase, a sabionrl~s, vencer de sus con­
cnpicencias carnales, no sé yo con qué arma espe­
ra consegnir victorirt rle sus pasiones, ni cou qué 
escalera pretcnilo subirse á si y a sus ovejas al 
pasto escogido de la vi<la ol;erua. 

No los f:tltará el ca~l.igo do Dios, conforme 
a lo de Esaías dice: «Y semejantes serán los 
tales al Oapitán o soldados qno en lo miis peli­
groso de la batalla y en los rencucntros más fu­
riosos, se desnudase las armas y se asentase, con 
mucha flegma y descuido, a descansar entre ·sus 
enemigos, tinléndolos en poco>>. 

No todos tienen la nmgnanimhlad del Real 
Profeta David ni el campo tau seguro como él 
tuvo, para resistir la saña del Filisteo y rendirle 
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sin armas, sólo con invocar el benditisimo nom· 
bre del Señor. 

Armados y prevenidos hai1-de estar los tales, 
mientras vivieren, y en especial, muy sobre aviso 
durante el tiempo que trabajaren en esta viña 
del Señor, como hacian los hijos de Israel, reedi· 
ficando los muros de su ciudad: con una mano 
ponian las piedras en el edificio y con la 6tra 
tenian las armas enhiestas y muy a pique contra 
sus enemigos. 

OAPITULO IV 

ÜUÁN REPROBADAS SON LAS GRANJERIAS E RIQUEZAS EN 

):,OS ECLESIÁSTICOS, 

Renunciar los negocios y obras seculares con 
humildad, es loable; y en un decreto que comien· 
za Millitare, se nos declara abiertamente, el da· 
ño que se sigue al que se encarga del gobierno 
público con fin de adquirir riquezas, mayormente, 
en los eclesiásticos, se debe aborrecer; porque los 
buenos y perfectos sacerdotes y religiosos no de­
ben poner su fin ni estribar en las granjerias y ga­
nancias temporales; su felicidad y cuidado no lo 
deben gastar en cosas tan viles, antes aprovechar 
el tiempo, granjeando y adquiriendo la salud pro­
pria espiritual y ganando las ánimas; por que 
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para esto son enviados por Dios entre estas ovPjas 
como él mismo Dios dice:· <<Yo os escogi del mundo 
para que vais por todo el universo y bagáis fructo 
espiritual». Y a los que hacen al contrario, ocu­
pándose y derramando el entendimiento en cosas 
transitorias, conviene y cuadra muy bien aquella 
afrenta que por el profeta ]]salas, dice a Sidón. 

Los soldados y todos los que tienen esta¡Jos 
diferentes, metidos en los bullicios del mundo, 
amainan su furiosa tempesta<l y cobdicia, d"jan<lo 
las contrataciones ajenas a sus oficios, y solamen­
te se ocupan en su arte y oficio, contentos con 
el premio que de su trabajo esperan; y los que 
gozan del estado eclesiástico, tiniendo tan seguro 
el comer y vestir necesario para la conservación 
del individuo, debiéndose contentar con ello, como 
el Apóstol aconsejaba a Timotheo, pasan como 
caballos desenfrenados los JlmiLes, entregándose 
(olvidados de su sacerdocio) a la coh<licia desorde­
nada con quo se ciegan, con nof;ahlo inc¡ui<ltu<l, 
desamparando su oficio y carga, con olvido per­
petuo de la obligación que tienen y de la cueut,a 
que les ha de ser pedida tan estrecha y bm por 
el caho, que ninguna falta haya, como pastores 
que han tenido a cargo hacienda ajena. 

El que so ocupa en mucb.as cosas, en .ningu­
na podrá tener efecto sentido para satisfacer; y 
así Oristo, nuestro bien, por: San l\iatbeo, nos 
declara no podemos servir a dos Señores. 

1Mligl6n del Impe¡:io do los Iuou¡, - - l~ 
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Tres impedimentos notables que consigo trai­
rán los que se ocuparen en adquirir bienes tem­
porales en esta tierra tan oéasionada, son éstos: 
un cuidado solicito con que vivirán, cuya armo· 
nía les privará el sentido del oír interesar del al­
ma, para no entender ni admitir razón alguna; 
lo segundo, el amor de los bienes que se comen­
zaren a poseer, el cual irá creciendo corno espu­
ma, cuanto más fuere adquiriendo y acrecentando 
en ellos; lo tercero, la soberbia y hinchazón que 
de estos corruptibles bienes nace, porque los que 
así las poseen, confían en su virtud y glorianse 
en la muchedumbre de sns riquezas, corno el 
Psalmista dice. Advierta, pues, el que obedezce 
y sirve al mundo que, si en esta vida goza de 
grandes pasiones, en la ótra de ningún refriserio 
ni consuelo, por la razón dicha. 

El que sirve a Dios y se ocupa en sus obras 
y ejecuciones, goza del premio eterno, en cuyo 
servicio debemos andar los sacerdotes, , ejercitán­
donos en cosas que le agraden, edificando en 
todo esta gente y ayudándolos, corno plantas 
tiernas y necesitadas, sin pretender contentar al 
mun<lo por adquirir riquezas y bienes tempora­
les; pues es cierto que siendo nuestras fuerzas 
corporales y del espíritu tan poq ueñas, si los 
<llvi<liésemos en muchos cosas, para cualquiera 
dellas serian insuficientes y, por consiguiente, 
quedariamos muy faltos. Por tanto, en un tiempo 
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nos habemos de ocupar en una cosa sin tener 
cuidado (para obrarla como se debe) de otra; por 
manera que, conformándonos con el tiempo, así 
debemos gastarlo, según a nuestro cargo tuviére­
mos, atribuyendo a cada negocio la congruidad 
del tiempo que requiere, por ser, corno es, tan 
importantísima para la perfección de la obra ele 
nuestra parte hecha. El l~elesiastés nos enseña 
tener cada cosa sn tiempo y oportunidad para 
entender en ella_ Temeridad grande seria, y aún 
tiempo mal gastado, de un labrador si eu el 
estio cuando ha de coger su pan, se ocupaHe en 
preparar las cosas necesarias a la vendimia, que 
es en el otoño; y no menos superfluo y reprehen­
sible seria en los sacerdotes y religiosos quererlo 
gastar, ocupándose en granjerías de estos bienes 
transitorios y perecederos, cuando se han de ocu­
par, con gran hervor y cuid<Hlo, en la conversión 
y doctrina de esta gente km nocesit.adn. Vt me­
moria de alguuos qüe, movidos con la cohdicia 
de adquirir riquezas, dcbnjo de ser sacerdotes, 
procuran tomar el estado eelesiástico, me aflige; 
y la desorden y falta de consideración cristiamt 
con que lo hacen, escandaliza. Y no menos senti­
miento (porque se debe mn.cho llorar) se ha de 
hacer, si se considera algunos, que, en breve 
tiempo, han querido ser ricos en estas partes; 
pt>ro, por no detenerme en lo mucho que, en 
esta parte, pudiera decir, según lo que siento, 
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quiero pasar por ello, como el caminante que, 
por no beber el agua encharcada, aunque la sed 
le fatigue, pasa con mayor brio p()r ella hasta 
llegar a la posada. Los que quisieren ser verda­
deros discipulos de Oristo, cultivadores de esta 
su viña, deben renunciar, de corazón, los bienes 
temporales, no hacer caso dellos, no procurarlos, 
como el verdadero Maestro dice. 

Desnúdense, pues, los sacerdotes que doctri­
nan a estos neófitos de sus cobdicias, no procu­
ren las riquezas que este mundo promete a los 
que le sirven, pues son prestadas, dañosas al 
cuerpo y perjudiciales al ánima. Los sagrado s 
discipulos de Oristo, para cumplir la voluntad de 
su Maestro, ante todas cosas, se desnudaron y 
enajenaron de todos sus bienes; por '¡o cual, 
alcanzaron mayores riquezas, aventajadas merce· 
des y promesas muy honrosas. 

El .Apóstol no ~e desdeñó allegar, para su 
propósito, dichos de gentiles: porque, en las cosas 
naturales que no contradicen a nuestra fee, se 
pueden seguir. Esto he dicho para aprovecharme 
de Sócrates, Thebano filósofo, de quien se lee que 
menospreció muchas riquezas, por entender no 
podria estudiar la filosofla, poseyéndolas; de Ora· 
t6n también se dice que arrof6 mucha cantidad 
de oro a la mar, diciendo: «Am,ad, perversas y 
malas riquezas, yo os ahogo en la mar, por que 
vosotras no me ahogaréis a mi». Dichos y 
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hechos de muchos sabios gentlles pudiera referir 
notables; pero estos dos satisfagan por ahora. 

, Oómo podrán los sacerdotes acudir a las 
necesidades que, por momentos, se les ofrecenT 
Y iCÓmo podrán instruir y doctrinar las cosas de 
nuestra santa fee católica m ultltud de ánimas 
que tiene sobre si cada uno T Si, por otra parte, 
ocupan su entendimiento, gastan el tiempo y 
aplican el corazón a los medios que, para ser 
prósperos, han de usar, o bien han de ocuparse en 
Jo uno y dejar lo otro, o forzosamente han de 
quedar muy cortos y faltos. 

¡,Queréis saber los inconvenientes grandes 
que sacan los que procuran estos corruptibles 
bienes con tanto esc!Índalo, pa.ra ensoberbecer su 
cuerpo mortaU '.rrae a la memoria un Rey Saúl, 
hombre escogido por tal en todo el pueblo de 
Israel; puesto en su prosperidad y ensalzado 
como después {ué, su primera humiltlad se con­
virtió en sobCl'bia. David, viéndose ntligido por 
la persecución, daba la vida a su enemigo Snúl; 
y, en su prosperidad y pujanza, hizo matar 1t su 
fiel siervo U rias. 

Débese, pues, huír de la soberbia prosperi­
dad, de las ganancias y granjerías, que hasta 
agora se han usado, con gran dispendio de sus 
propias conciencias y poco aprovechamiento de 
las ánimas, los devotos sacerdotes, si quieren 
conservar el amistad del Señor y granjear, con 
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su cristiana doctt'ina y ejemplo edificatorio, la 
conversión de las ánimas de estos nuevos cris­
tianos. 

Digno de gran culpa sería el pastor, si, por 
descuido suyo, muriesen de hambre y le comie­
sen lobos sus ovejas, pudiendo apacentar su 
ganado muy a su salvo y sin riesgo alguno. Los 
que son curas de ánimas, pastores son que han 
de dar cuenta al verdadero Pastor, que es Dios, 
el cual, por :Flzeqnias, llora los descuidados pas­
tores, cuyo intento principal es gozar del 
esquilmo do las ovejas, sin tener cuidado de 
remediar las necesidades del ganado, antes, con 
rigor o imperio, lo sojuzgan y mandan; por cuya 
cansa, corno ovejas sin pastor, son entregadas en 
las manos de las bestias fieras, en los vicios y ti­
nieblas de su gentilidad. Y, así, por el mismo pro­
feta son amenazados con la estrecha cuenta, que 
de sus ovejas les ha de pedir. De ocuparse los 
sacerdotes en estas contrataciones reprobadas, y 
a las personas eclesiásticas, conforme a derecho, 
prohibidas, ha resultado tenerlos en poco y 
negarles la reverencia y respecto que a su minis­
terio· se debe. Y no hay que admirarnos dello, 
pues signen las pisadas de los segla1•es, olvidados 
de la doctrina del Apóstol. 

No se dobe igualar el común de los hom­
bres cristianos con el estado eclesiástico, pues las 
personas de esta suerte quiere Dios sean muy 
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estimadas, honradas y reverenciadas de todos, 
como parece ser así en castigo terrible con que 
el Señor castigó a Datán ·y Avirón, por la. 
soberbia e indignación que, contra Aarón y Moi· 
sén, sacerdotes suyos, tuvieron. Deben, pues, los 
seglares conocer esto, y los sacerdotes refrenarse 
y acortar los pasos a la falsa cobdicia, canfor· 
mándose con la Escriptura Sagrada: «Vuestros 
sacerdotes, Señor, sean vestidos de justicia»; 
cuya difiuici6n enseñará lo que han de hacer y 
el tiempo como lo hayan de gastar, dando a 
cada uno lo qne es suyo. 

No por lo dicho se debe entender quedan 
imposibilitados los eclesiásticos del todo; pues, 
conforme a derecho, tienen licencia para procn· 
rar, por artificio e industria honesta, lo que 
hobieren menester para su sustento y ornato cor­
poral; y se les debe por su oficio y ministerio, 
conforme a la doctl'ina del Ap6stol. Pero amo· 
néstolos en Jesu-Cristo sean tan prevenidos y 
prudentes cuando lo hiciemn, quo la ocusi6n no 
los deslorate, llevando sus deseos tras la corrien­
te de las granjerías, desamparando el oficio de 
su ministerio y necesidad de su iglesia, cosa 
delante la Divina Majestad odiosa y entre Jos 
hombres cristianos aborrecida y por los sacros 
Oánones detestada. 

Y si bien se considera la inquietud de esp!­
ritn con que viven los que siguen contraria opi· 
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ni6n, hallarán claramente, según el Filósofo, no 
poder estar el ánima atenta a dos cosas tan 
diversas; y as! dice San Gregorio, en el cuarto 
do Jos Diálogos, «que el ánima, mientras más se 
acerca a la muerte, tanto más desembarazada­
mente comienza a ver y sentir cosas futuras, no 
acostumbradas en la tierra; porque, cuanto más 

_ se enajena de Jos sentidos corporales, tanto más 
suficiente se halla para ello». 

Y parece ser ansi, porque el ánima que vela, 
ocupándose en las cosas exteriores, no percibe 
las impresiones angélicas y divinas, que, estando 
durmiendo en ellas, les son reveladas; y estos 
tales duermen en el sueiío de su colldicia, ateso­
rando sin saller para quién y, cuando más des­
cuidados viven, nunca falta por sus casas un 
azote del Sefwr, con que no les queda nada de 
lo adquirido, ni aún renombre, para de nuevo 
volver solJre si. 
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CAPITULO V 

Lo MUCHO QUE CONVIENE LA AFABILIDAD A LOS SACERDOTES 

QUE DOCTRINAN ESTOS .NIGÓlt'I'l'OS. 

El buen maestro, para atraer. a si con mucho 
amor a sus discipulos, debe, con igual discreción 
y prudencia (no perdiendo de la autoridad que 
debe guardar como maestro, conforme a lo que 
dice Séneca, «de tal manera y con tanta pru­
dimcia andarás, que ninguno te tenga por áspero, 
ni te menosprecie por vil") usar de virtuosas 
cautelas, unas veces reprehendiendo con palabras 
amorosas, ótras con castigo moderado, otras disi­
mulando con algunos descuidos livianos; porque, 
con esta moderación y templanza, aunque sienten 
el castigo, no se dejan olvidar del amor con que 
ya los tiene rendidos. 

Términos son que el Apóstol usaha con los 
que a su cargo tenia, como parece escribiendo a 
los Oorinthios, que, reprehendiéndolos por su 
carta, para más obligarlos y atraerlos a su doc­
trina, les decía: «N o os escribo esto para afren­
taras ni afligiros, pero amonéstooslo como a 
hijos que mucho os amo"; y, escribiendo a su 
amado Timotheo, le aconsejaba no fuese acele­
rado en el castigo. 
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Este mesruo término, estas propias pisadas, 
por igual paso y compás, deben atraer a su amor 
los discípulos que les fueren encomendados, 
usando entre ellos de la prudencia dicha, no 
exasperándolos, aunque sus ocasiones y excesos 
obliguen a ello, como quiera que no se les debe 
dejar de dar la reprehensión necesaria, como el 
Apóstol hacia, con igual celo y aspereza que el 
mismo Apóstol; porque del excesivo castigo y 
fuerza de tiempo y de la inconsiderada correc­
ción, antes se engendm daño que aprovecha­
miento, según el Sabio en sus Proverbios, donde 
dice: «Quien domasiadamrmte ordeña, saca san­
gre>. Y, as!, la ejecución entre esta gente, aun­
que r~qniero la esperanza del gabón, aplicada 
por los ministros de la J nsticia temporal, por los 
que, por otra parte, pretenden ganarlos en Jesu­
Cristo, ha de ser mezclarla con más templanza y 
eompasi6n, no dando lugar a la ira, conforme a 
lo establecido por las leyes humanas e determi­
naciones de sacros Concilios. Algunos hay eie­
gos con su pasión natural, celosos, empero, de 
acertar, que pasan por esto con un tropel incon­
siderado; por lo cual, muchas veces pierden lo 
que, con dificultad, tornan a conseguir. Advier­
tan, pues, los prudcntlls sacerdotes el bien qne 
se sigue de la amistad y compañia, que la. discre­
ción y mansedumbre tienen, como lo hallarán 
azás bien declarado en un decreto de San Grego-,, 
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río y VPrán el término cómo deben gobernarse 
en esto, para siempre acertar y jamás nunca 
errar. 

Oonclnyenrlo, pues, con este punto, deben 
los tales, imitando al Apóstol, tractarlos con una 
humildad grande, haciéndose conformes e iguales 
con todos, para atraerlos al yugo suave de la 
ley de Dios; pero también deben estar apercibÍ" 
dos, que si (por su malicia ser tan presta) la tal 
llaneza y afabilidad fuese antes ocasión de 
escándalo que aprovechamiento de virtud ·en 
ellos, por manera que fuese notable impedi­
mento para recibir la doctrina, en tal caso 
deben, con prudencia, excusarse, sin aspereza 
alguna, antes con muy alegre, considerando la 
miserable condición de estos neófitos ser grande 
y la tibieza con que entran en las cosas de nues­
tra religión cristiana no ser pequeña, 

De cuya causa, importa mucho, no sólo a 
los eclesiásticos que entienden en su conversión, 
pero aún también a Jos demás que entro ellos 
vivieren, ser afables y, en su comunicación, alo­
gres y deleitables, con moderación honesta e 
intención buena, usando, como ya se ha dicho, 
de los términos del Apóstol, que, conformándose 
con las costumbres de aquellos con quien comu­
nicaba, sin que, de por medio, interviniese 
pecado, para atraerlos a su amistad y doctrina, 
unas veceR los loaba, 6tras los reprehendia de 
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muchas cosas, como bien se nos declara en la 
primera Epístola que escribió a los Oorinthios; y 
en la alabanza que Joaquín, sacerdote, con los 
demás sacerdotes que con él venian, dió a 
Judith, nos instruye y enseña la Sagrada Escrip­
tura cómo han de ser tratados los que comien­
zan a obrar virtuosamente, para que no desfa­
llezcan. 

Este es el camino y medio que Ori~to, nues­
tro Redemptor, usó con sus discípulos sagrados 
en los primeros días de su conversión; por lo 
cual se debe entender que encomendado nuestra 
salud y salvación a San Pedro el gobierno de 
sus fieles, diciéndole apacienta mis corderos, 
cuyas palabras avisnu se debe condeceuder en el 
castigo a su ternura, bien así como el hortelano 
que, con más amor y regalo, mira las plantas y 
árboles tiernos, que, por los que ya son robus­
tos, imitando al Señor, que, con tanto regalo y 
palabras amorosas y hal.agiieñas, sacó a los hijos 
de Israel de Egipto, librándolos de las guerras 
y contradiciones· en el principio de su salida. 
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CAPITULO VI 

EN QUE AMONESTA EL AUTOR SE TENGAN EN MHCIIO 

LOS CONSEJOS DE LOS VIRJOS Y DE LOS QUE 

TIENEN EXPEHIENCIA. 

En mucho se debe tener la dqctrina y con­
SI'jos, por la experiencia que, por la edad 
matnra, se entiende alcanzan; lo cual no se debe 
en tiempo alguno menospreciar ni tenor en poco 
por los que pretenden acertar, para no caer en 
el error que R,oboáu, el cual, por tener en poco 
el consejo que los ancianos, viejos antiguos, cria­
dos del Rey Salomón, su padre, le habia dado 
para la conservación de su Reino y estado, fuó 
perseg11ido y privado del Reino. 

Para usar ]Jien su oficio, para emplear bien 
su talento, pam acertat• a Jabmr y hacer frncto 
entre nuevas plantas y que no se los caiga la flor 
al mejor tiempo con la esperanza do los vientos, 
conviene mucho al más lctraclo y al que no lo 
es, subiectar su entendimiento al parecer de los 
que, por su antigüedad y experiencia de la tie­
rra, alcanzan los términos con que deben tratar y 
Jos medios que deben seguir, para acertar y 
saberse gobernar; por que, el que no sabe gober­
narse a si propio, menos sabrá gobernar a los 
que tuviere a cargo. No en baldo, San Agustín, 
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Doctor excelente de la iglesia de Dios, decla 
que, aunque era viejo y de edad de setenta 
años, no menospreciara ni tuviera en poco ser 
enseñado de un pequeño niño. 

Un labrador antiguo, experimentado en la 
agricultura, si es prudente, primero que salga a 
negociar en la ciudad o en Oorte, cuando se le 
ofrecen negocios, procura primero ensayarse, pre­
guntando a ótros que lo saben y ban pasado por 
ello, los términos que ha de usar, asi en el 
hablar como en todo lo demás, para no caer en 
afrenta; pnes bien, as! debe ser los que bobieren 
de tratar con esta gente, y para, con más facili­
dad y menos ocupación, hacerlo, sigan la doc­
trina de este tratado y sus consejos; porque, 
aunque les parezca la theórica fácil, la práctica, 
quiero decir, ponerlo por ejecución es siempre 
más dificil, y, asi, ayudados con esto, se les ha 
menos áspero y notablemente más provechoso. 

OAPITU.LO VII 

QUE NO SE HAN DE CREER DE LIGllRO LOS SACI!JRDOTES 

Y LO QUE IMPORTA SABER LA LENGUA. 

Regla de vida cristiana es, cuando oímos 
decir mal de nuestro prójimo, no ~reerlo con la 
facilidad que ·prestamos cuando lo oímos; por 
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que, quien de ligero se cree, Ji viano es de cora­
zón. Muy pronto dehe tener el oido, según el 
sabio, a todo Jo que estos pobres dijNen, pero 
muy tardos han de ser en se determinar y muy 
más incrédulos a su relación, hasta que o la 
publicidad lo manifieste o la experiencia y curso 
de tiempo Jo confirme; porque, si algnna rela­
ción hacen, movidos por sus fines, apartándose 
del celo de virtud, o son fa! tos en ella o se 
alargan con sobrada malicia. 

Prevénganse, pues, primero los prudentes 
sacerdotes como Jueces, tractando todo con el 
todo de la consideración, cuya providencia apro­
vechará para no errar como David, que, por 
creese de ligero las mentiras de Siba, dió injusta 
sentencia contra Mifibosef, en la cual culpa cain, 
por momentos, muchos de los qne predominan 
en lo temporal y espil'itual, dando oido y cre­
yendo a todos, sin excluir a ninguno; de donde 
nacen las pérdidas y clesasosiogo do los pobres, 
sin saber de dónde les vongn. el daiío. Nlttán 
erró, por responder a Da vid sin rleliboracióu; y 
as[ harán los que fueren acelerados y sin pru­
dencia. 

Los que quisieren acertar en este punto y 
atajar los inconvenientes que nacen de la Incon­
sideración, consideren a Jlloisén, que, oyendo las 
quejas del pueblo, primero las refería a Dios, 
que respondiesen. Consulten lo que se les ofre-
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ciere con quien lo ent.ien,la y no se arrojen a 
ninguna de las partes, movidos por afición, ni 
ciegos por pasión; hüigan los impedimentos e 
inconvenientes, que les puede ser estorbo para 
acertar, consiguieran el premio y renombre de 
siervos fieles, conforme a la J:lJscriptura, victores 
puestos en la familia del Señor, y serán tenidos 
por prudentes y bien considerados, como lo fué 
Abrahán, por la prudencia y consideración tan 
fundada, con que se movió a sacl'ificar su hijo, 
siéndolo mandado por Dios. Aprovechará este 
aviso, y aprovecharánse dé! contra la malicia del 
demonio touo estado uo g<•ntes que gobiernan, 
para que no confíen do la primera relación que 
so les hace, pareciéndoles ser asi, por ser cosas 
contingibles o haciendo confianza del que pre­
viene; pues, de más de ser contra derecho, la 
razón obliga a lo contrario. 

Parece que me he detenido en tratar algu­
nos puntos, fuera de los que, al principio, pro­
pÍlse; pero son tan forzosos y necesarios como 
los demás, y asi creo no darán menos gusto y 
contentami"nto. Uesta, para cumplir con lo pro­
metido, declarar la necesidad que hay do saber 
la lengua., para aprovechar en la doctrina, y, con 
más facilidad y menos trabajo, ganarlos en 
Jesu-Cristo, nuestro bien y Señor; lo cual es a 
todos tan manifiesto, que me parece sólo con un 
ejemplo podría concluir. 
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Si un maestro, que enseña a leer, es mudo, 
¡cómo podrá hacer su oficio? ¿y con qué concien­
cia llevará el estipendio que se le diese t y, por 
consiguiente, ¿con qué amor seguirán su escuela 
los muchachos, hallándose tan cortos delante de 
su maestro, que no pudiesen darle a entender 
sus necesidades ni el remediarlas f 

Maestros mudos se podrán decir los sucerdo­
tes que no supieren la lengua, y más que mudos 
serán los que, pudiéndola aprender fueran remi' 
sos en ello, como lo han sido muchos, por hacer 
caudal de cosas impertinentes y ajenas a su ofi­
cio. Y, si bien se considera estos tales, con gran 
cargo de conciencia y riesgo del ánima, cogerán 
el esquilmo de esta viña. San Agust!u dice que 
la voluntad nace de la inteligencia; pues, si el 
entendimiento de los sacerdotes no se ocupa en 
saber y entender los términos y el lrnguaje, 
¡con qné han de rnanifestm· a estos miserables ]os 
medios que para su salvación, les conviene! 
tcon qué voluntad los atrairán a slf y tcon qué 
amor Jos podrán enseñar! y ¡,con qué conciencia 
podrán llevar el premio temporal que se les 
señala, si no siembran doctrina espiritual por 
términos que sean entendidos T Ninguna cosa 
hay, por dificultosa que sea, que, con el trabajo 
no se alcance y, por consiguiente, no hay cosa 
alguna tan fácil que, si no se procura, no se ha­
ga. No es cosa tan dura de aprender la lengua 

lleligló'n d&l lmperlo d& loo ~non~ 14 
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de esta gente (trato la general del Inga), qne con 
muy poco cuidado e diligencia, no se pueda 
saber, si se toma con voluntad y cobdici11 que 
se debe, para el aprovechamiento de la doctrina 
que se pretende y debe hacer. 

No deben confiar de las lenguas y coadjuto­
res, de que hasta aqu! se han aprovechado; por­
que, según, por experiencia, se ha visto y ve ca­
da dla, ni todos son fieles intérpretes, ni imitan, 
en la fidelidad de buenos coadyutores, a Thimo­
teo, amado y querido del Ap6stol; porque, demás 
de no decir lo que se les manda por entero, por 
su entendimiento no poder aprender lo que se les 
dice, entre los pobres y entre los que algo tie­
nen, son muy p<wjttdicialt~K, debajo de ser simi­
yachas de los Padres, qne quiere decir leugnas: 
predican y enseñan lo que les parece, conformo 
a su gentilillad y ritos perversos. Y asi ha acon· 
tecido en el Arzobispado de Lima (dejo otros mu­
chos casos acontecidos, que pudiera referir) reves­
tirse uno destos coadjutores para decir misa y 
mandar juntar la gente comarcana de aqnel par­
tido, donde servía de intérprete, para que le oye­
sen y viesen, por ausencia del Padre sacerdote, 
por cuya cansa y por otras muchas, afirmo lo 
dicho, 

Oomo cosH importantísima, al oficio de los 
Ap6stoles, quiso nuestro Dios, correspondiendo a 
las p¡·úf'ccias1 pura que se cumpliesen, derramar 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



LOPE DE ATIENZA.-lNDIOS DEL PERÚ 211 

su Espíritu glorios!Bimo sobre sus sagrados discí­
pulos, dándoles scicncia y espíritu para hablar 
generalmente todos los lenguajes. Moisén rehu­
saba ir con la embajada que Dios mandó a Fa­
raón, pareciéndole no pronunciarla bien lo que le 
había de significar de parte del Señor. 

Ansí deben rehusar los saoerdot<ls que no 
saben la lengua, de residir con cargo de curas, 
entre gente cuyo lenguaje no entiendan, o a lo 
menos, vivir con tanto celo de la conciencia, que 
con toda brevedad, sepan entenderlos, para cum­
plir con la obligación de su oficio y ministerio. 

Pluguiese a Dios que así como se escrudiña 
e inquiere cuál es el mPjor asiento para ganar 
de comer y cuál más deleitable y vicioso parn se 
recrear, penetrasen, con los ojos del entendimien­
to, lo mucho que se obligan; porque, alumbrados 
con la luz dtl la vort1ad, gastarían el tiompo en 
descargarse y tmsoñar a obr1tr cosas virtuosas a 
estos nuevos infantes, y no ~;n cosnA y ejereicios 
d(J! mundo, como muchas veces acontece; porquo, 
puesto que sea u amonestarlos con buena, sancta 
y católica doctrina,. aprovechar les ha poco las 
amonestaciones de las buenas costumbres, aunque 
se les platiquen, si no se ejecutan y ponen por 
obra, según el· Filósofo; de donde se infiere bien 
cada uno debe agradar a su pl'Ójirno con buenas 
obras, para su edificio. 

Los que quisieren aprovecha!' en la lengua 
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sin hacer catapacio de vocablos, aquieten el espí­
ritu y alcanzarán la gracia del Hspiritu Santo, 
con la cual todas las demás cosas se gozan y po­
seen en el Señor, y de esta manera podrán lle­
var, con segura conciencia, el premio temporal, 
concluyendo con el dicho del Apóstol, de tal ma­
nera conviene ocupar el tiempo, que el pan que 
comieren, sea adquirido con trabajo y sudor, ocu­
pándonos, de noche y de día, en nuestro minis­
terio, sin ser a ninguno trabajoso, as! por no en­
tenderlo como por ociosidad y descuido que de 
parte nuestra conozcan. 

OAPITULO VIII 

LA CAUTELA QUE HAN DE TENER LOS SACERDOTES ENTRE 

ESTOS NEÓF11'08 PRIMERO QUE LOS CASEN. 

Estaban en costumbre y casi tenían por ley 
antiguamente y aún en nuestros tiempos, después 
que los españoles entraron en la tierra y se pre­
dica la ley evangélica, casarse los hijos con las 
madrastras y los hermanos suceder en las cu­
ñadas, mujeres de sus propios hermanos, y, asi­
meHmo, casarse con las hermanas (esto último 
era más natural a los Ingas del Ouzco que a 
otros, por ser Señores). En la éra presente, aun­

. que sé ha refrenado algún tanto, por la J.Uayor 
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parte, siempre procuran mujeres, para casarse o 
para servirse dellas, dentro del tercer grado, 
como gente a quien son más aficionados, y, 
muchas veces, rasi no reconocen por parientes a 
las hermanas que son de padre o madre; por cuyo 
respecto, por momentos, cometen muchos inces­
tos y son cansa de que los sacerdotes caigan en 
defectos notables de su oficio. Por lo cual y por 
lo mucho que importa, deben tener en esto gran 
diligencia y cuidado; porque ha acontecido casarse 
en grados prohibidos, por falta de examen sufi­
ciente, y los daños que de esto se siguen, son 
muchos y muy grandes (dejando aparte el incesto), 
porque, al primor enojo o disgusto que entre si 
tengan, procuran, con sobra de escándalo, apar· 
tarse, publicando el parentesco que al principio 
callaron, no haciendo caso de la noticia que los 
sacerdotes, en las amonestaciones que acostum­
bran hacer, les significan y declaran, cuando se 
quieren casar. 

Hay también algunos que en este contracto 
y sacramento de matrimonio, para la separación 
dé!, alegan, con grande i~stancia, fuerza hecha 
por parte de los Oaciques o sa<,ertlotes, falta de 
edad, porque se casan muy mozos, movidos por 
amor lacivo y sobra de miedo, por el cual mani­
fiestan prestaron fingido consentimiento y qml no 
han tenido cópula ni aynntamiento entre si, exclu· 
yendo, como mejor pueden, la malicia que, de su 
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parte, se puede presumir ha habido. Proponen 
sus demandas en la mejor forma que pueden y, 
sin más autoridad y sentencia, se apartan, 
tomando por descargo deste su atrevimiento, 
cuando se ofrece qner<'rlos castigar, que ya 
trujeron pleito sobre el caso, con que les parece 
dan bastante satisfacción, 

Deben estar prevenidos en todo con prudencia, 
los qne doctrinan esta gente, para no ser enga­
ñados, difiriendo el contracto y sacramento del 
matrimonio el tiempo que el derecho señala, para 
que más al descnbim·to se co.nozca dellos la volun­
[a¡l con que vienen y los impedimentos que en 
este medio tiempo se podrian manifestar; porque 
sucede venirse a casar con las que parece, d('_jando 
aquellos con quien naturalmente están juntos, 
según su ley ·y contrato natural, primero que fue­
sen baptizados, lo cual no pueden ni deben hacet•, 
supuesto que la ley divina no deroga a la ley 
natural, antes la favorece e ayuda; por lo cual, 
el tal matrimonio, cuando constase realmente 
haberse celebrado, como contrato recibido por 
derecho natural, no se debe dar por ninguno, 
antes se ha de ratificar de nuevo. Y para qui­
tarles un error grande que tienen, contormándose 
los sacerdotes en la determinación del Santo Otm­
cilio, en el lugar sobredicho, los deheu casar y 
velar, todo junto en un dla; porque, por el 
mesmo caso que no reciben las bendiciones nup· 
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tiales, afirman no ser casados, por entender (con 
cuanto se les predica y enseña) consiste el sacra· 
mento del matrimonio en las velaciones y no en 
otra cosa alguna. 

CAPITULO IX 

LA DIFERENCIA QUE HA DE HABER EN LOS PRELADOS 

PONTÍFIClilS DE EBTA TIERRA, DE LOS QUE ESTÁN 

ENTRE GENTE LUSTROSA. DE ENTENDIMIENTO. 

Cuán diferentes deban ser los Prelados Pon­
tlfices de este nuevo orbe, en condición de los 
que presiden entre gente de más entendimiento 
que estos neófitos y cuánto más deban velar 
sobre sus ovejas, procurando su bien espiritual; 
cuán diferente orden deban seguir, as! ellos como 
sus ministros, en el orden do proceder en los 
negocios, por graves que sean, entre estos mise­
rables, como gente nueva y de rudo entendi· 
miento, para que, como padres, puedan sobrellevar 
sus enfermedades y flaqueza, como Cristo sobrelle­
vó en sus hombros glorioslsimos aquella oveja per· 
elida, compadesciéndose dc!los, tratándolos con 
entrañable amor .y caridad, lo denota y da bien 
a entender la miserable condición, la falta y 
rudeza de entendimiento, la torpeza y bestialidad 
que, en todos sus actos y costumbres, estos mise 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



216 REI,IGIÓN DEL ÍMPERIO DE LOS ÍNOAS 

rabies tienen, según la noticia que se ha dado de 
ellos y realmente es asi verdad. Lo cual supuesto 
por fundamento y considerada esta su miserable 
suerte, tanto debe ser mayor la diligencia que los 
Prelados deben poner en su gobierno, euanto 
mayor es su necesidad y el peligro que de lo 
contrario podría resultar. 

Háse guardado hasta aqui entre esta gente 
un término tan diferente de lo que conviene, 
mezclado con alguna cobdicia, en el proceder jnri· 
dicamente, sin perder punto, guardando en todos 
los negocios que se les ofrecen un cum p U miento 
riguroso de los términos judiciales, que, sin dnb­
da, se puede afirmar les ha sido en lo temporal 
y espiritual dañoso pa-ra su conversión. 

Llorar! o quiero, antes que pase adelante con .el 
profeta Ezequiel: En nombre del SeíÍ.or, asi (dice) 
de los pastores de Israel que se apacentaban asi­
mesmo, buscará, dice, el Señor sus ovejaa y 
pedirá cuenta de ellas a sus pastores. Sentencia, 
cierto, azás terrible contra aquellos que dan lugar, 
con su descuido, a que sus ovejas anden erradas, 
necesitadas y puestas en las manos de las bes­
tias del campo. 

Los Prelados son puestos para que el ganado, 
que les es encomendado, lo libren de la mano de 
la bestia fiera, que brama y está puesta a pique 
de tragarlas y lo procura. Con más. facilidad serán 
defendidos de este riesgo estos pobres, si, senci· 
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Jlamente y de plano, sin ruido y figura de JUl· 
cío, procedieren en el conocimiento y determina­
ción de sus pleitos, aunque sean matrimoniales. 
Los Prelados que de esto no tienen experiencia 
y los que son celosos de sus conciencias, busquen 
personas aprobadas de scieucia, conciencia y ex­
periencia, ajenos de cobdicia y que miren más 
por el bien común que por el interese particular, 
y que puedan y quieran acomodarse a la abiec­
ción y pobreza de estos miserables, bien as! como 
Eliseo hizo para resucitar aquel muchacho, de 
quien cuenta la Escriptura. Pero hay algunos 
que, por mostrarse Jueces, son transgresores y 
quebrantan el mandamiento de Dios, como dice 
el Evangelista. 

Débense, pues, los Prelados de este nuevo 
orbe desnudar de las cosas que no son necesa­
rias, salir de su trono y majestad, no desampa­
rando la autoridad que al apostola!lo que repre­
senta, se requiero y debe; y vieran clammente 
los pecados de su pueblo, y atagral'los han con 
remedio saludable, y entendieran los inconvenien­
tes que nacen de querer usar por el cabo con 
esta gente nueva, Jo cual los doctores tienen 
declarado y establecido que se use entre perso­
nas de entendimiento y astucia; porque claro está 
que el juez no debe satisface1·se con una simple 
relación, aunque verdadera, cuando se trata pleito 
entre personas graves y lustrosas. Por manera que 
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se debe tener consideración en el proceder a las 
personas, y asi concluyo y soy de opinión, con­
formándome con la disposición del derecho y con 
lo que sentó el revereudo Padre fray Alonso de 
la Vera Oruz, en su Speculum, que entre estos 
pobres de virtuoso entendimiento no se ha de dar 
lugar al orden judicial, antes para evitarles mu­
chos pleitos que, por esta causa, siguen, para quie­
tar les el esp!ritu, para que no gasten en Notarios 
y Procuradores la miseria que, para su sustento e 
pobre familia tienen, deben los prudentes sacer· 
dotes, como personas a quienes se da jurisdición 
en las doctrinas, advertir, cuando se les ofrezcan 
pleitos, para determinarlos con mucha prudencia, 
o!das las partes y sacada en limpio la verdad, sin 
hacer procesos ni dar lugar a la discordia y ren­
cilla que, por este respecto, suelen tener todos 
Jos hombres de razón, cuanto más los que tan 
lejos della viven como éstos. Lo mesmo deben 
tener y guardar los Prelados, sus Vicarios y Visi­
tadores en los negocios graves; porque demás de 
los inconviniontes dichos, que podrian suceder, es 
dalles la mano para que cada hora acudan con 
nuevas demandas y pleitos matrimoniales, con fin 
de apartarse, favoreciéndose, por otra parte, de la 
mucha facilidad con que hallan los testigos que han 
menester. Oulparse podr!an algun\)s jueces arro­
gantes; pero en esto, como en otras cosas, quiero 
mostrar la mano más blanda que pesada ni odiosa. 
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CAPITULO X 

LA MODERACIÓN Y TÉRMINO QUE LOS SACERDOTES HAN. DE 

TENER EN OASTIGAR ESTOS NEÓFITOS. 

Ouatro cosas aconseja el apóstol San Pedro 
en su primera IDpistola, que, por ser materia 
donde la pluma y el entendimiento se pudieran 
extender y ocupar muy de propósito, temo comen­
zarlo; pero diré algo de lo mucho que se pudiera 
tratar, por ser muy importante en los sacerdotes, 
como espejo y blanco donde los demás ponen sus 
ojos. Honrad a todos, amad a la hermandad, 
temed á Dios y orad al liel, dice el estribo y 
piedra viva de la Iglesia, San Pedro; lo cual, si 
basta agora se ha hecho, de aqui :~delante se 
debe con mayor cuidado ejecu ta1• y cumplir, por 
ser, como son, medios tan esmwialos para la con­
versión de estos n uevós infantes en la fee, que 
tan\a necesidad tienen de para aprender a obrar; 
porque, como arriba dijimos, poco lf.'s aprovechará 
la amonestación de las buenas costumbres, si no 
las ven poner por obra; y asf, el apóstol lo que 
enseñaba con la boca, confirmaba con su t'jem· 
plo, andando entre los Felipenses, como él decia, 
conociendo la imperfección con que antes vivia, 
procurando olvidarla y pasar adelante como 
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mayor virtud, para alcanzar el premio del apos­
tolado. 

De lo primero que San Pedro dice honremos 
a todos, se sig·ue gran bien; porque a la honra 
ninguna cosa temporal se puede comparar, por 
ser negocio de tanto valor y estima, que, si se 
pierde una vez, con mucha dificultad se torna a 
cobrar; de donde nace muchas veces, por hallarse 
uno infamado en un delicto, dejarse ir desenfre· 
nadamente por la corriente de los vicios, como 
cosa perdida, y porque, como dice Ricardo, no 
hay entre las cosas temporales otra más estimada 
que la bu"na fama, por ser muy provechosa para 
pasnr ndclaute en las cosas espirituales. De donde, 
por la mucha expe'riencia que tengo del país, oso 
afirmar ser cosa (así entre In gente de Inste como 
en todos los demás) más amada que otra alguna; 
y así tienen en más ser tratados con términos 
de buena crianza que premiados de muchas I'iqne­
zas, con cualquier género de menos estima. 

Y aunque estos neófitos sean, por sus cos­
tumbres y natural inclinación, ajenos de este cono­
cimiento de honra e incapaces de ella, hnélganse 
de ser alabados con palabras y regalados con 
amor y buenos tratamientos, y, de Jo contrario, 
dan muestras de pesar, por cuya causa, deben ser 
tratados con mucha prudencia, .para ayudarlos en 
su conversión, con términos honrosos, cuales la 
discreción de los sacerdotes juzgaren convenir, 
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conformándose con el Apóstol, industriando a los 
que cayeren en algún delicto, con esplritu de 
mansedumbre, y ayudándolos a levantar, con re­
prehensión y castigo amoroso, moderando el rigor 
de que hasta aqui se ha usado, azotándolos en 
público, requiri~ndolos por cosas livianas y mani­
festando sus defectos. De tal manera se han de 
haber con ellos, que conozcan adelante la honra 
que se les hace, usando de otros términos en su 
castigo, dándoles primero a entender la cansa del 
delicto porque se mueven a los castigar; porque 
de otra manera, como gente que no tiene el co­
nocimiento que debe ni el entendimiento tan cla­
ro y limpio, paréceles son castigados sin culpa, 
por finee particulares de los sacerdotes, de donde 
vienen a hacer ausencia y exasperarse, de mane­
ra que con mucha dificultad tornan al gremio de 
la doctrina cristiana, bien asl como la oveja que 
se aleja do! buen pasto, huyendo del lugar donde 
una vez ha sido corrida y maltratada de los Jo­
bos, por el temor y recelo con que anda. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



222 RELIGIÓN DEL IMPERIO DE LOS !NO.A.S 

CAPITULO XI 

LA PRUDENCIA Y DISCRECIÓN CON QUE SE HA DE ENSEÑAR 

A ESTOS 'NEÓFITOS LA. DOCTRINA. EVANGéLICA, POR LA 

RUDEZA DE SU ENTENDIMIENTO. 

El maestro espiritual debe tener considera­
ción a la capacidad de los discípulos qiÍe pretende 
enseñar, para que su doctrina les sea sabrosa e 
imprima en ellos Jo que por su parte se preten­
de, siguiendo al bm;n labrador, que primero con­
sidera la cualidad de la tierra que la siembre, y 
al médico que, por consiguiente, guiándose con 
discreción y prudencia, primero que aplique me­
dicamento alguno, se conforma con la virtud y 
disposición del enfermo. Así deben hacer los sa­
cerdotes que predican y enseñan doctrina evangé­
lica a estos neófitos, guardando en todo el estilo 
más fácil y término más allegado a su común ha­
blar, considerando el daño que se puede seguir 
de no guardar el orden que en esto se requiere; 
porque los que a éstos quisiesen declarar al pre­
sente los altos y profundos misterios de la Teo­
logía mística, de la unión del ánima con Dios, y 
Jo más alto y profundo que San Dionisio enseñó, 
coll razón se podr!a collegir dellos su impruden­
cia y error notnblo, Y asi deben conforuuu~e con 
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el vaso e ingenio de sus discipulos, como el Após, 
tol hacia, dándoles bocados de leche tiernos y de 
fácil digestión, enseñándoles cosas humildes y doc­
trinas llanas, como a peqneñuelos en Oristo; por­
quo, de lo contrario, resulta menospr!lciar y te-

. ner a poco la práctica y doctrina que se les en­
seña y no ser acetos sus consejos, por la impru­
dencia que usan, no conformándose con la doctri­
na apostólica ni siguiendo el consejo del Sabio, 
los <males, dice Salomón, derraman su corazón 
como imprudentes. 

La doctrina del profeta IIierem!as confirma 
mi intento: «Haced primero (dice) el barbhecho y 
no sembréis sobre las espinas•. De8arráignense pri­
mero los vicios, cesen de la perseverancia perni­
ciosa, en que hasta aqnl han estado subiectos a 
la embriaguez luxnriosa e idolatria, como caballos 
y mullos qne no tienen entendimiento, ayudados 
y favorecidos con la malicia del enemigo de nues­
tras ánimas; y podrán aprender las altas doctrinas 
que se les predicare con gusto espiritual, por que 
los hombres inconstantes en la virtud y viciosos no 
tienen habilidad ni son capaces, dnrante su tinie­
bla, para cosas tan graves y profundas, que la 
malicia de los vicios reciban y avasallen los al tos 
entendimientos y obscurece la claridad que, para 
entenderlas, se requiere. 

Supuesto, pues, que la ley evangélica y doc· 
trlha de Jesu· Orlsto, nuestro Señor, se lee ha co· 
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menzado a predicar y que tienen alguna noticia 
della, aunque confusa, por la mucha malicia en 
que aún viven, para sacarlos de esta tiniebla a la 
luz, como Esalas procuró hacer a aquellos profe­
tas de Baal, deben los prudentes cultivadores de 
esta >iña tener orden en la manera de enseñar, 
prosiguiendo en la doctrina de los primeros prin­
cipios que, para ganarlos, conviene, dándoles a 
entender cómo hay un solo Dios verdadero, Cria­
dor de todas las cosas, particularizando cada una 
por si, para <¡ue las entiendan, y significándoles 
la excelencia particular que puso en el hombre, 
doctámlole de entendimiento racional, criando las 
demás cosas para su servicio, y al hombre a ima­
gen y semejanza suya, para que, entendiendo la 
majestad y gt•andeza de su Oriador, le amase y, 
amándole de corazón, le poseyese y go~ase, 

Deben también persuadirles de la obligacióa 
que todos los cristianos tenemos de servirle y guar­
dar sus mandamientos, declarándoselos de tal mane­
ra, que llanamente los entiendan, cuya inteligencia 
les obligue a creer; no pide ni oro ni plata, porque 
no tiene necesidad dello, pues todo es suyo, y El 
lo da o reparte a quien es servido; sólo preten­
de nuestra santificación, como el .Apóstol nos lo 
manifiesta, y quiere que le amemos de todo co­
razón y con todo nuestro enteqdimiento y volun­
tad, y que seamos solicitos en servirle, en cum­
plimiento de su dlviill\ ley, procurando por ella, 
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ante todas cosas, la glori11 y reino eterno que 
tiene aparejado almicio pa.ra los que fueren bue­
nos y leales vasallos suyos, porque para los de­
más tiene un fuego infernal sempiterno, dándoles 
también a entender cómo hay purgatorio, adon­
de las ánimas de los cristianos se purifican y lim­
pian do las manchas y herrumbre que consigo lle­
van, cuando 8ale~ de la cárcel del cnerpo mortal 
Y deste destierro y valle de lá,grimas, con dolor 
y arrepentimiento de sus <:%nipas, habiendo confe­
sado (pudiendo), como la Ig-lesia manda, para po­
der gozar de la divina hermosura de Oristo en el 
trono celestial, en compañía de los ángeles y de 
todos los demás Santos; y así mesmo, como por 
su boca nos amonesta y manda el hijo de Dios, 
seamos misericordiosos, como lo es el mismo Dios 
su Padre, y lo mucho que conviene a todos los 
cristianos hacerlo ansi, trayéndoles algunos ejem­
plos, para qne, inciL:I<hm ('Oll ellos, so muevan 
COn más faeilítia<[ y HO p(ll'SII:t<fall, COIIIGliZltndo 
por obras de caridad, l'Cpteson~úncloles un Ahra­
hán que, oyendo la prisión de Loth le fn6, con 
presteza, aliviar y redimir de las manos de sus 
enemigos; un Tobias, que tanto se condolía de 
los pobres y captivos, dámloles de comer y redi­
miéndoles; un Abdemelech que, condoliéndose de 
Jeremías, procuró sacarle (lel lago, donde le ha­
blan eclmdo; animánclolos, a u si mes m o, consuelen 
los atribnlados como hizo Hu!Jéu y Jndás a Jo-

15 
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sep, procurando su libertad; un Abdlas, cuando 
Isahel persegula los profetas del Señor, que abs· 
condió ciento del! os, por libr~rlos del peligro; Es­
ter que, habiendo oído la tribulación de los de 
su pueblo, se compadeció de!los y se puso a pe­
ligro de muerte, no dejando de darles a entender 
Jo mucho que deben favorecer a los fatigados, 
afligidos y pobres, quo no pueden procurar lo que 
han menester; como hizo Gedeón, condoliéndose 
de sus compañeros, po<lía pan por ellos; David que 
considerada la flaqueza de aquellos que no po­
dían ir a polenr, qne<lándose en el real, lo¡¡ nmn­
daba proveer tan bastant.muonte como a los sol­
dndos, como qnim·a qno siempre se les ha de 
traer a la memo1·ia scnn caritativos, hospotlanclo 
los peregrinos y proveyendo las necesidades del 
prójimo: porque Loth, condoliéndose de los án­
geles, pareciéndole er:tn hombres peregrinos, los 
hospedó en su casa; lo mosmo hizo Abrahán, con 
el het·vor grande de caridad que tenía consigo; 
y que loacióndolo así y sienrlo limosneros,. alcan­
zarán perdón de sus pec~trlos y consng;uirán la 
vida eterna; y las altas teologías hallarán después 
entrada y asiPnto en est.os nuevos en la fee y 
gustarán de los tórmitws cortesanos y escolásti­
cos con que so les ensefiaren. 
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CAPITULO XII 

CÓMO HAN DE DAR A ENTRNDF:R LOS SACillUDOTES LO QUE 

SIGNIFIOAN I.JAS OH:RILMON IAS DE LA lGLESIA 

PARA QUE LAS EWrmNDAN 

A los saccrdotos pertenece instruir sus súb­
ditos en la ley de Dios, y ¡Jorque estos neófitos, 
faltos de virtuoso entendimiento, son muy ami­
gos de ceremonias (quiero decir no ven cosa que 
puedan aprender, que no la procuren hacer), como 
de ella reciban algún gusto, por cuya causa y 
para más animarlos a las ceremonias que los 
cristianos tenemos enseiía¡Jas, por orden de unes· 
tra Madre la Iglesia Católica, conviene roncho 
declararles la signif\cación de cada una dellas; 
porquo mlt!J(Iudes venir Jt wisa los Domingos y 
fiestas, qne tienen ohligaeiÓJl de precepto, de<Jir­
les que se persignen, qn<l hieran los pechos, que 
se hinquen de rodillas, que estén a tiempos on 
pié en la misa e otras semejantes ceremoniales 
costumbres que en la Iglesia Católica se tienen, 
santo y bueno es; poro ju11famente con ésto, es 
muy importante· darles a entenrl<'r lo qne signifi­
ca cada cosa y por quó se hace, para qne eJüien· 
dan por ellas se nos significa y n1presentan los 
misterios de nueBtra Jedemp-ción, conviene a s&· 
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ber: en guardar los Domingos y fiestas de San­
tos, cuya vida y muerte fue agradable a Dios, a 
quien honramos en semejantes festividades; en 
los divinos oficios, los eclesiásticos, como gente 
escogida de Dios para ello, rezan y cantan, tra­
yendo a la memoria la historia de la pasión y 
glorificación de nuestro Salvador Jesu- Oristo; re­
zar en pié la oración en el tiempo que la Iglesia 
acostumbra, es en memoria y por glorifiMción de 
su triunfal resurreción y gloriosa ascensión a los 
cielos; otras V<lcos de rodillas, recordándonos có­
mo el Hijo de Dios, nuestra salnd y reden~ión, 

descendió a los infitwnos; cuando se entra en la 
iglesia, descuhrimoH las cabezas, reconociendo el 
lugar y palacio sagrado donde estamos, como tem­
plo y lugar donde Dios está y a donde quiere 
que los suyos le sirvan y respeten con toda or­
den y concierto, como se representa y figura bien 
la Sagrada l<Jscritnra por la casa de Salomón y 
concierto de sus servidores; en las reverencias 
que a Dios hacemos, guar<lándonos la pulicia de 
la iglesia y reconocemos nuestras miserias y ne­
et~sidades, y bumillánitonos desta manera con el 
cuerpo, levantándonos a Dios nuestros cQrazones, 
hincamos de rollilla~, significando la humildad del 
cm·azón con que a Dios servimos, como Manasés 
decía en su omción: «lliuco, Señor, las rodillas 
de mi corazón»; levantamos las manos recono­
ciendo que todo nuestro bien habemo~ de esperar 
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de la mano de Dios, que vive y habita en lo al· 
to, y no de los hombres, que viven en la tie· 
rra, en quien no hay salud, como dice la Escrip· 
tura. 

Asimesmo que herimos Jos pechos, entendiendo 
debemos castigar uuestros corazones, que dentro 
tenemos, del cual salen todos los pecados y malos 
pensamientos, según el Sabio en sus Proverbios, 
donrle dice: donde «Oon l;oda custodia guarda tu 
corazón, porque dé! sale la vida». Ueverenciamos 
la cruz y besándola y sobre la cabeza, en memoria 
de la pasión de Oristo, nuestro Redemptor, por 
cuyo respeto la adoramos, 'y que en hacerlo as! 
y en tener las imágenes de Jos demás Santos y 
suya, se honra Dios, por la reverencia, amor y 
humildad con qne lo hacemos, teniéndole a Bl 
siempre por blanco. 

Señalamos, ante todas cosns, la freute con la 
señal de la cruz, porque os el asiento de la ver­
güenza y qtw, pam, mwAtra confneión, lo hace· 
moa así; porque, ucordánllonos do la ca!< la, en 
que (por el pecado de nuestros primeros padres 
Adán y Eva) caímos, nos ayudamos a levantar y 
salir de los que cada hora cometemos, armados 
con el yelmo de la Santa Cruz y escudo íuer·te 
de la fee. 

Esta mesma ·consideración se les ha de ense­
ñar a estos pobres hagan cuanilo se levanten, 
por la mañana, del sueño en que han estado la 
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noche antes, enten,\iondo qne por el pecado, ca­

yerou, y por la pasión y venida de Jesn-Ol'isto, 
nnestro Sofíor, al mnndo, fuimos rep:tmdos y res­
tHuid<lS a nuestra digniüad; y asi, juntas las ma­
nos, levantándolas a Dios, le den gracias infini­
tas, rindiéndose al mesmo Hijo de Dios y entre­
gándose, con mucha hnrnildatl, a su misericordia, 

bien así como enseiíó y dijo el santísimo Rey 
Ezequías a sn pueblo, obligándolos viniesen al 
templo santo del Señor con humildad, jnntas las 

manos, ofreciéndose a su santo servicio y apar­
tándose de sn Íl'a y furor. 

As[mesmo, todas las dcm{ts ceremonias y cos· 
tumbres cristianas so los deben <lar !t entender, 
de manera que reconozcan la catlsa, porque asi lo 
hacen todos los cristianos; no olvidando otra muy 

principal, para quitarles una ceremonia y rito 

gentílioo que tienen (como ya se trató en su lu· 
gar), dándolos a entender qne todos los cristia· 
nos, por costumbre de la J glesia Oatólica, nues­

tra 1\lfadre, cuando hacemos oración, nos hinca· 
mos de rodillas, poniendo el rostro al oriente, y 
que en las iglesias, todos los altares se ponen en 
aquel lugar, no por Tespeto del Sol que nos 
alumbra, que es criatura. de Dios, a quien los cris­
tianos servimos y rovorenciamos y a quien ellos 

también deben amar, sino en memoria de la Om­
nipotencia <livinal, la cual revuelve todos los mo­

vimientos de los cielos y causa todas las altera· 
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ciones de la tierra, desde alli y para que nos 
acordemos del mesmo Dios, que es la luz y 
sol resplandeciente del mundo. 

Muchas cosas más que 6stas se pudieran de­
cir, pero acortando razones y dejando a los pru­
dentes &acm·dotes lo demá•, según la necosithtd se 
les ofreciere, para que asi lo hng·an, coso en estas 
parte, "[JOrque como w !m dicho, son por todo 
extremo coremoniátcicos, por cuyo respeto acon­
tece bautizarse y pil<lir otros sacramentos de los 
que ya se les ba comnnicado muchas veces, y sa­
lir de la iglesia por una puerta y entrar por 
ótra, sólo por tomar cien veces agua bendita, sin 
saber lo que hacen ni la can~a porqué los cris­
tianos la toman. Por lo cual, es muy necesario dar­
les a entender Jo que cada cosa destas signifi<m, para 
que en ti enrian son dofensi vos y fuertes murallas 
contra las costas del enemigo y espada para rendir 
y sojuzgar su propia carne, amparo <le los truo· 
nos y tmbellinos que el mundo, demonio y car­
ne suelen lovantm· contra los siervos do Dios, y 
que, para conservación do las almas santas, qne 
son moradas de Dios, convienen y son muy ne­
cesarias, porque siendo las tales almas semejantes 
al mesmo Dios, que es inmortal, tanto más 
están a peligro de los combates del advorsario; 
por que bien asi como se encendían pam con­
quistar al pueblo de los judíos, los soldados de 
Holofernes, viendo la hermosura de J udith, pa· 
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reciéndoles que tales serian las otras mujeres he­
breas, as! el robador enemigo procura rendir con 
su batalla las ánimas de los buenos, pareciéndole 
se darán a su servicio y serán semejantes a las 
de los malos cristianos, a quien ya tiene avasa­
llados y subiectos. 

OAPITUJ,O XIII 

Lo 11-IUCHO QUE IMPOHTA LA PAZ ENTRE LOS ECLESIÁSTICOS 

La paz . y ho1·mandad entre los hombres no 
sólo os natural y por ley divina encomendada, pe· 
ro aún es muy necesaria conforme a derecho y, 
en pal'ticular, muy más importante entre los mi­
nistros de estos moradores, oomo miembros de J e­
su. Oristo, ministros y siervos suyos, para reducir, 
con su ejemplo y doctrina, a verdadera concordia, 
paz y conformidad a los que tan apartados han 
tenido sus moradas de ella, por la falta de fee 
y caridad que consigo propios y con el pl'ójimo han 
usado. Y si para la conservación de los hombres, 
como negocio muy importante, dice el Apóstol: 
«TenPd paz y Dios de paz será con vosotros», el 
cual en tres cosas recibe sn espíritu beneplácito, 
como dice el Eclesiastés, que delante de Dios y 
de los hombl'es son aprobadas: el amor del próji· 
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mo; la conformidad de los hermanos; el marido y 

la mujer entre si consencientes a la par; es una 
obra tan virtuosa y noble, que las cosas pequeñas 
crecen con su frescor y dan fruto sabroso con su 
abrigo, calor y amparo·. Deben, pues, los ecle­
siásticos, juntamente con los que administran jus­
ticia en lo temporal y espiritual, amar la paz y 
conservar la concordia para aprovechar entre los 
súbditos y obligarlos sean unánimes y conformes 
todos; pues de lo contrario, suceden los inconve­
nientes que, por experiencia se han visto, tan en 
perjuicio de estos pobres que, con poca ocasión, 
se escandalizan y alborotan, gloriándose en los 
tiempos de discordia por gozar más de su libertad, 
ocupando el tiempo en actos viciosos, feos y abomi­
nables, sin temor de castigo alguno. Oficio de 
los jueces tan importante, como Inocencio enarto 
nos declara, demás de la doctrina de San Agus­
tín que, tmtando della, dice: «La paz es sereni­
dad del entendimiento, quietud del ánimo, sim­
plicidad del corazón, vinculo de amor y compañia 
de caridad» ; pues, tomando lo último y conside­
rándolo bien, quien tiene la paz, posee la compañia 
de caridad, y quien desta goza, goza de Dios y Dios 
goza dé!, conforme a lo que San Juan dice. <Ser­
vid a Dios con temor y alegraos con llll con tremor>, 
dice el Profeta Real Daviz. .¡Queréis entender 
claramente con ejemplos de la Sagrada Escri tnra 
lo mucho que pueden los hombres que temen a 
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Dios y cuán sus privados son? Considerase quién 
dió tanto ánimo a Moisés, para que con suma li­
bertad se pusiese delante nn Hey tan cruel como 
]'araón y le dijese dejase al pueblo de 'Israel, 
que tan avaAallado y oppt·eso tenía. &Quién puso 
ánimo a ]]Jias, para decir al Rey Acab, las pala­
bras que le dijof &Quién puso tanta majestad en 
]i}!iseo, para reprender a Joránf De dónde tuvo 
tan aventajada autoridad San Pedro, para hablar 
en aquel Concilio y Ayuntamiento de los judfos7 
Hallarse ha, sin duda, prevenirles todo del temor 
con que servían y reverenciaban a Dios, ouya pro­
tección y amparo animan a los que ansí le sirven, 
sin temor ni I'ecelo do humana criatura. Princi­
pio do sabiduría es temer a Dios, y el qne teme 
a Dios obra bien. Teman pnes a Dios, los que 
se ocupan en cultivar esta viña suya y obre tam­
bién, como el Apóstol dice, y juntamente ternán 
brio para reprender, atrevimiento para castigar y 
osadía para pasar adelante en la obra comenzada. 

El amor y reverencia que a la majestad del 
Hey se debe, por muchos argumentos nos cons­
ta y por doctrina del Apóstol, que, escribiendo a 
los Itomanos, dice: «Pagad a cada uno lo que de­
béis: a quien tributo, tributo; a q uicn alcabala, 
alcabala; a quien temor, temor; y a quien honor, 
honor». Todo ésto se debe al Rey, como supremo 
constituido y puesto en la tierra por Dios y en 
lugar de Dios, para el gobierno, protección y am· 
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paro de todos los hombres; y el que de ésto se 
aparta, terná el fin qne Jos demás que, confiados 
en su ciega soberbia, diabólica y luciferina pre­
sunción, cayeron en lo profundo, con renombre 
de tiranos, cuyas opiniones, con sus falsas es pe 
ranzas, fueron vanas como la sombra; engañosas 
como el sueño; semejantes a las crecientes de las 
fuentes; manantiales que, en pasando su furia, 
se secan. Lo cual siendo ansí, debe perseverar 
todas las gentes en el amor de su Rey, mayor­
mente entre esta gente nuevamente convertida, 
porque, con el temor de las rebeliones y tiranías 
pasadas, aún viven el día de hoy tan sobresaltados 
que huyen de se reducir y poblar, temiendo, por 
una parte, la saña y crueldad que con ellos se 
usaba y poro tra, la pérdida de los deleites y 
falsos placeres que el demonio les comunica en 
los campos y lugares apartados, donde residen y 
tienen sus morallas sin algún recolo. 
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POR 1lllJ EJDITOR 

PAG. 5, RENGLÓN 15 

Pm·que si bien se mide y se considera lo que esM·ibió el 
Reverendisimo Obispo de Chiapa .••.••.. y lo que en este 
peque'ño cuade1·no ..••.••. Se t1'ata, hallanse ha claramente 
tlra todo a un (in, aunque las mate1·ias en su especie 
cada cual sea d-iferente. Fue Fray Bartolomé de las Ca· 
sas abnegado apóstol y defensor de los indios y en su exal· 
tnctón de apologl8ta, no siempre justo, ni con los conquis­
tadores cuyos crimones exageró, hasta la ldpél'bole, ni con 
los indios a los cualea su amor romancesco, hizo atribuirles 
virtudes que estaban lejos de poseer, siendo el iniciador de 
una corriente que encontrO igual favor entre españoles y 
extraujeros, de detracción para los conquistadores y admi­
ración a los conquistados, que sublima en el libro de 
Pala fax «Las virtudes del Indio». 

Atienza no sigue esta corriente, en cuanto al indio se re~ 

fiere, y su excelente libro podría intitularse: Vicios del In~ 
dígena; mas en espiritu comulga con las Casas; un mismo 
anhelo impulsa su pluma y la del Obispo de Chiapas, como 
61 arde en amor por ]a raza vencida y procura su bien. 
Las Caeas la defiende de la opresión y esclavitUd¡ Atienza 
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de sus vicios, que cual pesada cadena le atan a su primiti­
va barbarie ; la doctrina del uno complementa la del ótro, 
eomo, srgún el dogma, la e:xcelcitud de la f9, predicada por 
San Pablo, se complementa con el principio de la necesidad 
de las obras enseñada por Santiago. <{Mas no por eso dirá 
ningún católico, que impugna y contradice la doctrina del 
Uno a la del ótro, salvo el que, o por malicia, o por igno~ 
rancia, a ninguno de ellos entendiere)lo. 

II 

PAG. 12, LiNEA PENÚLTIMA. 

Ma1'Co Antonio, hjo de Ma>·co Antonio, Debe leerse: 
Marco Aure1io, hijo etc. 

III 

PAGINAS 16 Y 17 

A ti enza cita como fuente para su historia de los Incas al 
Palentino y al tratar de ~fanco- Copao copia textualmente 
algunas frases de este autor; mas no fue de él que tomó la 
confusión del primer Inca con el héroe cultural Viracocha. 
A ]'ernlmdez debe Atienza la afirmación que Manco salió 
de unas piedras, cerca dol Cuzco. (Diego Funández. La 
segunda parte de la Historia del Peru, Sevilla 1571, folio 
125). 

De la versión del mito, segUn el cual, los cuatro Ayares 
sa1ieron de Pacarit'í\mbu, ea un t·ecuerdo el nombre de Tn.m­
botuco que, segun Atienza, era también el de Manco -Ca­
pac : esta veroión parece debe tenerse como la oficial del 
imperlo1 en sus últimos tiempos. 
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Otro de los nombres que da Atienza a Manco, es Tieci­
viracocha, por ~Pici- Viracocha, de Oieza, y Ja mayor parta 
de los cronistaR ¡ no cabe duda que aqui nuestro autor sufre 
una grave confusión al identificar al fundador del imperio 
con el Dios creador, autor de toda civilización; pero dBbe­
se. confesar que esta confusión B-e h:alli.\ en gorm'3u en las 
leyendas de Jos orejones, consngrndas por Garoilazo; y qua 
es probable no eran las de 1ofl elomontos rná~• ilustrados 
ael Cuzco, sino laH de ]o¡;¡ nulA apcgnd OH al Imperio; en AÍ~cto, 
si como Garcilnw, quo on ósto 11xngera una afirmación muy 
común de loK cronistas, nntrt'} elloM Oioz;a, las behetriaa 
preincaicas carocio.n de todo element-o de civildad, y toda la 
cultura peruana Bra obra de Mauco - Oapac, c1aro astá que 
la gostión de Viracocha venía a eonfnndirse con la del 
primer· inca. y el pu.rum - pa.cha a trasladarse de los tiem­
pos de la fundación de Tiahuanaco, a los de la organiza­
ción del Cuzco, 

Pachacuti- Yamqui incurre, en cierto modo, en la miAma 
confusión, haciendo a Apo - mf\nco - capac, hijo de Tunapa 
(Relación de las antigüedades del Perú.--T1·e.a Relaciones 
pernan•s; Madrirl 1876, páginaB 240 a 243) y Garcilazo 
afirma que los indios OollaH y OuntinsnyoH hacían rmnontar 
~a aparición di.) M~mco a la época dBl di\nvl() y ~firmaban 

que fue Viracocha quien lo dió el señorio del N. de 'l'iticaca. 
( Ga1'Cilazo, Comentarios reales, foli.o 10, vuell,a y HtH.) Gua­
nacauri, que la mitología peruana de última hora identifica­
ba con uno de los cuatro Ayares, ya con Ayar- Uchu, que 
quedó convertido en piedra por el maléfico influjo de una 
huaca ; (Sarmiento de Garnboa. Geschichte des Inkareichea 
-Berlln 1906, págs. 12 a 15) ya c<>n Ayar- Cochi que en­
cerrado en la cueva d~ Pacaritambo reapareció en el monte 
que después se llamó Guanacauri, CQmo un ser alado, se­
gún lo refiere Oieza, de quien lo copia Herrera. (Década 
V--Madrid 16!6, pág. 78.-Cieza, El Señorío do loa In-

Religibn del Imperio de los Incas 16 
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cas Yupanquis, Madrid 1880, págs. 13 a 26), sin que fal· 
ten ver;;ioneE:l 1 según las cualeH los dos hermanos de Manco 
quedaron convertúloli en piedras en el sagrado monte, dan~ 
do aHÍ Ull paSO adelante en la tranRforma.ción ael mito Y 
avecinándoae el día de la cnnfusión en úna cte lat:~ dos per­
sonalidades (Romdn y Zamorn.-Las ropUbJicas del Mun­
do- 'Tercera parte- Mudrid 1595, fol. 163, vuelta) era una 
divinidad anterior a los incas y probablemente de origen 
atacameño (Huchwald, El rastro de lus atacamef10s1 Bol. 
de la Sociedad Ecuatoriana de Estndios Históricos Ameri­
canos. Vol. IV, pág 16P, Quito 1920) correspondiente a 
un periodo do E~xpanf:lión chincha- atacameño, del q-qe tan toa 
indicios hay on el artE) incaico. ( Uhle, La arqueología de 
Arica y '1\H.ma ·--Bol. do la Societbd .B;cuHtoriana de Estu~ 

dios Históricos ArnericanoA. Vol l..II, págB. 4.1 y 46), asi 
como en la toponimia de buena pnrte del Perú (Uhle. Los 
fnndarnAntos ótiJicos de Arica y rraena. Bol. de la Sociedad 
Ecuatoriana de EBtudios Históricos Americanos. Vol. II, 
págs. 17 a 28) era la pacarina de los indios del Cuzco, 
esto es, el lugar donde creían nacieron los hombre8, cnando 
fueron creados por fila- 'l'ici- Viracocha (Coba, Historia del 
N u evo Muudo, Sevilla 1892-VoL III, pág. 310). As! 
pues, en Atienza encontramos en un grado más avanzado la 
incorporación de la antigua cosmogonía ando · peruana, en 
la leyenda dinástica de los Incas y un indicio de que lo 
que ya había acontecido con Guanacauri estaba en Jos úl~ 

timos afias del Imperi-o en via de suceder con Viracocha 
- Pachayachic. 

Apenas es hoy posible, por indicios, descubrir la persona~ 
lidad original y el significado histórico de Guanacauri, cuyo 
valor como héroe cultural de pt"irner orden, se descubre má.s 
que en las leyendas, en los ritos del. huaTochico de los ore­
jones, del que se puede afirmar es el verdadEJro centro de 
la organización iucana;. no Manco a Capac, que es el primer 
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inca histórico, el fundador de ayllu Ohima ~ panaca, deci~ 

moa el primero, en cuanto que es el que encabeza casi to­
das las listas de sobflm.uos, de laB que, cuando las reco­
pilaron los cronüJtas, bf\bia ya, probablemente, desaparecido 
otros nombres, como el de Michos- amaro, Apu - yavirR, 
el Sinchi AlcaLiza, Uapoli - maita, Oulúmchima y otros que, 
como los cuatro Ayares, se decia ha.bÜ\rl tmlido de la cueva 
de Pa.caritambu. 

Muy natural era el empefio do los Capacu,nas de englo­
bar en au dinnRtfa, «lo.i port.\\dorn.'i do cn.!tm·n» de la 
mitología permnLa> pum; olio~ prct.:mdian ser los fundadores 
de toda civildal'i en ~f1ihnantimmyo. 

Es éste un fen6mello que debe tenerse muy en en en ta. 
El Pachayachic había englobado en sí a Pachacamac, divi­
nidad costeña, asi como a Con, y ya principiaba a absorver 
a Catequil y sus sirnilarea del Norte del Cuzco. Guanacau­
ri habial!1e incorporado en uno de los hermanos de Manco, 
el que en Atienza vemos principinba a confundirse con Vi~ 
racocha, En este mismo, en el cual especialmente en lae 
versiones en que tiene el nombre de Tunapa cabe el encon~ 
trar elementos humanos, era quiz8.s un héroe de cultura, el 
fundador do la din<tstía de ~l'iahuanf\co, en el cual se ha­
bían irWOl'j)Orad.o divinidn.de~:; más antiguas, cuando las ten .. 
dencifH:I de unillc:ücióu habian ohra.do con toda amplitud du­
rante el primer imperio serrano! 

Muy interesante es (1ue la vara de oro, tan impreoisamen~ 
te dmliguada por Jos cronistas, sea en Atienza una estólioa, 
ol arma del Dios de Tiahuanaco. 

PAG. 17, LÍNEA PENÚLTIMA. 

v por y. 

IY 
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V 

pÁGINAS 18 A 21. 

Largo seria el comentario que tendrlamos que hacer, al 
querer analizar en detalle una y cada una de las afirma~ 

ciones contBnidas An estas páginaR y que interesan a la reli­
gión, ritual e historia del imperio de loa incas; mas desis­
tiremos de este empeño, ·que no!:l llevaría muy lt:jos y que 
forzosamente nos haría tratar de asuntos que tendrán plena 
cabida en varios de los volúmenes de esta misma obra; de­
bemos pues detenernos solamente en la consideración dol 
concepto que teuía A ti onza de la historia incaica. 

El ilustrado mwritor norteam<~rioano, Vh. Ainsworth 
Means, ha puhlicado un valioso OHt,ndio críticó sobre el dA­
sarrollo del Imperio, optn.ndo, a nuestro modo de pensar, 
infundadamente por la versión do Garcilazo, mfLs bien que 
por la de Sarmiento de Gamboa, Cabello Tialvoa y <Jieza., 
El historiador meBtizo, conforme con su teoria de la misión 
providencial de los incas, nos cuenta que el desarrollo de 
Tihuantinsuyo fue constante y que apenas fundado, por una. 
serie de triunfos y folices gestiones, fue incorporando en si 
todo el territorio que dominaba cuando la conquista espa­
fiola; segUn los mantenedores de la otra opinión, la forma­
ción del imperio habia sido lenta hasta constituir una or­
ganización poderosa, capaz de doblegar el poderlo de los 
Chancas, una vez vencidos los cuales, el vjgor acumulado 
en los súbditos de los incas, fue como un torrente represa­
do, que barriendo con todo obstáculo, inundó gran parte dfl 
América Meridional, constituyendo el portentoso imperio do 
Huayna- Capac. (Means, The Culture Seouence in the 
Andean Area.-Int. Oongreos of Amerlcanieteo-W•ohing­
ton 1917, paga. 241 a 251). 
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No pretendemoFI, ahora 9 analizar el valor de eHda nna de 
'Ell::ltas O!JinioneS 1 ni hacer la crítica de los fuudamfmtOH qne 

.para h-t. suya aduce el Sr. Means; pero si solo -aputJtar que 
en pro de la segunda militan los uombres de los crouistas 
más prestigiosos y veraces; que esta.ndo comprobada la do-­
Yninación en el Uuzco de los clJiuchn- ut.acA.nwñoH, rlPlHm1oa 

{~onsiderar el vencimiento do ]o¡.; Chanm1H y CbinehaH, riu~ 

:rante el reinado de Viracocha o Pnchacntec. como el último 
esfuerzo de la raza inenion por AU mnandpaclón. con ol cunl 
logró que la l~gmnunia en la l:'ien·a del P(ll·ú JHLHl\Htl de la 
mano de eH Las gnlltf'ls a las Huyas, ohtflniendo una superiori ... 
dad Índiscutlble que }eH lJOl'fliitiÓ emprender }a gloriosa Se-­

rie de conquistas que terminó con las g'uerras civiles de 
Huascar y Atahnalpa. (Yide, Uhle, Arqueología de Arica y 
Tacna, pógs. 45 y 46). 

La sucesión de culturas en la sierra del Perú. manifiest& 
que alli florecieron varios imperios sucesivamente, siendo 
-cada uuo heredero del que le precedió y su continuador su 
la obra uuificadora. 

Muy posible es, como lo supone Riva Agüero (Examen 
de la Prime1·a part~ de los Comentarios Realfls, Lima 19( 8 1 

pag. 78) quo el libertador dol Cuzco haya Hido el Inca Vi­
l'acocha, no en hijo; en efecto ln intervención de Illa rrici en 
]a lucha con los Ohancas hace probable esta suposición y 
además ea poco explicable el que soberano de tan mengua.~ 
dos antecedentes, como el Viracocha de Cieza, :fuese conoci­
do por la posteridad con al nombre del dios supremo del 
panteón peruano-7 mas es preciso, en todo caso, atribuir el 
establecimiento de la supremacía del Cuzco sobre los chin~ 
cha- atacameños1 al suceEmr de Viracocha, a menos de vers0 
obligado a afirmar la adulteración de. todos los ritos y mito 
logía incaica. El oucasor de Viracocha, fue Pachacutec, mas 
no reinó solo, que su contemporaneo y autor de las más bri­
llantes conquistas fue Capao- Yupanqui (Sarmiento de Gam-
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boaJ Obra cit., pág. 77 y r~gts.) a1 cual hizo d~gollar (id, id}' 
pAg. 80) e-xplicbndoso así la diforencia en la lista de aobera-­
noH de C.imont y Garcila~o. La :rmdidnd de nf-lte soberano~. 

Ja ha proba;io, con copia do razoneG, )ti va Agüero (Obra cit" 
pig. 81) y recuerdo de las rfllnc.iones q ao mediaron a la. 
poHt.re entre los dos hermanos, se conservan An el mito de 
Ollautay ( 1l:firanwntez Zud.zola·. Armas Antft.rticaf!. VoL 
:H, pág. 1, Quito 1921) Quizás lo que es erróneo es el 
hacer del dominio de estos dos principEls, reinados diferentes, 
per no conocer algunas de lus condiciones de la organiza~ 

eión de Tihuantinsnyo; en tiempo& de H uRya- Capac alguno& 
dfl los miembros de la familia intima dAI Tw.ca, eran como 
señores foudalml de ciortas poreiones del imperio. (Nobleza 
do los Incas 1 l\.h:~t-~ 1 del Archivo do Indias, Sevitla) y es asi= 
que debe, prob:,blemento, interpn1t.arso la divhlión de Tihuan­
tinsuyo entrü HuJigcar y ALahuulpa. 

En general los c¡·onú:~taJ:J que aceptan el rápido desarrollo 
del' Imperio~ después a·o algunos años de lento deaarrollo 9, 

atribuyAn la organización de él a Pachacntec, a quien dicen 
ae le dló por ésto est·e tltnlo, mientras que nuestro autor 
:afil'ma filé obra de Tupao- Yupanqui. 

Encontramos pues un nuevo ej!~mplo de abreviación de, 
}a historia peruana: ya es Con f!Ue se identifica con Viraco­
clla; ya Gtmuacauri con un Ayar, ya los hechos de Viraco­
cha se conf~mden con los de Pachacuteo r Atienza identific::.\ 
Manco e Illa Tici;. Tupac- Yupanqui con Pachacutec; no son 
pues hechos aislados, sino un fénómeno caracteristico y ge­
neral de la memoria histórica de los primitivos pm·uanos. 

J-1os hechos remotos cristalizan en personalidades reciente.&. 
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VI 

:PAG. 19, LiNEAS SEGlJNDA, TERCERA Y OUA.HTA 

Asentó nal y ,hizo cab¿za de ·todo el rrdno en. el Cu"Z~ 

·co, donde su pad1·e PachacoJ•lnga, ·wno de los siete lngas 
halda vivído. 

Salvando previammltio la vicincla eHeritura del nombre d6 
Pachacutec, dobemoH tnncw en cuent~a la frase (<uno de los 
liliot.e l1u:nK}t. Debo mümtderHe un(l do los siete iucas, incln~ 
yendo eu el IlÚtnC-1'0 rrupac ~ Yupanqui y Hnaina- Capac? Oree~ 
·mos que nó y q:ue Ati<mza qui~o decir uno de los siete an'· 
teriores 1 al organízador del imperio ¡ serían pues, en tal caso, 
según él, nueve lo~ soberanos de Tihuantinsuyo 1 al menos 
que deba sumarse el reinado de Manco, de qu.e ya ha ha .. 
Liado. 

El Palentino .menciona diez incas, a saber: Mango-Capa~, 
Sinchi- Roca, Llococu - Pangue - Inca, Mayta - Oapac, Ca 
pac- Yupanqui, Inca- Ruca, Viracocha, Pachacoti- Inga'9 
Topa .. lnca-Yupanqui y Gunynacapnc y como Atienza atribu­
ye) la ge::Jtión prineilml al peuúltimo (Diego llm·nández, op. 
cit., fols. 125 y 12H). 

A propósito de ef::lta cuestión, no creemos ea enteramente 
justificada la conducta de muchos escritores modernos, qu~ 

-conaideran a Manco un personaje enteramente mitológico 
{ Gonzále~ de la Rosa. Ensayo de cronologi:!l. incana-Revisb 
ta hi•tórica, Lima 1909, Vol. IV, pág. 43) pues había un 
ayllu de descendientes de este inca, el de Chima" panac,a1 y 
un Huaoc¡ui del Inca, el pájaro Indi. 
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l'lw. 21, ¡,fNir.A 14 

Este (Iluaina ~ Oapac) conquistó a Q;u .. Uo y los Cañm•ÜJ~ 
No es posible aceptar quo Huuina- CapRc fueRo el conq_uis· 

tador de JoB Uafi.aris. que yu su abuelo habia sujetado, por 
1o menoa en parte (Pablo.s. Relación de Cuenca. Relacio--­
nos Geográficas, Vol III, Madrid 1897, pags. 155 y 158. 
Gallego~. De;;cripción de Sant Francisco de Pm'lleusí del 
Awgue -Id. pág. 172. -"i1·ins flávila. Descripción de Pa· 
caibamba o Leoqina, Id. pág. 179) antes- por el contrario 
parece flegnro qno oste soberano fue cuencuno, ya que na,. 
ci6 en ~Fomebmnha ( Cleza de l~cón. SAgunda parte de la 
Crónica del Perú--JYiaclrid, 18HO, pág. 21B) y fuo el procrea-· 
dar de ayllo 'Pumipamba. r:Pomebamba m1tabu (-m nl país 
Oa:ñar y sus ruinas inmediatas n la ciudad de Onen oa 1 han 
sido ú\thnamente descubiertas por el Dr. :M:ax Uhle; ma9 
parece vormdmil que este inca fue el que debiendo terminar 
la Conquista de Quito sujetó las ultimas parc¡aJidades Caña­
ris, que hasta ontónces conservabaa su autonomía, como las 
de Paute (Pereit·a. DesCJ:ipción do San .Luis de Paute-· 
Rel•.cionos Geogn\ficas, Vol. lii, Mad!'id 1897, pág., 167). 

VIII 

PÁG. 21, r.!NiilAS 14 y 15 

Este conqulstó a Quito y los Oañaris, donde murió; 
cuyas t·rlpas se entetTarQn en el cerro alto questá ju-nto a 
Quito, donde aji1·man hay gran tesoro, cnyo C't.Wrpo se lle~ 
v6 al Cuzco. 

Cieza afirma que Huaina ~ Capac murió' en Quito «en Quito 
lo lloraron a lo que dicen diez días de arreo; y dende alll 
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lo llevaron a los Oañaris donde le lloraron la luna entera; 
y fm-'lron acompañando el cuerpo muchos señores principales 
hast.a f'l Cuzco», (Se.gunda parte de la Crónica del Perú

1 

pág. 262). 

SegUn Sarmiento, Huaina- Üiipau de regreso del país de 
los Guancavilcas vino a Quito y al 1!egar «rhólo Hnn. enfer­
medad de calenturas, annrp:te ot1·os dicen qno do virgüelas 

y sarampión DA lo cual como E:~e HinLlo~;o mal, llamO a los 

orejoneH, suG pnritmtm.¡, los eualml lo progn~üaron, a q_ uién 
11ombrnba f::lU HHt'OHor. Y e1rcHpoudió (f!IO a en hijo Nimn1 J 

Ouyoeho, fli ln. ~-tttorLo do la calpa, dab~\ hnona muestra de 
que lH Hw~odoria bimt, y sl nó a su hijo IIm'LBcar». Ha~ 

bien do el Vila.c- uma Cuxi- 'J1opo...c- Ynpangui hecho el Racrifi· 
cio do la mdpa con mal resultado para arnbos herederos ((y 

tornando con el recaudo a TI m:tina- Oapac, para que nom­
brnse otro, ha!l:ironle ya muerto. Y como quedasen sus­
pensos los orejones en el nombramiento, dijo Cuxi- Topa- Yu­
panqni iOurad voaotros del tmerpo que yo voy a Tumiban­
ba a dar la borla a Ninan Ouyocl1el Y cuando llegó a 
2.~umibamba ». _. (Gmn:Jüchtc des Ino::~reÜ;hes, pág. 111). 

LaH .informn.cionoH do Vaca de Castro también afirman 
quo ol inca údl0eió l'll Qnito. (.flnu!!wZ de la Espada. Una 
antigualla pnrunna IBU2, ?.1). 

Ltu:l Onr;mJ, JlOl' lo sino nfinna catcgórimm1ente1 

da a entandar que murió An el Cuzco. (JJe la~ antiguas 
gente" del Perú, !Yhdrid 1892, pag. 237). 

Crarcílazo no precisa el lugar €U rpw falleció, ailrmando 
s61o que fue en el reino de Quito y qne mandO que sn cuer· 
po lo llevaran al Cuzco y su COJ'az-ón lo enterrasen en Qui­
to. (Comentarios roo! es, l\fadriu 1723, pag. 323). 

Cabello Balvoa cuenta que Huaina- Oapac fuo de Tome­
bamba sintiéndos0 enfermo a Quito, donde expiró (Histoire 
du Pero u - Parls 1840, pág. 198). 

Así paréconos seguro¡ que el Inca falleció en Quito y que 
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sus entrañas se sepultaron en el Pichincha, mientras su cuer~ 
po fue llevado al Cuzco, para reeibir "los honores divinos que 
allí se tributaban a los Incas. 

IX 

pÁG. 21, LÍNEAS 20 A 24. 
Este Atahualpa. nnció en Tomebamba, entre los Oaiia· 

'ris, distrito de Quito, el cual jamás e,-;tuma en el Ottzco, 
y por ser muy valiente y animoso le llaman hasta hoy 
los indios} Ooringa- Tupwngtd. 

El lugar del nacimiento de Atahualpa ha sido investiga­
do con gran erudición por Gonz<llez Saárez, quien se incli­
na a creer que nació en Quito. (Ahorigenes de Imbabura 
y do Carohi, Quito HHO, pc\g. 23). 

Larrabure y Unanue ha elucidado tambión ol asunto, lle­
gando a contrario resultado, pues lo tiene por cuzqueüo. (Mo~ 
nografías históricas, Lima 1893. págs. 195 a 198). 

En esta debatida cueHtión, es p!"eciso distinguir dos par­
tes; primero, el lugar del nacimiento y segundo la naciona­
lidad ds la madre. 

X 

PAG. 21, LÍNEAS 26 A 27. 
A ¿ste por ser la madre Sefío1·a y de la provlncia de 

los Caña1·is, le cupo, por suerte, en herencia aquella pro­
vinda. 

Aunque viciado por el prurito de justificar la conquista 
española, presentando a los incas como tiranos y a los cas­
tellanos como a libertadores de los oprimidos, podemos con­
siderar la «Historia general llamada Indica}) de Pedro Sar­
miento de Gamboa, como la cr6nica oficial incana; en ella 
se lee que Atahualpa era «hijo bastardo de HHayna. Capao 
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y de Tacto- Coca, su prima, del linaje del Inca- Yupanqui, 
al cual Huayna- Capa e había llevado consigo, a aquella gue­
rra para ver como probaba, fue la vez primera contra los 

. Pastos y tornó hnyendo}1. Principiadas las desavenencias 
entre AtahnoJpa y Huáscar, cuenta que dijo éste: «aquél sa 
dt~Hrmturaba y Be apartaba de la parentnla y linaje de los 
Hanancuzcos, porque dellos era Atahnnlpn». (lh~Hchichte des 
Inkareiches, págs. 112 y 1 13). 

Oieza de León, el más autorizado do 1o8 crotliHtL\B, nioga 
catogóricnmenta ol origon (lni\;nfio de At,ahnalpa y sostiene 
que era ((hijo do una india Quilaco -llamada r:I~npac- Palla,, 
(Op. cit., pág. 265) aunqne otros dicen ser del linaje de 
los Orencuzcos (id. pág. 23ü). 

Oieza afirma también el origen Ouzftueño de .Atalmalpa en 
la parte primera de la crónica del Perú. (Sevilla, 1553, fol. 
x 1 y vuelta). 

El escritor chileno, Joaqnin de Santa Cruz, qne debe sa­
ber tanto de geografht del Ecuador como de la del planeta. 
J U pi ter y que leyó, sin duda, con malos lentes ol libro da 
Oieza, pues no fue capaz de transcribir correctamente un 
nombre, supone que Cieza se contradice afirmando en un 
lugar que la madre de Atahualpa era de Cm·cmgct (sic) y 
en otro lugar india Quilaco. 

La frase de Cieza que no contiene contradicción alguna 
ea: «Má..s adelante est:iu los aposentos de Oarangue, adonde 
algunos quisieron decir que nacjó Atabalipa hijo de Guay­
nacapac, y aún que su madre era natural deste pueblo. Y 
cierto no es assí, porque yo lo procure averiguar con gran 
diligencia, y nasció en el Cuzco Atabalipa; y lo demá.s es 
burla". Dónde está la contradicción J (Santa Cruz. Los 
indígenas del Ecua(lor, Revista Chilena de Historia y Geo­
grafia, Vol. 37, Santiago 1921, pág. 384). 

Oobo1 de ordinario, tarubién informado y prudente en sus 
aseveraciones, dice: «Nació en la ciudad del Cu~co de don-
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de sn p~Hlro lo babia sacado d0 tierna e{htdl>. (Hi~1toria del 
Nuevo Mundo, í:Jovilla 18il2, Vol. ITT, pag. 192). 

Según Santa Cruz, PnchacutflO Yamqni, la madre de Ata­
hualpa, ftm la flusta ':eucto ~Oc \lo- Coca- --(Jl.o1ardón~Tres re­
laciones de Antigüedades peruanas, Madrill HnD, pag. 299). 

Herrera cree que Atahualpa era Hurincuzoo y BU madre 
Totopalla. (Tocto- palla). (Dócada Quinta, ~íadrid 1730, 
pág. 78). 

Oliva llama a la madre de Atahualpa, Huayra. (Historia 
del reino y provincia del Perú, LimR 1895, pág. 59). 

La opinión contraria tiono también en su favor numero­
sos autores. 

Gómera, que nUIWR OBLu\ro on Amórica, cuenta que Hnai­
na- Oapac habiendo ~..:ouqnLHhado a Qttito 1 por fuerza de ar­
maH, so cat>Ó con la sefwra el o aq nol rüino y llllbo en olla 
Atabaliba» (Hi6~oria do httl ludias, ~aragi)Jm 1 r)Gr,, fol. 1. V). 

%iftrate, hü:Jtoriador muy VtJridico, pero que do los Incas 
sólo trata jncid~ntalmente, dice: .que Huayna Uápac «Elli 

Quito tomó nueva mujer, hija del señor de la tiorrn y della 
tuvo un hijo

1 
que so llamó Atabaliba (Zrb·ate, Historia del 

Perú. HitJt.oriadores primitivos de Tndias. Madrid 1906 1 

Vol. II, pág. 473. ). 

Molina, no el autor de la relación de los ritos de los ina 
dios, sino el do la Destrucción del Perú, cree a Atahualpa 
quiteño. (De las Antiguas Genntes del Perú, Apóndice­
pag. 273). 

La opinión de Montesinos no esta expresada con toda c1aft 
ridad1 pues si segUn este cronista nacló Atahualpa mientras 
Huaynah Oapac estaba ocupado en la conquista de Carauqui, 
y por consiguiente, en (,[nito o al norte do esta ciudad, no 
afirma fuese su madre quiteíia y sí que su nodriza era de 
los alrededores del Cuzco de Atau y que, según la volun­
tad de su padre, los caranc{uis debian conoidorarlo pariente 
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''\ puos había nRcido e:p_ su tiBrra y cri:.í.dose fmtre sus nl'lttt~ 

mlNJ)). (l\Iomorias A.ntignH.B del Perú, Thfadl'id 1882, vág~. 
'107 y 168). Seg-uramente las amas de lecho do lo,-5 Incas 
no eran otrus q_uo bU.s propias madretd 

Claro esta que si f:!olo a.Grman el origen qnitmlo de AtR: 
hualpa, los autorel-l oitadmi, 110 Beria. o~Jta cnostión rlüw.ntíhlP., 
·pero en igual sentirlo militan, aden1ás teHtimouiou muy reH" 
petB.b]es, tales como las iufurmacionBH d0 Vaca de o~wtl'o 

{Una antígmdla pcrurum, pág. 2ü). Gntién·(~7. d(i Santa Ola 
YA. (UutnTaB üivjln:-:~ dol Porll.-Madrid 1906, Vol. IJI, p¡íg, 
14b). Gmoilnzo de la Vegt\ (Oomoritarios Ranlcs 9 1\indrid 
1723, ¡1ág. 31H) todotJ loi:J cuales afirman que la madre de 
Atahualpa era hija del señor de Quito. 

Pedro Pizarro que -conoció a Atahualpa·1 dice: <<estando 
Huayna- Oapac COtHfniataudo a Quito que dicen tardó en ga~ 
nallo máH de die~ aüos tubo a este At.ahalipa en urta hiju. 
del señor principal ele esta provincia, de Quito». (Descnbri .. 
aliento y Conquista del Perú--Colección de libros y docu~ 
montos reforeuteg ft la Historia del Perú. Lima 1917, 
pág. 39). 

Para :w1nciona.r esta dud8, 1 algunos oscritoceB han acndj < 

<lo a disqniAiciones Cl'Onológicas, maH no Cl'eemos nosotroa 
que sea posiblo dilucidar un punto o;-;enro, con los datos qu13 
proporciona la iul'ierta cronologí::1. incaua. 

En viRta de lo apuntado es preciso 1 como ya _se ha dichcr 
dividir la cnestión en dos partos diforenteEJ. 

I Lugfl.r dol nacimiento d-el último inca. 

II Nacionalidad de la madre. 
Para solucionar el primer punto puede acudirse a disqní~ 

siciones cronológicas 1 si bien no creemos sn pueda estableft 
cernada sólido sobre la incierta cl'onologia peruana. 

Debe, oso si, desechal"RO la opinión que Atahualpa haya 
nucido en Oaranqui, por cronológicamnnte absurda; pueo cuan­

do Huayna" Oapac ocupó Ua.rang_ui, debía tener AtahnJ.lpu al 
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rededor de 20 afios; t.m efecto, Atahnalpa murió de trei7r"· 
ta y seia años en 1ü3i3 y su padre murió por 1525, poco­
después do tenet' noticias del arrivo de los españúles a lao 
Dostas del l~cmtdor, las que las recibió de rrgr<'so de su ex,· 
pt~dicion a Past,o, esto es pocos afio~ después de la batalle· 
de Yahuarcocha, 

Si no pudo nacer en Caranqui, pudo haber nacido en 
Quito, ya que la guerra contra Nasacota- Puento, jefe 
de los Onranquis, durO lG aflos y antes de F~ropreuderla 

S8 posible permaneciese su padre algún tiempo en Quito, 
si bien no es lo veros.ímil1 yfl. que después de su coronación 
tuvo este inca que develar ]a conspiración da Oapac-Huari 
y la de Hualpaya; ocupóse luego en los funerales de su pa· 
dre y dehi6 guardar el afio de luto¡ empnmdió despu8s en 
conquistas en Ohachapoyas1 do donde volvió al Onzeo, visi ... 
tando entonces el Uollao, hnl':ltn Chile, y Hola hoeho todo es­
to pensó en la, conquista del Norte de Q11lto. 

Si admitimos que la batana dn Yahuarcor:ha fue en 1.520;; 
ya que ml mas que sufkiente el lapso de 5 años para la 
conquista dl?l Pfi.Bto, debemos suponer qtte la guerra con loa 
Oaran(pÜa principió en 1504, cua:ndo Atahualpa tenia ya. 
Biote años. 

Si Huayna.,Capac murió ·en 1525, sin ser aún viejo, cou 

mo lo prueba González de la Rosa, y si entonces no tenía 
nino 55 años, el nacimiento de éste en Tomebamba debió 
ser por 1475; habrla pues engendrado a Atahualpa, siend'o 
de 22 afws de edad 1 y si hemos de admitir que principiO 
:su reinado a la edad de 1S años, es preci!:jo fijar la muerte 
d0 Tupac~ Yupanqui por 1593. Cuatro años son escasos pa­
ra todos los hechos realizados por Huayna ,, O:.tpac, antes de 
emprender su viaje a Quito; as! parece probable que Atahua] .. 
pa naaiese en el Cuzco, o por lo menos ery el Perú ( Gon­
zález de la Rosa. Ensayo de cronología incana.-Revista 
histórica-láma 1909- Vol. IV, págs. 41 a 47.-Larrea y 
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-!Jjjón. Un cemeute•·io lucasico. Quito 1918 71 a 74), 
Mas ya hemos dichv cuán delezn~ble es etHl!:>trucciúü. 

<l3obre la movediza arena de la crouologia luc.lna! 

Como hemos diCho, aun cnaudo con "todt\ clüfm :le re ..... 
·servas, la -cronologíaine<-~na parece demoHL!·Hr qtl1l At~lhual¡Hl 

110 uaci6 en Quit.o, lo que no obHta. pu·ru CJU•! su nl<tdl'\l fuPti6 

·quiteña. 
La madre de Atahualpa fll'a; di'l Jfanátl n ÜllZCo, HPglül 

Sarmiento de Gamboa; dH Hnrin- Cnr.eo 1 }d dP<.Üt' de Uiczn) 
·quien solo lo nfirmu uomo urw. opinión corricnt.e y do l-lff" 
Trera quien signo a Cin:.-;tt, pero St.lprime lo duvitativo de la 
afirmación; Ñusta, al decir do Yamqui; india de los alrededo-.. 

es del Cuzco, para Montesinos. 

De Quil1a:oo era la madre de Atahualpa, para Ciez.o.; hija del 
senor de Quito, según Gómara, Zárate, Molina, la informa,., 
.ció u de V a ca de Castro, Gutiérrez de ·santa Clara, Garzilazo 
<le la Voga y Pedro Pizarro. 

Ahora bien 1 qué significaba aquello del señor principal 
<le Qnito, y dó.nde eotaba Quillaco? 

Benalcázar al conquistar lo que hoy os República del Ecua·· 
dor, conquistó ol reyno de Quito, esto os evidente, y Quito a 
la llegada de los espailoles era una unidad güogrú.fica, casi 
idéntica en extensión a la actual República del Ecuador, salvo 
por el N. por donde los límites de Quito avanzaban más que 
los de la actual Hepublica; mas esto no supone el que igual 
valor haya tonido esta f',xpresión en tiempos más antiguos, lo 
que po¡· el contrario es muy probable, si tenemos en cuenta 
que antes de la conquista el Ecuador estaba ocupado por va"" 
rios pueblos diferentes en idioma y en cultura. 

La ciudad de Quito fue fundadad-o por rrupac - Yupanqni, 
según. Cieza de León,· (Segunda Parte, Madrid, 1880, pág. 
213), y la aseveración del cronista está de acuerdo con los 
restos a.rqueol6gicos que Rqui se encuentran y que ateatigunll 
que la población de Quito data del veriodo cuzqueño, si bien 
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ésto no implica el afirrnnr q_'-10 el h1.gm· ocupado hoy pQr 1~:,r 

Cupit¡tJ del l~cnador funsn complehnnente dc~Hhabitado atli',etJ 

do la llngafla ele lml iucar3, Rino k-tn sólo q u o tm CltlÍto DO exis · 
tió un llÚC}('o com;irlel'ablo de población eu épouas anteriores. 

La ciudad de Quito es~~á situada en nl uol'te del territorio 
:Pnnzu]eo1 casi en c1llndero del pais Uaram1ui, qne Rolo fne 
.eo1H1nistaélo por Huayna ~ Cú .. pac¡ ahora U ion, como ya en 
otra ocasión lo hemos demoHtnrlo, parece tino el Reynv do 
f;luito equivale, a lo que entendemos por tN-ritorio pan2:<aleo 
(Puruhá BoL de la Ac:1demia Nacional de Historia, VoL 
VI). Hi esto fuese as]~ los que <1firman tpH\ la _madre ds 
.A tabnalpa era hija del señor de Quito, niinnarian que su pa· 
clre fno ol rflgu1o de los Panzaleos. Ya hemos domostrado que 
no podía Hfw Jd,ja do Na7.acota . Pmmto, d9l vencido en le.;, 
laguna de Yaguar- codta. 

El jefe de la ro:-~iHteneia en la d:apa do la COI[(JHhJtf:t incaica} 
que tuvo como reHnltnclo la fnndaoión ele lrl t'.iurlad do Qnito~ 

fuo según Barrnionto, Pillagmmo, al que Balboa .oaliilca de {<ca .. 
oique de cierta provinei::J. de Quilacos» (Ms. Lenox Li.brery) .. 

La reina de Cochasqui, cuyos gfllanteos con IIuayna- Ca. 
pnc bordó la taye:nda 1 llamúba::m, sE'gún 1Hontesi:uos.1 Quilago~ 

(Memoria" antíp;uas, p. 161). 

Oieza diHtingne con cla:rldad al lugar en qne naci6 Atahual­
pa y ln uacionalidad de BU: madre; alinna que su nacimiento 
fue en el Onzco y si bien apunta que, según decían algunosr 
su madre Tuta M Palla el'a dollinuje de Orcncuzcos, da coma 
más fundada la opinión él. o que era natural de Quil\aco. 

Norden:sl!:ióld (Comp1na.tive ethnogrsphical studios. Vol. fJ.,. 
Góteborg, 1922, págs. 87 y 88) llama la atención acerca de 
que el hierro e11 aimara se decla qttellaya - yc.rtc..J'l o castilla~ 
yatwi,· siendo de advertir qne ya..u·ri qniel'e decir cobre y 
qnella.ya mer~ader que vende mucho, y opina que el hierro 
fue conocido por los peruanos por intermedio de las poblacio­
MS del Este antes de la llegada de los espaiioles, de igual mo~ 
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do que las gallinas en quechua atahuallpa y los an•uelos de 
hierro, y oree qUe la voz quellaya o quillay se deriva de 
idiomas orientales, como el Ohorotí quillayJ el Mataco kuinay 
y el Gurani caray} palabras todas que .signdican el blanco, 
el forastero. 

¿El jefa de los Panzaleos, Pillaguaso
1 

cacique de la pro· 
vinoia de los Quillacos. seria un mercader, que por sus bastas 
relaciones comerciales hizo conocer a los Incas el hierro y 
las gallinas r E~:ttas fueron traídas a la rrgión interandina, 
antes de la llegada de los caatellauoe 1 desde el E. 1 trasmi~ 

tidas de tribu en tribu del país amEt.zónico, ya que las de 
la costa atlántica e.gtnvieron en contacto con loa blaneoa 
desde :fines del siglo XV. Como los panztdeos se extendían 
a parte de Quijos, nada inverosimil es que fuesen los introg 
ductores al Ecuador andino de aquellos artículos que eran 
objeto de comercio entre las naciones del Amazonas, pues 
sabemos que los quijos eran insignes tratantas, 

Garcilaso (Comentarios reales, Vol. I. Madrid 1723, pg. 
270) dice <~:Entre aquellas naeiones ai una que llaman Qui­
llacu (entre ~las muchas y diveroaa Naciones, que se con· 
tienen bajo del Apellido Oañari»): es gente vilíaima, tan 
misera y apocaoa, que temen les ha de faltar la Tierra, y 
el Agua, y aun el Aira: de donde nació un 'refrá.u entre los 
Indios, y los Españoles lo admiten en su lenguaje, de decir: 
o:Es un Quillacu:_o. 1 para mottjar a uno de Avaro, o de qual· 
quiera otra bajeza. A Jos quales particularmente mandó el 
Inca imponer el Tributo, que los desastrados pagaban de 
sus piojos, por obligarles a que se limpiasen, y no se deja­
sen comer de ellos~. 

¿El apelativo de avaros y canallas da los Qttillaoos, equi­
valdrfa al de judi0. que en JoB idiomas europeos se da al 
codicioso y tacaño? ¿ liH nombre de un pueblo de mercaderes 
habrá dado lugar en el Virjo y el Nuevo Mundo, a idénticos 
sentidos metafóricos? ¿O será que Quillaeo nada tenga que 
Bell~l6n dellm~eflo l!.e los Inoas · 17 
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ver con quellaya meroa<ler y se derive del quechua quell" 
~perezoso, (}Oioso, quellaca = s&r perezoso, queUaeay = 
ociosidad, quellacu = volverse poi'ezoso, gttellacuc = pera• 
zoso, quellacuy = pereza, ociosidad? Parece más acorde con 
la segunda derivación el refrán ·transmitido por Garcilaso. 
¿Pero la concuvina de Huuyna ~ ORpao, la madre de su hijo 
predilecto, seria. una india desfo.strada de \\quella tribn, a quien 
el Inca impuso el tributo de piojos, para que asi siquiera se 
limpiasen los infelices? ¿El jefe de la resistencia a los cuz­
queiios, en el EcuadQr central, sería el cacique de la parcia­
lidad de apocados, a quienes pu.recía iba a faltar el aire, la. 
tierra y el agua? bfuy de la psicología de todos los pueblos 
es el dar al enemigo, sobre todo, si es tenaz y temible, 
ep~tetos despreciativos. 

¿Pero dónde estaba Quillaoo P Pillaguaso era panzaleo; 
la reina de Coohasqui, caranqui ¡ los Quillacus de Garcilaso, 
cañaris. ¿Es que este término habrá aído genérico, o se 
dada a todas Jas naciones que coincidían en determinada 
costumbre? El uso de narigueras en forma de media luna 
fue la causa por la que los Incas bautiz~ron a los abor'ige­
nea de Nariño (Colombia) con el nombre de Quillasingas: 
est,a costumbre era bastante general en el Eouador. ¿Ella o 
el culto a la luna no habrá motivado el nombre de Quillaco, 
derivado de qui!!a - luna? 

De todos modos, Quillacos se llamaba a ciertos indios 
ecuatorianos, sea para significar que eran mercaderes, pere­
zosos, o por usar narigueras en forma do media luna, o 
adorar a este aGtro; nombre qua no se daba a una sola par· 
oialidad, a la do Oochasqui, y a una de Panzaleo y, quizás, 
a otra de Cafí.ar. 

¿Si la m~dre de Atahualpa era quillaca, a cuál de estas 
tribus pudo pertenecer P Queda, deode l,uego, exduida la de 
Cochasqui, por los motivoB cronológicos aducidos anterior~ 

mente¡ si seguimos a Garcilaso tendi•éJllúS que Abien~a, en 
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el p:lrrafo que comentamos, está. t~n lo justo ¡ pero si admi .. 
timos que sl abuelo del infortunado Inca era el Señor de 
Quito, como lo afirman Gomara, Zárate, Molina, la infor~ 
maoión de Vaca ,de Castro, &, su madre era de Panzaleo1 

hija de Pillaguaso. 
El nombre de Atahuallpa, el de la ave doméatica por ex­

celencia, introducida al Perú, desde el E., merced al más tem· 
prano contacto de los abodg~?nes de la CoRt~:~. atlántica, hace 
probable el que la madre del victimado de Oajamarca haya 
sido una india quillaco, esto es de raza de mercaderee, posiw 
blemente una hija del régnlo de Panzaleo, ya que original­
mente el lteino de Quito significó solamente el territorio de 
los Panzaleos y no todo el Ecuador, 

XI 

PÁG. 35 

Bravo de Saravia para pacificar a loe indios de Chile, 
empleó los buenol'l oficios de embajadores indios. (Barros 
Arana Ri•toria de Chile, Vol. II, pág. 386. Santiago 1884.) 

XII 

PAG. 36 

Sobre el carácter religimw de la pintura del cuerpo, estaba 
Atienza de acuerdo con algunos fltnógra.fos modernos Vide 
Km·ste.n. Studies in South American Anthropology- Hel~ 

aingfora 1920, pó.gs. ó a 55. 

XIII 

p ÁG 381 L1NEAS 22 A 24 

.Se o1·adan las orejas y narices y el labio in(e1·ior de la 
boca, de donde t1·aen colgados su.~ pendientes de oro y plata. 

Entre otro• ~utoree, NordenokiOld ha eatudiildo la dietri· 
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buoi6n en América del Sur, del tembeta y advierte que si 
este adorno era corriún en la región andina, en la época de 
Tiahuanaco, no era usado en tiempo de los Incas en esta 
región. (Comparativo ethnographical St11dieo, Vol. II. Giite· 
borg 1920, pág. 76). La obaervación de Nordend<iüld, es 
exacta; así Atienza se refiere, probablemente, a alguna de las 
tribus de cultura inferior conquistadas por loti Incas, quizás 
a algunas del Ecuador. 

XIV 

P ÁG, 391 LÍNEA lll 

En las casas que fueron de Pedro Puelloa se colocó una 
lápida que decla : 

Esta fue la casa 
del traydor 
Pedro de Puellee 

(Navarro. EpigrafíA qniteiía. Boletin de la SociedAd Ecua­
torian• de Estudios Históricos, Yo!. II, Quito 1919, pág. 192). 

XV 

P ÁG, 521 LÍNEA 14 

Pero de una comecon en vez de «pero da una comez6n:t. 

XVI 

PÁG. 54, LÍNEAS 1 A 7 

El uso de barbacoas, en la costa del Ecuador ea, pues, muy 
antiguo. Sobre la distribución de esta forma. de eneas en 
América del Sur, debe consultarse: Bchmidt Knlturkreise und 
Kulturechicbten in Si\dam•rira. Zeitaclmft t'ür Ethnologie. 
Vol. 451 Berlín 1913, pág. 168 y egts. · 1\Iapa 4.-· La enu­
meración de e~te rmtor es muy incompleta, falttlr.ndo muchos 
d.e .los casos. qua ootttt01l en la costa del Pttotfico1 que no 
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aon pocos, mencionando sólo de paan las barbacoas, del pueblo 
así llflmado. Casi otro tanto debe decirse de l.Jehmann Die 
Pfahlbauten der Gr:>gBnwart-- Mlttailungen der Anthropologis­
chen Gesellshnft in Wien, Vol. XXXIV, 1904, pags. 19 a 52. 
Más completa ea la lista de distribución hecha por el Sr. 
Nordenskióld, faltando solamAnte todos los cusos que ocu­
rren en el valle del Oauca (Comparativo Et.hnographical 
Studies. Gotehorg 1920, pags. 3 a 8 - Mapa I). 

XVII 
p ÁO. 54, LÍNEAS 7 A 9. 

En la página 50, ya ha descrito Atienza, la cama de los 
indios serranos; ahora nos da un endoso dato sobre la de 
loa costeños de la hoya del Guqyas. 

Llama, en primer lugar, la ntención el qne no mencione 
la hamaca, así debemos supouer que erl\ dL~sconooida de los 
guanmwilcas y que en la coHta Sur del Ecuador es un 
elemento cultural moderno, lo cual no dl>ja de ser sorpren~ 
dente, si se tiene en cuenta que en el Perú fle empleaba en 
h1gar de litera, en algunas ocasiones. (Nordwnslciüld. Op. cit., 
Yo!. II, pltg. ló). La hamaca era muy oomuu entre los 
pueblos chlbchaH, 

Nürdenskiold ha invet<tigado ]r. distribución de In clase de 
camas, como las doscl'itas en la página 50 y tiene éHte por 
un elemento propio de la oultura primitiva, que está hoy 
representada por las poblacivnes del extremo meridional del 
Continente (Op. cit., Vol. I, págs. 26 y 27). 

Es muy digno de notarse el uso de mosquiteros. 

xvm 
PAG, 54 LiNEAS 13 A 21. 

Felizmente para los etn6g,..fos, la dentadura de los Guan· 
oavilcas tuvo la suerte de atraer la atención de los antiguos 
cronistas espafloles. 
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Oieza do León (1553, fol. lxxij) dice «luego que se entra 
en sus términos (de Guayaquil) loa indios son Guancavilcas: 
de los desdentados, que por sacrificio y antigua costumbre 
y por honra. de sus malditos diosm1 se sacan los dientes» 
y más adelante «en algunos destos pueblos los caciques y 
principales se clavan los dientes con puntas de oro» (id, 
fol. lxxj. vuelta). 

En el párrafo que analizamos, Atienza asegura consta' Ie 
de vista., 1°. que los GuancavilcaR ttmía la dentadura limada 
casi hasta raíz de laB encías¡ 2°. que se los pintaban de 
negro; 3n, que en IoB dientes se incrustaban oro. No men­
ciona, pues, la extracción de itlgunos dientes. 

Cada uno de estos hechos deben ser considerados separa­
damente. 

Boman Rl describir un m·aneo con dientes limados, encon· 
trado en Sayat~, Puna de Jujuy, ha estudiado minuciosa· 
mente la dispersión de esta oostumbre 1 mencionando como 
pueblos que la practican, o pr&.cticaron, además de los re­
feridos, los Mi.ranhaa, que viven en el Río Oauina~y, e.l 
Iza y el Yapurá, al N. del Amazonas; lo• Oaduveroe dé] 
Mato-Grosso ¡ Jos Guaymis y loa indios de Pernambuco, 
que habían aprl'lndido, según Ihel'ing, esta usanza de lüs 
negros. rl,odos estos pueblos y los meztisos actuales de Ma· 
nabí, entre quienes hemos nosotros observado la Hmadura de 
los dientes, se los apuntan de tal modo, de dar a la denta­
dura la form& de una sierl'a ; las muchachas Guaymis se 
extraen, además, el canino superior izquierdo, en señal de 
su nubilidad. Si esta costumbre es rara en América del Sur, 
es frecuente en México y la América Central, en tiempos 
prehistóricos y modernos. (Boman, Antiquités de la region 
andina de la Republiqua Argentiue flt du Désert d' Ataca· 
ma- Parls 1918, Yo!. II, págs. 579 a 589). Asi, pues, 
teniendo en cuenta lo que hoy sabemos 'de la dispersión de 
laa oivilizw¡ionea ahibehe.s, podemoe oouaidenr esta pri.otioa 
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como uno de los elementoB culturales propagados por estos 
pueblos, loe que, a eu vez, lo habían recibido de loa de 
México, ( Uhle. Los principios de la civilización de la sierra 
peruana. Bul. de la Academia Nacional de Historia, Vol. 
I, Quito 1921, págs. 45 a 51). 

El teñirse los diflntes de nPgro~ tiene en Sud América una 
distribución quo clanmente indica BU origen chibeha, y fln 
esta usanza intim&mente relacionada con el empleo de la coca, 
es· preciso distinguir el que los dim.1tes, cr.suulmente, se 
tiñan de negro y el que ae los pinte de propósito¡ lo pri­
mBro acontece en el norte, en el pais en que hemos creído 
encontrar el origen del e.rnpleo de la coca, (Jijón y Gaamaffo. 
Nueva ContribucÍÓJ! al Conocimiento de loa Aborige11es da 
Imbs.bura. Bol. de la Soeiedad Ecuatoriana de Estudios 
Históric,os, Vol. IV, pág. 131) lo s•gundo, he.cia al Sur, a lo 
largo deJ la cordiliera ori!?lntal de loa Andes ( N01·denskiUld, 
Üp. cit. Vol. II, p!tgs. 85 a 91). 

El introducirse clavos de oro, por adorno, en los dienntes 
es, como lo ha comprobado Saville, nno de tantüs elementos 
netamente may~s, que se 811cuentrnn en el Ecuador. Loa 
alfileres, que describe Atienza, eran, sin duda, como el re­
producido por Saville en la fig. 58. (Saville. Preculambian 
dedoration of teeth in .Enuarlor. American Anthropologist. 
N. S. Vol. 15, págs. 377 a 394). 

XIX 

pÁG. 54, R:IDNC-H,ONES PENÚLTIMO Y ÚUl'IMO 

De estu. afirmación se desprende que el uso de ]as balsaB 
no era propio de 1os moradores det J~euttdor, sino de loB 
iudioH de Paita; lo· que no as exacto, como lo demuestra el 
testimonio de Oviedo y Va!dés (Historia General y Natural 
de las Indias, Vol. 1 V, Madrid 188f>, pag. 222) ¡ qnien des­
cribe ael las balsos de La Puná, iguales a las de Manabl ; 
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«Son hechas de unos palos gordos e livianos tablados: como 
vigaR, e otros atrava~:~adoa, en que vnn atarlos, e sus barba­
coas en medio 1 e sus velas latiuas 1 e remeros a los lados 
con sus nabas» y luego 11ñade (pág. 230) «Las balsas que 
usan en lugar de navíos, desde el rio de la Ohira hacia la 
parte austral son de juncos». 

XX 

PAG. 55, LÍNEA 20. 

Los pocos de esos laga..tos - as! en el original. 

XXI 

PÁG. 57, LÍNJM SEGUNDA 

Desí cuaL agua 6.por de ~i cau.dal de agua». 

XXII 

PAG. 57, LÍNE.·.s, 7 1.. 21. 

Estos indios son los conocidos por Uros. [,;os Pacajes, 
-loa indios Oollaa, nobles y de mejnr condición, que dice 
Atienz.a 1 eran Aymaras. 

XXIII 

PAG. 57, LÍNEAS 22 A 29 

El puente de balsas de totora, de el Desaguadero. Vide 
Squie?'1 Perú. lrwidents Qf trave1 and exploration in th& ls.nd 
of the Incas. - New York, 18771 pág. 309. 

XXIV 

p ÁG, 58, LÍNEA 17 

Es quizá Atienza el único que habla 'de la costumbre de 
teli.irse las mujeres los cabellos y do los ritos que entonces 
puotioaban. 
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Con el párrafo de Atien!Za 1 a que nos referimos, dt•ben, 
qnizásl compararse las siguientes palabras del Arzobispo 
Villagómez. 

a:Si an torcido. o hecho trenzas de los cabellos en ciertas 
maneras, o treaquilcldose ciertas partes con otras diferencias, 
como de criznejas, que los indios suelen hP.cer para sus su­
persticiones y errores» - (VULagómez, Carta Pastoral de 
Exortaoión e Instrucción contra las idolatdas- Lima 1649, 
f'oL 58), 

El peinado ritual de las mujeres-, parece tenia eApecial 
relación con el quicucbico, o iniciación ritual de las mujeres, 
de que tan pocas noticiss tenemos y que era, según Ramos 
y Gavilán, <(el peinar el cabello a las muchachas y trenzarlo 
atrás» (Historia. de Nueatra Señora de Copacabana- Lima 
1621. pág. 117). 

XXV 

PAG. 63, LÍNEA 17 

Hermanos, (Hic) Debe leerse germanos? tal vez por la 
pintura roja ? 

XXVI 
PÁG. 68, LÍNlilA 17 

Teniendo la muerte, por .. temiendo la triuerte». 

XXVII 
PAG. 88, LÍNEA 18 

La espereza de la tierra, debe leerse! o:la esperanza de 
la tierra», 

XXVIII 
PAG. 78, LÍNEA 16 

Aún hoy, el aaludo del indio de la aierra del Ecuador, 
ee: Alabado sea el SS. Sacramento. 
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XXIX 

Pi..G. 75 

En la descripción muy minuciosa, que hace aqni Atienza 
de los ritos mágiooa, es muy digno de notarse la. mención 
que hace de la maTa.fa, que los pueblos Ame.zóuioos tienen 
por objeto sagrado. 

Nordenskióld ha estudiado la distribución, en América del 
Sur, quien, siguiendo lo afirmado por Uhle, cree es un ele· 
mento propio de las más primitivas culturas peruanas, des­
conooldo en los tiempos mas recientes y s.ñ-,:.de que él no 
conoce niugún autor que la mencione, al hablar del Perú. 

NordenskiOld afirma, con jnstieia, que la me.raja pertenece 
u. las oivilizaciones más antiguas y primitivas de América 
del Sur (Comparativo Studies, Vol. I, págs. 169 a 173). 

Cabe, pues, preguntar si Atienza no se refiere aqui a 
alguna de laa tribus del Ecuador que tH conocía y cuya cul· 
tur~ de c~rácter chibcha era muy diferente de la peruana. 

XXX 

PA<l. 76, LÍNEAS 17 A 20 

De la palabra Huaca hemos tratado largamente y anali· 
zado lo dicho por Atienza (J1jón y Oaamaño, La Religión 
del Imperio de los Incas, Vol. I, Quito 1918, pág. 72 y sgts.). 

XXXI 

pÁG. 92, LÍNEA 13 

No el balde, por •no en balde•, 
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XXXII 

PÁG. 92, LINEAS 23 A 29 

Recuerdo de esta usanza es la costumbre general, aún-en 
algunas regiones del Ecuador inhemndino, de que las muje­
res heredan el apellido materno y loa hombrea el del padre, 
de tal modo que hay apelativos masculinos y femeninos; 
seria muy iJJteresanta eAtudiar la distribución de esta cos· 
tumbre, que con todo rigor so observa en el valle de Chillo, 
en la provincia de .Pichincha. Er~ta pni.ctica propia de una 
organü..ac·ión exógama, parece era contraria a las institucio­

nes incaicas, pues, según Garcilaso : «no les era lícito casarse 
los de una provincia en otra, ni los de un pueblo en otro, 
sino todos en sus pu(;blos y dentro de su parentela:. y este 
autor afirma, que en los casamientoR en el Cuzco ~guarda­

ban la división de laR dos parcialidades~ Cuzco alto y Cuzco 
bajo» (Oomtmtarios Reales~ fol. 86). Oobo es más explicito', 
pues asegura que «DO eieudo uno casado, si sua padres o él 
pedían al Inca o a sus Gobernadores a su prima hermana, 
siompre se la concedían y era como derecho pura que no se 
la negasen, el proceder ambos de un mismo tronco, y abuelo», 
(Oobo. Op. cit. Vul. IV, pág. 180). Debe tambien aquí 
recordarse, que muerto el padre, el hijo heredaba las muje­
res de éste, menos a su madre, que pasaba a ser esposa del 
hermano del difunto (Id. id. loe. cit.). 

La expl'esiOn mayor de ]a endogamia incaica, la encontra­
mos en el matdmonio entre hermanos de los incas reinantes, 
que Be practicaba también entra otras familias notables; mas 
parece que no era ésta la condición primitiva, ya que, pro­
bablemente, los primeros soberanos hietóriooe fueron exógamos. 
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XXXIII 

PÁG. 106, LÍNJllAS 17 A 20 

Vide Gan·era. Arte <le la lengua Yunga. Lima 1880. 

XXXIV 

CAPITULO XXXIX 

Acerca de la estólica, oonsúltese : Uhle. La estólica en el 
Perú, Revista Histórica, Vol. JI, Lima 1B07, págs. 118 y 
siguientes. El Dr. Uhle recuerda que, seg1ln Jeréz, los sol­
dados de A tahualpa estaban arruados con estólicas y pregunta. 
si eran ecuatorianos o cuzqu~ños; cabe igual cuestión sobre 
les fre.fles de Atienza. 

Sobre el arco, coneulteae: Brhmitd (P. vV.) Knltmkreise 
und Kultunwluehten in Síi.,1 Amerika- .7J~itschrift für Eth­
nologie, Vol. 45. El arco no es eu el Perú tan antiguo como 
la estólica, pero de uso más general en los tiempos modernos. 

De las macanas trata este mismo autor (üp. cit.) 

XXXV 

PÁG. 115, LÍN>2AS 17 A 29 

Sobre la explicación de estos hechos, véase : Jijón y Coa­
maño. Religión del Imperio de los Incas, Vol. I, Oap. III. 

XXXVI 

PÁG. 121, LiNEA 18 

De mi culpa, por «di mi culpa:~t, 

XXXVII 

PAG. 134, L1N]!)A 26 

Del uso de la hamaca, ya hemos trotado. Lo hamaca pa· 
rece era empleada oomo litera, no como cama. 
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XXXVIII 

PÁG. 129, LÍNEA 24 

En su lugar, al estudiar loo dioses mayores del panteón 
peruano, se tratan't. largamente de Oateqnil 1 el famoso dios 
de Huamachuoo; ahora sólo queremos llamar la atfmción del 
lector, sobre la curiosa noticia que dá aqui Atienza. 

XXXIX 

P ÁG, 130, LÜ!JGA 24 

A este propósito recuérdese el significado de la palabra 
huaca- (Religión del Imperio de los Incas, Cap. I). 

XL 

pÁG. 150, LÍNEAS 22 A 25 

Los vieitadores de idolatriae, al principio del siglo décimo 
séptimo, apenas si mentan el culto del sol y de la luna, 
más como un recuerdo histórico, que como una costumbre 
vioiosa de sus contemporáneos; treinta años antes, si hemos 
de creer a Atienza, era muy distinta la situación de los 
indígenas a este respecto, 

XLI 

PÁG. 154. 

Bandelíer ha tratado, con suma srudición, el Munto, corro­
borando en todo las afirmaciones de Atienza (On the rela­
tiva antiquity of AncieDt Peruvian bur•ils. Bull. Am. Mus. 
Nat. Hist. New YÓtk 1904, Vol. XX, págs. 117 a 226) 
Seria, sin embargo, enteramente injuRtificado fli Hoapechar 
de la antigüedad de muchos de loa enterramientos peruanos, 
q.ue siendo, de ordina~io, ricos en ajuar, es siempre posible 
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datar de una época determinada 1 pues es casi cierto que un 
sepulcro poHt • hi~pánico contiene objetos que revelan con 
cloridad &u fecha tardia, 

XLII 

P;\G, 166, LÍNEAS 1 A 20 

Véase- Religión del Imperio de los Incas, Vol. I, pág. 21. 

XLIII 

P.tG. 175, LÍNEA S 

Faltan las acotaciones en la copia que nos sirve de original. 

XLIV 

PÁG. 212, LÍNEAS 19 A 25 

Oompareee lo que aquí afirma Atienza, con lo que dioe 
en la pAgino. 92 y lo que expusimos en la observación. En 

ella afitma.mos que la primitiva organización peruana de la 
familia era exógama y que más tarde se transformó en eno 
dóge.ma, aduciendo como prueba las e:firro&ciones de Atiimze.1 

lo que sabemos del matrimonio de los primeros Incas y lae 
costumbres a que Atienza se refiere, en el pil.rrafo que ahora. 
oomente.moa. 

Si el parentesco se estnblecla por la comunidad de ayllu, 
y la mujer muerto el marido recuperaba su ciudadauia, en 
el ayllu de origen, claro •stá que legalmente dejaba de 
ser pariente del hijo de su marido y podia sin h1cesto con· 
traer nupcias con su hijastro, medio hermano de sus propios 
hijos; "hora bien, ai a la exognmia primitiva se auced~n 
prácticas endógamas 1 es natural que se establezca la usan~a 
de casarae la -yiuda con el hijo, herHdero 'del padre, siempre 
que no sea descendiente de ella. La mujer que ya no es de 
otra tribu, i!tteda tan lntimauiente englobada en la f•milia 
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que contíuúa formando parte de ella, como esposa del con­
tinuador del ayllo, porque hay que l9ner en cuenta que, por 
lo menoe, en la sucesión incaica, cada Inca difunto es el 
tronco do un nuevo ayllo, con su culto propio, el del padre 
común y su totem particular, el hu,.oque del progenitor. 
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APENDICE 
Hemos C'l'eido de interés reprod?.tcú· la desC'I·ipción de 

Quito esc1'ita por Atiwnza y publicada prn· J)n. Marcos 
Jimenez de la Espada en el ie?'Cer tomo (págs. 36 a 53) 
de su inmo,rtal obm, Relaciones Geog,·áflcas de Indias 
(Madrid 1897). 

BEL..A.OIO~ 

de la Ciudad y Obispado de San Francisco de Quito 
::1.58::3 

CATOLlUA REAL MAGESTAD.- La relación que se 
hace por el licr:mciado don Lope de Atienza, maestrescuela, 
provisor, vicario y administrador general de la ciudad y 
obispado de Sant Francisco de Qtúto, en cumplimiento de 
vuestra real cédula (a), por estar ocupado el perlado (b) en 
la congregación y junta que los obispos del Pi-rú hacen en 
la ciudad da Los Reyes, donde se celebra el signodo pro­
vincial, es la que signt~ : 

EL REI, - Revo!'endo in xpto. padre obispo de la pro­
vincia del Quito, dd uuestro ConsEJjo. Porque entendiendo 
la obligaeión que tAnmnMJ c1e procurar que eaoa reinos y 

(a) Vid. Ant~"~en\6!, t. l. p. LllXlV.- (b) Fr. l'etlro d• la Peña. 
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provinciaa de las nuestras ludias sean bien regidos y gober· 
nodos en lo e•piritual y tenporal, y habiendo esto de eer por 
relación y noticia, por estar tan distan tea deatos reinos, de .. 
eeamos que se tenga muy particular, para que mejor pueda. 
acertarse, y principa.lmente a lo que toca a la predicación 
evangélica y administración de los Sanctas Saoramen tos, como 
cosa mas importante y • que mas procuramos que se acuda; 08 

ruego y enoargo, que luego que veais esta nuestra cédula, 
hagáis sacar un~ relación de las dignidades, canongías, raciones 
y medias raciones que hay en esa iglesia, quién las sirve y si 
está cumplida la ereción y hay algunos prebendados ausentes 
y adonde y cuánto hay con que licencia; y de las que estlm 
vacas, y cuánto valdrá cada una de las dichas prevendas cada 
año, desde el DeV.n a los medios racioneros, y qué otros oficios 
eclesiásticos se proveen en la dieha iglesia; y de los lugarefJ 
que hay en todo el territorio y juriadioión de ese obiapado, 
así despañolea como de indios y qué doctrina hay en ellos y 
de los eu que están religiosos y de qué órden, y clérigos, y 
quién los presentó a loa beneficios y el valor de cada. uno 
Jellos, y tu.mbién de las co.pellaníss que hay en esa iglesia 
y las demás de mm. ciudad y en las de todoa los dichos pue­
blos; hospitales y otros lugares píos, quién los fundó, cuando 
y con qué cargo y cuyo as el patronazgo y lo que vale cada 
una de las dichas capsllaniaa y quién las sirve y por cúyo 
nombramiento. Y hacha la dichn. rt:Jlación

1 
la enviaréis por 

vuestras duplicadas al nur:1stro Cont:~ejo de las Indias, que en 
ello me terné por ecrvido. Fec>.ha en Portalegre a cinco de 
mor~o de mili y quiniento• y ochenta y un años.-Yo el Rey.­
Por mandado de S. M., Antonio de Eraso. 

La ciudad de Quito, cabeza del Obispado. - En esta 
ciudad y en la catedral della hay al pre•et,te Obispo, el cual, 
como dicho es, en cumplimiento de lo qua V. M. por cédula 
particular le envió á mandar 1 ll.siate fln ol ninodo provincial 
que de próximo !e oel•br• en la oiudad de Los Reyes, "donde 
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en asistencia, por su antigüedad, mucha espiriencia y partes, 
es de much& importancia, como por espiriencia se ha visto, 

La ereción deHte obit~pado ordena haya Deán, Arcediano, 
Chantre, Matmtrescueln; exuluye la dignidad de tesorero, y 
sin embargo, le hay; y de die.z canónigos que la dicha 
ereolóu ordons. que haya, solo hu.y e.l presente dos, los 
cuales son los 9igui~nteB ; 

El Deá.n, don Bartolomé Hernández, - El Arcediano, 
don Francisno Gila.vis.-El Chantre, don ],rancisco Alvarez 
de Ouéllar.- El licenciado dou Lope de Atienza, Maestres* 
cuela.- El ta¡,¡orero don Leonardo Valderrnma.- El canó~ 

nigo Ju¡:¡.n Franci~co Ttdavara.--El licenciado Andrés Lópéz 
Albarrán, canónigo. 

Qanongía$ vacas. - Está vaca la canongia de Gómez de 
TBpi~, por su muerte, habrá tres años. 

Está ansimismo vaca la m:mongia de Antonio Mareta de 
Alderote, por dejación que della hizo, por cédula particular 
de V M., por el beneficio de la ciudad do Zamora. 

Está vaca ansimismo la canongia de Antonio Ordóñez de 
Villaquirán 1 por anBencia de más de cinco añ.os qne salió 
desta ciudad sin limmcia. huyendo, por su mucha inquietud 
y vidt\ contraria a su prof1~Hión y estado. Ha residido en el 
Cuzeo y Chnrcus, y de P-ño y modio a e8ta parte se tiene 
noticia está en el Sancto Oficio de la Inquisición en la ciuR 
dad de Los Reyes. 

Racione1·os y medios 1'o.cionm•tJs.- No se han proveido 
hasta ahora por V. M., ni la renta ha dado lugar a supli· 
cario como en el número de los canónigos. 

Ot'den de Tepadir la.~ 'rentm~ decimales. -Las rentas 
denim,don de todo e2te obispado se reparten en esta manera. 
La cuarta pal'te llEiva el perlado ¡ la otra cmuta parte el 
Deán y O"bildo, y las dos cuartas partes que quedan, so 
hacen nue-ve partes, los dos novenos a V. M. 1 no-veno y 
111edio ~ la fabrica de esta Santa iglesia catedral, noveno -¡ 
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medio al hospital. Las cuatro partt's resbntes se reparten 
en dos curas rectores, sacristán y pertiguero, organista, 
maestro de cfJ.ntores, acólitos y mochachos de coro, y en 
otros que sirven en la capilla y sacristía y torre. 

Eu las demás ciudades daa:te obispado, las cuatro partes 
de las nutive suaoreferidas se reparten en el beneficiado y 
sacristán, y las cinco en la forma su~odlchn. 

La cmarta parte de las dichas rent~s perteneciente al Deán 
y Cabildo, se reparten con vontajas f\D. eBta forma : que el 
Deán llova en cada ciento, cincuenta peHOR ma~ que las de~ 
más dignidades y canónigoa, y las demás dignidudes llevan 
en cada ciento, treinta peliloS más que los canónigos; por 
manera que los canónigos viene.n a ser de peor condición¡ y 
porque la eremón deste obispado no declara si las dichas ven~ 
tajas han de ser de e1.1.dn ciento o del primer ciento, converná. 
V. M. lo declure por lo que toca a los canónigos, porque en 
eBto ha habido mucha confusión, y en qurrer ansimesmo el 
Deán llevar v~ntajaa en la forma dicha de todos los demá.s 
proventos y emolumentos hasta las misr.s, aunque en eato 
último no se ha dado lugar. A todo converná V. M. mande 
acudir y proveer. 

Conforme a este repartimirnto y hacimientos de las rentas 
de este año de ochenta y tres, que han subido mas de mili 
pesos que los años paoados, tienen las dignidades y ce.nó~ 

nigos lo siguiente : 

Valo1· de las prebendas. -El deán, DC pesos.- Las 
demás dignidades, que son cuatro, a quinientos pesos, D 
pesos. - Loa canónigos, que son dos, a cuatrocientos pesos 
cada uno, IIII pesos. 

Estos pesos son de plata corriente de valor de cada peso 
de nueve reales. 

En la dicha iglesia catedral desta ciudad de Quito, se 
proveen y están proveídos los beneficios y oficios siguientes, 
p.or presentadón de la peroona que en nombre de V. M, 
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tiene el gobierno de esta Real Audiencia, conforme a la 
cédula de real patronazgo. 

Dos curas rectores que al presente sirven el dicho curato, 
que son los siguientes : 

Don Alonso de Aguilarl con ciento y veinte pesos de buen 
oro, conforme a la ereción 1 los cnalos se le pagan en plata a 
nueve realfls el peso, que vien (asi) a ser ciento y ochenta 
posos de la dicha plata. 

Jácoroe Fl'eile de Andt·adel curu ansimesm.o y comisario 
del Santo 01icio 1 con el mismo salario. 

Juan Garcia de Sant1\ Aua, clérigo sacerdote, sacristán de 
la dicha catedral, con cien pellos de plata en cada un afio, a 
nueve reales peso. 

Háse de advertir que la ereción d este obispado ordena que 
los dichos dos our&s rectores hayGn de haber la dicha can­
tidad de pesos de oro de susoreferidos y no roas, quA crezca 
o meugüe las cuatro partes del dicho beneficio. DUdase por 
la mesma ereción si el sact'iatán ha de haber la octava parte 
de los dichos doscientos y cuarenta pesos de buen oro que 
se dan a los curas, o si se le ha de dar la octava parte de 
las dichB.s cuatro partas. V, .1\1, mandará declarar sobresto 
lo que fuese servido, atendiendo qn e habiéndose de hacer la 
paga de la parte de los curas, es muy poco, y si se hobiere 
dfl hacer de los demás, soda dernr.~úado, y haril.\ falta para 
los demás ministros y servid0res d•~ lv. iglesia en quien se 
reparte. 

Hay pertiguero. ques Hrrnando de Obregón, persona que hR 
Bervido a V. M. y vi(ljo; conformf'l a la ereoión tiene de saB 

lario sesenta pesos; dánsele ciento en plata df! a nueva reales 
el peso. 

El organista, que 'es un ciego nacido en eHta tierra, con· 
forme a la ereción tiene diez y seis pesos de salario cada 
aí'io; dánsele cincuenta en la moneda susodicha. 

Hay aeis muchachos acólitos, lo~:~- cuatro sirven en el altar 
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y los dos en el coro de tiples ; tienen conforme a la ereción 
muy poco; dft.aele a cada uno doce pesos del valor susodicho. 

Para el servicio de la sacristía y tañer de las campanas 
y ayudar a misa, hai seis muchachos inriioB ; d{l.nflele a cada 
uno cuatro pesos cada año y de comer. 

Sirve de maestro de capilla Diego Lobato, clérigo; dáFJele 
ciento y treinta pesos eada año de la dieha plata. 

Hase de advertir que los acólitos y muchachofl del servicio 
de la sacristía no se proveen por patronazgo real, por ser 
muchachos que cada día se mudan y con dificultad se hallan, 

Capellanías que hay en 7a catedTal de Q'ldto.- En esta 
ciudad de Quito y en la dicha catedral hay las capellanías 
siguientes, laa cuales sirven los clerigos capellanes que irán 
nombrados, por prestmtación dA los instituidores y patronos 
de las dichas CR.pellanías, 

Los dos curas r·ectores sirven tres e&pellanias, una de 
Juan de las Herae, otr-a de Marív. da Rivera, y otra de 
Francisco Hernández; valen y reutan cada afio todas tres 
ochenta pesos de plata de :i nueve reahm nada peso; sirven­
las por presentación de los dichos itultituid~res, porque lns 
instituyeron para los dichoH Cllras. 

Hay tmsimesmo otra capellaaía qn·~ Hirve al sacristán da 
la dicha iglesia, á ·~uilm el inRtltuidor dt:l la dicha capellanía 
nombra por capellá.n, conque sea sacerd(lte, con cargo de que 
cada domingo y fiesta diga una misa por los naturales en 
una capilla que sale fuera de la iglesia á la. plaza. Es ine­
tituidor y patrono della Rodrigo de Salazar. Tiene de renta. 
cien pesos de plata d~ á nuflvfl realAH, 

Hay ansímosmo otra capellaHÍa quo dejó Juan de Padilla; 
sírvela Diego Lobato\ maestm d" cRpillt<1 por preaantación y 
collaoión del perlado patrono rlella por instituoión del dicho 
Juan de. PadilJo. y su mujer. Tiene la r.enta situada en unas 
OQ8os ¡ donle cada afio ••• (en blanoo) 

Hay ansime&mo otra ca.pellania de Oisneros, de que son pa· 
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tronos los hijoa y herederos; sirvela el dicho Diego Lobato 
con cargo de ... (en blanco.) 

Hay ansímesmo otra capellania que dflj6 Juan de La.rrea á 
dos hijos suyos; el uno dellos es clérigo sacerdote, que la 
sirve¡ dejó para ella una heredad que posee el dicho capellán, 
que se llama Ortuño de Larrea. Vale cada año lo que coge 
respecto de lo que siembra, con que se suAtenta. Son patro~ 
nos de la dicha capellanía los dichos dos hermanos, hijos del 
instituidor y sus herederos. 

Hay otra capellanía que instituyó Domiogo de Fletes, que 
renta cada ~ño setenta pesos de plata; airvela por presentación 
y nombramiento del dicho instituidor, Antonio Borja, clérigo. 
Dejó por patrón para el nombraiD:iento y presentación al per· 
lado desta Sancta iglesia. 

Las capellanías signientes sirven el Deá.n y los demás 
prebendados desta Sancta iglesia, conforme a lae instituciones, 
nominaciones y presentacionf'B hechas por los patronos insti­
tuidores de las diehas capellanías a quien laa dejaron; y la 
renta de Jas dichas capellanias esta en censos y posesiones. 
Por cada míaa se da de limosna un peso de a nueve reales. 

Primeramente, por el ánima del obispo don Garci Diez 
AriaB, primero obispo deste obispado, una mise. cantada con 
su vigilia la octava de la comemoración de los difuntos, y 
doscientas misas rm'.iRdas entre año, 

Por el deá.n don Pedro de Adrada, cuarenta misas re~~:adas. 

Por el canónigo Gómez de Tnpia, once misas de requiem. 
Por el goherna<ior Rodrigo N úfwz O e Bonilla y sus difuntos, 

una misa cantada el día o en la octava do Nuestra Srñora. 
de la Concepción. Dan de limosna desta misa diez pesos. 

Por el contador Franoísco Ruiz y sus difuntos, cincuenta 
misas rezndas. 

Por el contador Pedro de Valverde, una miso cantada el 
dia de Santa Lucía, diez pesos. 

l'or Juan de l'adilla, una misa cantada de requiem la 
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octava d~ Todos Sanctos. Dan de limosna la tercia parte de 
lo que rentare una tienda, arrendáudose. 

Por Antón Diaz) sesenta mistls rezadas de requiem, 

Por Diego Méndez1 doce misas rezadas y una cantada el 
dia de Santiago. 

Por Gonzalo Alvarez 1 tl:'es misas rez.adas cada. año. 

Por Perlro de Mata, doce misas de requiern; en cada un 
año y una cantada la acta va de Todos los S anetos. 

Por Pedro de loa Ríos, doscientas misas de requiero. 
Todos los sá.badoa se dice una misa de Nuestra Señora 

por los cofrades de la cofradía de N.uestra Señora de .•• (en 
blanco), Dan sesenta pesos cada año. 

U na memoria que instituyó Pedro de la Parra por lns 
ánimas del Purgatorio cada lunes y misa, cincuenta pesos. 

Amdmesmo se dicen los lunes, viernes y st\bados de todos 
los meses del afio1 Re dicen ( asi) tres misas cu.ntades, lunes 
y viernes de reqniem y sábado de Nuestra Señora, por la 
intención de V. M. y reyes católicos vuestros predecesores. 

Par1·oqHias con las capellanías d&llas.- En esta ciudad 
hay dos parroquias ~;~xtramuros, que son de Sant Sebastüin 
y Sa_nt Bias, de indios, que aouden á las dichas iglesias los 
domingos Y fiestas. Estos psgan la limosna y sustento a los 
"beneficiados que los doctrinan y sacramflntau. Tienen ansí· 
mesmo nlgunos parroquianoe españoles que viven extramuros. 
Tienen el meamo valor que las demás doctrinas, Como ade­
lante se declarará. 

Hay otra iglesia de Sancto Barbola, donde ansimesmo está 
otro clérigo. Esta ea el monasterio viejo de Sant Agustín. 
Susténtase este sacerdote con el estipendio que se le da de 
unos indios que tiene en doctrina, presentado por patronazgo 
re•!. v.Jdrá trecientos pesos. 

En las dos parroquias ousodichas h~y dos capellanías; 
conviene {\ saber : en Saut Sebastian, una que renta cien 
pesos c~d~ Íl!lo ¡ sirvela J áoome Freile de Andrade, como 
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heredero del fundador é instituidor de la dicha capellania, 
que fue Juan Dorudo, clérigo. Dejó por patrono a sus 
herederos. En la parroquia de Sant Blas hay otra. oapeilania 
de veinte misas. Ren.ta veinte pesos. lm'ltituyóla Broncano. 
Dejó por capellán al cura de la dicha parroquia y subcesorea 
en el oficio, 

Los que sirven estas parroq1Íias son Garcf.a de Valencia, 
Pedro Ruiz Cabeza Pego y Harnando Suárev. de Vinuesa. 

Ho.o;pital.- Hay en e!:lta ciudad un hospital, fundador y 
patrón dél V. M. A este hospital se acude con el noveno y 
medio, sin embargo de que se ha pedido por el ordinario se 
acudiese con ello al hospital de la iglesia, conforme a la 
ereción, á quien pertenece; y por no ae haber hecho anal, 
no tiene la Iglesia hospital. 

Ermita.- Hay una ermita en el humilladero que llaman de 
.Añaquito, donde los tiranos, en la batalla, mataron á vuestro 
visorrey Blasco NU.ñez Vela (a); en este lugar en nombre de 
V. M. han hecho nnlfl capellanía vuestro presidente y oidores 
desta real Audiencia. Doctá.ron (la) en treinta pesos librados 
en penas destrados é () bras pías, Sirvela el beneficiado de la 
parroquia da Sant Tilas, en cuyo territorio eHtá. la dicha. 
ermita y humilladero, presentado por orden de vuestro real 
patronazgo. 

J.lfonasterio de monJas.- Hay un monasterio de monjas 
de la Concepción, aubjetas a los frailes de San Francisco, de 
quien son visitadas, y exentas del ordinario, sin embargo do 
las contradicciones y pleitos que en esto hubo y está pen~ 
diente. 

Monasterios de {1·ailes.- Hay ansimesmo cuatro monas~ 
terios de ft·ailes : Santo Domingo, Sant Francisco, Sant 
Agustin, Nuestra Se)'loro de loa Mercedes. 

Estos cuatro monasterios tienen mucho número de cape• 

(a) V. la Ro\aoi6n de ~alazar de Villasante, titulo d6la Oiudad de Quito, t.!. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



284 RELIGION DEL ÍMPEBIO l>E LOS ÍNOAS 

llanias fup.dadas en sus casas con bastante doctación, de cuya 
eausR, por la exención de los dichos religiosos, nunca Be 
visita por el ordinario ni se puede saber lo que son, y menos 
Bi se cumple con la obligación de las misas y sufragios. 

Las doctrinas que hay en término de la ciudad de Quito, 
asi de clérigos como de ·reUgioso81 son lrt.a siguientes: 

El repartimiento de Octavalo (aai) tiene tres doctrinas en 
frailes Franciscos. 

Oarangui, dos doctrinas en los meamos religiosos. 

Pe.'rucho, Guano, Sant Andrés, 'l'unguragua, Pomazque, 
Chambo, Quilla, Pun-í, Oalacoto (?), CotocoUao, los ana­
canas (yanacunas) questán a. cargo de la casa de Señor Sant 
Francisco, Mulahal6. 

El repartimiento de Latacunga, cinco pueblos con cinco 
doctrinas: Latacunga, Zaquizi.U, Tanicuchi, Sant Mlguel 
y Los A l«ques. 

En los repartimientos de Los Bichos hay dos doctrinas que 
tienen loe religiosos de S a n.t Agustin. 

En Don·'Linlcos, -Pinta, ChUlo, Uyumbicho, Pangaleo, 
Lloa y Canzacoto, Hambato, Tonwvela. 

En 1"eligiosos de la Merced. - Guall«, Gachel!ata, (Ca· 
chillacta), Vinag•·e. 

En clérigos.- San Sebal3tián, parroquia desta. ciudad, en 
Ga.rcia de Valencia. 

Sant Bias, parroquia desta ciudad, en Pero Ruiz Cabeza 
Pego, 

Sancta Bá.rbora, en Hernsn Alvarez de Vinuesa. 
Pifo y Puembo, en Pero de Coronado. 
Tumbaco, en ,Juan de Paredes. 
Gualla.bamba, en Gonzalo de Sahavedra. 
Qayambe, en Diego de Cantos. 
Mi1·a, en Alvaro Guerrero Zalamea. 
Pimampiro, en Antonio Borja. 
Ohilloeallo1 Gerónimo Oepeda, 
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Conocoto, Pero Martín Falcon. - N o es beneficio entero. 
Mindo y Nambi, en Alonso Mexia Mosquero. 
Angamarca, Pedro Barriga del Corro. 
Quero, el licenciado Gonzalo Flores. 
Pelileo, en Juan Antonio de Rueda. 
Licán, en Juan Sanchez Mifio. 
Ohimbo, Antonio Lopez de Herrera, 
Bant 11figuel, Juan Gonzalez Holgado. 
Santiago Guamarica, en ~-,rancisco de la Carrera. 

Riobamba, es beneficio aldea de Quito; sirve el beneficio 
el licenciadO Juan Rodriguez de Leyva 1 por el órden del 
patronazgo real. 

En esta aldea hay un hospital de la iglesia, a quien se 
acude con el noveno y medio. Hace hecho de dos años á 
esta pHte. Esta a cargo del beneficiado de la dicha aldea. 

Hay ansímesmo en esta iglesia de Riobarnba las capellanías 
siguientes, que sirve y son a cargo del beneficiado, conforme 
a la institución y voluntad del fundador y patronos: 

Una de Pedro lledon, que renta treinta e seis pasos¡ pa· 
trón rl1enorio de Vergara y f:IUB hijos y BUS herederos. 

Otra de Pedro do Silva, de treinta pesos cada afio; patrón 
el mesroo instituidor y sus herederos. Sirve estas dos cape~ 
llaniaa el beneficiado Juan Sanchez Miño, por nombramiento 
y presentación de loa dichos instituidores patronos. 

Hay en esta aldea un monasterio de frailes AgustinoB 1 que 
sólo está en él un religioso. Tiene sus capellanías dootadas 
en la casa. 

Guayaquil. - En la ciudad de Guayaquil no hay ca pella· 
nia alguna. Hay un monasterio de frailes Dominicos, donde 
está uno o dos religioaoB, y con ocación y titulo del sustento 
desta casa, tienen las doctrinas siguientes: Chongon y Daule. 

Los frailes mercenarios tienen dos doctrinas: la isla de La 
Puná y Tumbez. 

!Jos cl6rigos · tienen en este distrito de Guaya!lutl dos 
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doctrinas: Plmocha, proveida en Juan Luis Pérez; Yagua· 
che no es doctrina entera y pobre; dejáronla los frailes Do· 
minicos, por que esta Real Audiencia les dio a OhongtJn, 
donde habia clérigo proveído por patronazgo real, sin emu 
bargo de la. contradicción del ordinario. 

En la ciudad de Puerto Vi~jo. - En clérigos hay pro­
veidas dos doctrinas, que son Xipixapn, en el Padre Juan 
Bautista Galdin ; y en Manta, puerto de mar, Gerónimo 
de VillegaB. 

En el mesmo distrito tienen los frailes· Mercenarios la 
doctrina. de Picoaza. 

En esta ciudad está proveido por beneficiado Diego PéreB. 
No hay hospital ni capellanlaB en él. Toda la gruesa de los 
diezmos vale trecientos pesos de plata, de cuya causa el 
beneficio vale muy poco, 

Hay un monasterio de frailes MercenariosJ donde aólo 
asiste y está un fraile. En este monaste-rio está una cape­
llanía que vale de renta e-ada año cuatro pesos. 

Cuenca. - En la ciudad de Cuenca está proveido por 
beneficiado Garcia Ximenez Franco, por presentación de V. 
M.; vale el beneficio trecientos pesos y más, d·e a nueve 
reales el peso. Hay en esta iglesia las capellanías siguientes, 
que las sirve el cura por presentación y collacióri del ordi­
nario con voluntad y consentimiento de loa patronos, con­
forme a las instituciones dellaa: 

La capellanía do Juan de Narva.ez, cincuenta pesos. 
La capellanía de loe Mendañas, cuarenta pesos. 
La capellanía de Luis Mendaz Corral, cien pesos. 
La capellanía de Pedfo de Pineda, veinte y cuatro pesos. 
Hay anaimesmo una dotdna de los indios yanflconae que 

re~iden en la dicha ciudad y media legua á la redonda; sÍr· 
vese en la dicha iglesia. 

N o hay hospital, 
Hay tres conventos y easaB de fr!ileB Dominicos, Frln· 
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ciscos y Agustinos, y en cada casa un fraile ó dos á lo 
sumo. Tienen algunas capellanías y las doctrinas siguientes: 

Los Dominicos tienen la doctrina de Pacha, y para dár­
sela la quitó esta Real Audiencia á Gomez de Moecoso, clerigo 
muy antiguo en este reino, y muy gran lengua de los natuM 
ra.Jes della, en contradicción del ordinario. 

Tienen loe religiosos de Sant Francisco las doctrinas 
siguien~es : Paute, Gualaseo, Molletu1·o. 

'Los Agustinos no tienen en el distrito de la dicha ciudad 
ninguna. doctrina. 

Loa clérigos tienen las doctrinas sjguientes en el dicho 
distrito: 'l'iquizambe, en Hernando Italiano; Guatasi y 
Juncal, en Martin de Gaviria; El Azogue, en Gaspar de 
Gallegos ; Paca y bamba, en Pero Arisa Dávila ¡ Oafiaribamba, 
en Juan Gomez. 

Loxa. - En la cibdad de Lox" esta proveido el beneficio 
por V. M. en Juan de Campo; vale el beneficio más de 
trecientos pesos de a nueve realea. Hay en él hospital. 

En esta iglesia hay las capellanías siguientes, las cualeg 
provee el perlado de consentimiento y voluntad de los 
patronos, conforme a la institución dellas, que 'son lM 
siguientes: 

La oapellania de llfaria Daza ; tiene tres tiendas; vale en 
lo que se arriendan. 

La capellanía de Manuel Fernández ; nombra por capellán 
un nieto suyo. 

La capollania del adelantado Juan de Salinas ; tiene dos 
tiendas. 

Hay otra de Pedro de Cianea, de dos tiendas, que vale 
muy poco. 

Hay otra capellania de Jnan Mendaz de Parada; valdrá 
treinta pesos. 

En esta· ciudad hu.y hospital in~tituido por un vecino ; 
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está á cargo del cabildo de la ciudad; acúdesele oou el no­
veno y medio de los diezmos, 

Hay en esta ciudad tre.s conventos de religiosos : Domi .. 
nicoa, Franciscos y Aguatí.nos. Tienen oapellanítts asentadas. 
Las doctrinas que tienen en este distrito son las siguientes: 

Los Dominicos, la doctrina de Ga-rrochamba, de Conz". 
namá, de PocuZ. 

Los religioso• de Sant Agustín tienen en este distrito la 
doctrina de los Malacatos. 

Los Fru.nciscos no tienen doctrina. 
Los clérigos tienen en este distrito las doctrinas siguientes: 

de Ambocá y Zm·aguro, en Alonso dé Laríos. 
En el cerro y minas de. Zm·uma esta proveído por patro­

nazgo real Bl;3rnftrdo de Ribera. 
Zamora. -· En la ciudad de Zam01·a está proveído por 

V. M. al beneficio Antonio Moreta de Alderete; vale el 
beneficio muy poco, porque la gruesa de loe diezmos no ae 
arrienda en cien pesos. No hay capellanías ni hospital. 

Hay en su distrito dos doctrinas en clérigos: la doctrina 
de ZuTinanga, en Juan Marquez ¡ la de Nambiza, en Juan 
de León. 

Jaén. - En la oibdad de Jaén está proveido por presen­
tación deata real Audiencia conforme al patronazgo real, 
Jorge Ramlrez, Es pueblo pobre y donde los diezmos se 
arriendan en muy poco; y aai es de menos aprovechamiento 
el beneficio. 

Hay eu su distrito cuatro doctrinos, que por estor 250 
leguas de esta ciudad, pocas veoes hay quien en ellas resida. 
Al presente están en ellas, en los Guatnbos, Diego López, 
clérigo; en otra junto a ella, Pero 'J.1enorio ; en loa Ghirinos, 
Pedro de Hojeda. 

Piura e! viejo.- Mudóse esta ciudad al puerto de Paita, 
hay (¿hoy?) en el distrito del visorrey del Pil'ú, por cuya pre­
BentaeiOll eetán proveidos en clérigos lo! benalioioS siguiente!: 
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La doctrina de Ayauaca, en Francieoo Rodríguez ; Gua· 
cabamba, en HertJando Surmiento; Piura el viejo, en .II'ran .. 
cisco Diaz; Olmos, en 1\'TRrtiu del Castillo; Motupe, en Luie 
de Rodas; Oala y Penac.hi, en Poro Moru.les; jayanca, en 
Alonso Núñez de Sant Pedro; Paco·ra, en Andrés de Sepúl­
veda ; Sechwta, en Malchor .Mon:,les ; Catacaos, en Pedro 
Gutiérrez, 

Payta.- Al beuefL~io a~~ Palftct está proveido por el 6rden 
de vuestro patronfi.z;go l'CJl,l 1 ul 1muhidar Alonso Hernandez. 
]~n este puerto d(J Payt(r, IJ!l doutle sa pobló la ganta de 
Púwa et viejo. f-hy un hospittd 1 tiénslo n cargo la justicia 
ordinaria. 

Pretenden en e;:.te puerto, muchos años ha, poblaree los 
ft.ailes Mercenarios, en con tradición dol comUu y del ordinario. 

Pasto.- En la Gobwrnación de Belalcazwr ce,e la ciudad 
de Pcu~to. Está proveido en el beueficio Luis López Salvador, 
por presetitación de gohGl'lll.tdor, a ouyo cargo esta el gobierno, 
conf,n·me a la real cédula de vutJstro patronnzgo real. Vale 
el ben(lficio trecientos pesos. 

Hay en eut.a ciudad tnm mo:a.";:d;eriets de frailes: Dominicoa, 
E1 J'unoi~:~ooaj lVI:m eon1~rios. '.ritmen la!-:1 doctrinas siguientes en 
tJRt(~ ditd;rito: 

F~n (llórigof!: Jnan arnb1.í (<1J.d), en Pablo Tl'onchero; 
Quina, Rn Xpbl!jl de Mansilh~; Lo.~ Abo.des, en, Anclré11 Mo~ 
nmo de Zú.ñíga; Yasr.uol, en DeHran de Birbíesca; El valle 
de Pasto, en Jnnn Daptü·ta O.e Reina. 

gn Dominicos; Hn el VaUe de Oibundoy, dos doctrinas; 
Epialea, Túcu-?·rr!B. 

En Franciscos: F'u .. nes, Tucarrasme (así). 
En Agustinos: En LoB Par.tos 1 dos doctrinas. 
En Morced&rim:.¡,. Gnaca 1 Tuza, T1tlcan, Oumbal. 
En esta oirHlud Jo PaBto hay las cupellania~ siguientes : 

la c~'P''lltu.Ii:a de Rodrigo Perez, ncsnnta_ pesos_; la de Doña 
OütBlina da B(-''(Jn.}n?.ll.:'\1', om1rPt1ta y ocho pen~8 j la de Díe¡Jo 

:»•.UWttl.a dtil lm.~~lk11 !liJo ¡g,~ :t.msmts 19 
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de Santo Domingo, setenta pesos; la de Paladines, veinti­
cuatro _pesos; otra de Doña Maria Desquíbel 1 vale trointu 
pesos, 

Estas capellanins sirvon el beneficiado y el sacdstan, que 
es sacerdote, y un capellan, por prAsentaeion de los patronos 
y del Obispo, conforme a la institucion de las dwhas cape· 
llanias. 

La ciudad de Mocoa. - El beneficio desta ciudad esta 
proveido en Francisco Gonzalez Calderón, clérigo~ por pre. 
sentaoion del dicho gobernador. Valen los diezmos todos 
cincuenta pesos de plata de á nueve reales, Vale el beneficio 
muy poco. No hay en esta ciudad capelhmia, ni hospital, ni 
lugar pio. 

La ciudad de Madrigal.- Está proveido el beneficio, por 
presentación del dicho gobernador, en Luis Gutierrez de Leon, 
clérigo. Valen los diezmos treinta. pesos de oro cadu año. 

Para el sustento deatos doa clÓI'igos hacen socorro los ve~ 
cinos con sus limosnas1 y V. M. les hace rumced d('} vueBtn" 
real hacienda; dáseles ansírniHmo la admínistraclón de los 
Sanctas Sacramentos a los naturales de aquella comarca1 por~ 

que no es ti.erra qne puede austentar sacerdote. 
Gobernacion de YagualsongoJ gobe1'nador Jtwn 8alí·na."J 

Loyo!a. -En esta gobornamón bu y los pueblos y doctrinas 
siguientes : 

En la ciudad de Gumblnama, en este beneficio está pro~ 
veido Juan de Flandes Gt'itnaldo, por pret:~entación del go~ 

bernador. 
En la ciudad de Valladol-id, está proveido ooto beneficio 

en Esteban Ribero, chlrigo, por presentación del dicho go­
bernador. 

En la ciudad de Santiago de las Montañas, está proveido 
en el beneficio Gonzalo DorningllfJZ 1 por present11.eión del 
dicho gobernador, 

En IUB Glbttt'08 1 ciud•d do L<>fi'OIW¡ oot!\ pl"ovoido ~" 
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beneficio Juan de Valladares, clérigo, por presentación del 
dicho gobernador, 

En la ciudad de Bevilla del Oro, provincia de Macas, 
está proveido en el benefi.do Antonio Fernandez Picon 1 por 
presentación dei dicho gobernador. 

Todos e~tos pueblos desta gobernacion son tan pobres, por 
ser nuevos y entre gonte tan bt~licosa, que al de por medio 
no eatuvieran las minas que tic:men los veninos de indios, 
niiJguno habitara en ellos; y asi los diezmos destoa benefi: 
cio.EI son éle muy poco momento. Slllsténhnse los sacerdot~s 
por el mismo órden qu(j en la Gol.H3Tnación de Benalcáza·r1 
como ya está dicho. No tienen instituidas oapellaniaa· ni 
otros lugares pioe. 
L~s doctrinas que en estos pueblos hay son las siguientes: 

el Cerro de Hant Matflo, el Val-le de las Caballerizas, otras 
dos doctrinas en los Gíbwro.o, Yaq"alsongo, Los Cañares. 
En estas estan clérigos, que por ser tierra tan mísera y tan 
peligro:~a y enf~-rma, ni los frailes las apetecen, ni todas veces 
se ha.Han clérigos que eatfm en ellas. 

En la gobe1·nacion de los Quixos, Gob1wnador Melchor 
Vazq'Uez l!ávila.- Hay los puoblos y doctrina~ '"iguientes: 

La ci-udad de JJaezt~. -- E! beneficio desta ciudad esta 
proveido en ~luan Hamoa, clél'igo, por preaentacion del go­
bernador. 

Tiene las doctrinas siguientes : la doctrina del Valle de 
la Coca, la de Oon za.ga ( ntJÍ 1 por Oozanga ), la de Attun­
quimo; la de Pacharnama. 

La ci'Udad de Archirlona. ·- El beneficio de la ciudad de 
A'f'chidona está prvveido en Pero Gutierrez, clérigo. No tiene 
doctrinas~ y los indios que tienen Jos veCinos de aquella ciu~ 
dad, les administra los 81~notoa Sacramentos del dicho ·bene .. 
ficiado. 

La ciudad de Avila.- EHte beneficio ~stá proveido en 
J?ed•·o de Q~ea~da 1 olé•·igo, por preoeut•oióu dul dich~ g~be~· 
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nador. A los indios que están encomendados en la dicha ciu­
dad, !mi administra los Sauctoc Sanamentos el dicho beneU· 
ciado, 

Estos tres pueblos, en cuanto al nlor de lo• beneílcioa, 
son de la misma calidad que loa de la (}obern"ción de Juan 
de Salinas, y sustentanse por el meswo órden. 

Valor de las doctrina.s.~ El estipendio de las doctrinas 
de clérigos y frailes de todo este obispado va1e oad~J. una 
dellas al sacerdote qne la tifme, trescientna pesos, y a tres~ 
cientos y cincuenta, y alguna!:! cudrooíentos, ~:~egU.n la calidad 
y disposición de la tiena donde estin; porque las que llegan 
a cuatrocientos pflSos, no les dB,D camarico (a)¡ y los de 

trecientos y cincuenta ponen vino y Cf)ra de su casa. ; de 
suerte que se padece entre los sacerdotes llf'Cesidad por los 
muchos gastos extraordinarios y caret-~tía de la ti<olna y por 
las muchae novedadeo~ qtw oeroa d~:mto cada dia hay de parte 
de las personas á cuyo mn·go está vuestro i·et\1 gobierno; 
porque algunos de los clerigos que en eHas están, se re~ 

mu~ven pot• vuestros oidores en esta real Audiencie.1 y las 
pt'oveen en religioeoe, sin mlw oc•Hión de quArerlo de su 
parte y los dichos re}igi{!sos procurarlas ; da cuya causa, y 
porque en los clérigos y religiot1oS no hay estabilidad, no ee 
puede afirmar lo da adelau te ; y aAi twlo se hace relación a 
V. M. de los clérigos que al peasente est3.n ocupados, y no 
ae hace la misma. relación de los frailea, porque cada día los 
mudan y quitan eus perlados, sin guardar eu esto, como en 
otras muchas co~as, la órden de vuestro real patrona~go. 

El título con que los religio1.o.<; tienen dodrinas.-· La·•: 
doctrinas que los rsJigioeos tienen e!'!tÓ.rl fln sllaa por esta 
real Audiencia contra el orden do vueutro real patron•zgo, 

_(a) OfrendA peri6díca i obligada qu¡1 do !0s ))]ejorc', .dim~11to:~ do la ticrrc1 
ll'illll lllllndilll •1""" ~n ·~~lliilli. """'""" :¡10r. '"""\~"""" úl ~ ~~ fumilio. 
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tün preE:.ec.tació1l qua para ello t:la haya hecho ante el ordi .. 
n"rio ni con licencia ni aprobación !'luya ; sólo con la pro­
viHión que vuestros oidores ]¡=~s dan~ administran los Santos 
Sl1.cramentos y sun i.lfl extienden á usar de Ja juriadición del 
ordinario, intitu.ándose vicarios y teniendo CflJJOB y prisiones 
y oaBtiga.ndo, sin embargo da la contrndición del ordinario. 
Y para dadas eatas doctrint~.s, han quitado algunos clérigos 
que estaban provei ioa con fonne a vuestro real patronazgo, 
de qua Bf\ han seguido y siguon cada día muchos inconve­
nientes cnntn,rws ~l bien y B<lificio espiritual qqe s0 debe o. 
los naturules deat~ tierra. De ogui nace que los religiosos, 
no estando dil:lpt::ltHHJ.tiot~ por S. S. más que para los indios, 
y aun en e>:~t0 1 por fulta de. clérJgoR 1 sin saber muchos de los 
d 1chna rehgio¡.;ot~ la lengua de los dichos nB.turales, sacramon­
t?.n y tiamm pila ~nmo los curas párrocos entre los españoles 
que están en el dü.trito de laR doctrinas en que están puestos, 
y ca~~n y vehln 11 eHtOL) t,alcs sin licencia del ordinario, con 
la mesma autoridad quf.l lo podria hacer su propio cura; de­
más de qu\'J con ocaaióu deHtatl doctrinas que les estlm dadas 
(.m los p1u~blos dnat¡afloles deHte ohisp<~.da 1 y v.un en esta ciudad 
hacen el tm~smo oficio de pú.r·rocor:1 en aus con ven toa é casaB, 
adm.ioistrand.o loR Sanl;os Sanrnmeutos a Jaa personas que á 
ellos ocurren, con thulo que son parroquíanos de BUB doc­
tr·inas y daJtrüo dol1ae; en pe1jmoio del ordinario y contra 
lo q_n.e eután di8pRn.':1o.dos; Jo euf4.l La sido y es causa de 

muchos pltúto3 y coHverná que V. M. acuda con el remedio 
que conviene (a). 

Qu.e los reU,q!osl)s no Ü¡ngan doctrina á cinco leguas á 
la redonda de ptwblo.~ dP-spafiol6s.-- Para el servicio desta 
catacir.e.l y la~1 d~m{~~ igleai ... f:l del obispado, sería de mucha 

(a) A.\ margen on 1• se~\\noo mitad dn >Stn pi>rrnfo, h•y Una nw\aelén qM 
S.U!Jriruim(ls por inútil. 
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importancia· que los religiosos no tuviesen doctrinas dentro 
laB cinco leguas desta. ciudnd y pueblos deepañoles y que se 
diesen a clérigos que pudiesen acudir las pascufi.B y fiestas 
principalest porque en los dichos beneficios no habría falt.a. 
~mnque acudiesen; y estas aon las que están en poder de 
religiosos en la mayor parte daste düstrito y obispado y laa 
que con msyor eficacia procuran tener. 

Que se guarda la cédula sob>·e el m· den a>• mestizos.­
Pues que V. M. por su primera cédula mandó que loe me:J· 
tizos no se ordenasen, no se ha movado ni excedido dalla, 
aalvo que há perauasion y parecer que para ello dieron vuestro 
presidente y oidores de~;Jta real Audiencia, el obispo acabó 
de ordenar á uno ó .dos que estuhr.u eomonzados; y hasta 
entonces eran muy pocos y de buena vidu y ~1xemplo y a pro~ 
vechamiento entre los naturales, por BU buena lengua, que 
todos los mestizos ord0nados por el obispo dcste obisp11.do 
maestro don fray Pedro de ]a Pefla, son seis ú ocho y no 
mas. Cumplirse ha lo que V. 1\1. mond<~. 

Muchas personas eclesiásticas y otras que desean serlo, 
han d11.do en hacer informacíonelil ante vuestra real just.icia, 
entendiendo que el perlado no les ha de dar Jiceneia ni apro .. 
bación para ella, á unos por ser muy mozos en sus costumbre37 

y á otros por no tener las partes qua se requieren, d~ cuya 
causa huyen de pedir parecer y aprobación; en las que de 
su parte se parte se preseutaren, mandar á V. M. advertir 
en este particular. 

Loa clérigos r¡ue hay en este obiupado ocupados al presento 
en las ciudades y doctrinas del 1 la relación que V. M. manda 
se haga de su calidad, vida y costumbre~ no se pone aqui, 
porque cada uno da los que hobieren de ser aprobados p~xa 
que V. M. les haga merced conforme a la ¡:elación que del1os 
se híoiere y V. M. fuere servido, se lea dará autorizada, 
cerrada y sellada para que dalla hagan presentación en vues• 
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tro real Consejo delae India.e. Porque, demás de que los díohos 
clérigos, procurando más aprovechamiento, no tifmen asiento 
fln esta obispado como on hm demáa, conviene que así se 
hagv., para. que de su purtA so P.Uimen á la virtud y hagan 
m1iento, conocím1do como se les ha dado á entender, en virtud 
de vueatra real cédula1 qu¡¡¡ haciendo de su parte lo que deben, 
hz.n de stn· aprobkl.dos y de V. M. recibir mercedes. 

Los clérigos que están vacos por no haber que dalles.­
De más de los dichos clérigos que al presente están ocupa~ 
doa, hay muchos qut-l mendigan y padecen mucha necesidad, 
buenas lenguas y h1jos do padres qne tienen méritos en esta 
tierra. No están ocupadoa por no haber qué darles, respecto 
d~'l tener tanr.as dom;rinas los religiosos y haber quitado de 
algunas dellas, BHtundo proveidas por el orden de vuestro 
patronazgo real! para las dar a religiosos; como son lae doo~ 

tl"inas de Ambnto, la da Tomovela, la de Ghongon, la de 
Pachaj la dt>, Pet·uchoJ Los Malacatos, y las doctrinas d~ 

Los Patoos, que son seis, Los Bichos, que son dos, lt~.a do 
Cibundoy, que son otras dos; las cuales proveyeron en re­
ligiouos de S1mto Domingo y San Agustín, estando en al­
gunas dol!ns lo!l dichos clérigos, y en las demás, debiendo 
estar en flllaa y proveerlos, se le11 quitaron por darlas a los 
dichos tflligiNIOS, 

No SB hace relación a v. M. de las capellanías, valor y 
patronos questán en poder de lor~ religiosos, porque, por estar 
intrusos 'en ellas contra todo derecho, no han dado lugar ni 
quieren que se sepa el orden, cargo y obligación y titulo con 
que las tianen. 

Sob·re la Ución del Rernina'rio.- Por el Sancto Concilio 
Tridentino, en (~1 ORJ-!Ítulo primar;o de la sección quinta y el 
capítulo diez y ooho 1 sección veinte y tres, se ordena y manM 
da lo que se ha de hacer y el orden que se ha de tener en 
proveer la licion del Seminario, y a cúyo cargo está el pre. 
untar y proveer de lector. V01estros oidores en esta r•~l 
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Audiencia, con título de que pertflnf'm~ á vuGJstro real patro­
nazgo, han procurado y puéatolo por ejlHmciou de lo dhr en, 

contradioión del perlado, á quien les ha par0cido, dándoles 
autoridad para leer y seiíalrn!<lo en las rentas eclesiáatica.s 
del clero el sall\rio flU!~ le,J ha. p~:<reoido, mand~mdolo quitar 
a los sacerdotes, parfl. lo dar á dos mozns familiaNs de ijUS 

caaaa y que acompañan sus umjoreB, porqua con esto sar,ia­
facen á las obllgtwiones que les tienen. Ha sido c>,usa de 
mucha disco1·dia y espérass mayor inqniG_tnd adelante por la 
resistencia quo en ello ha de ha.bu de pgrte del clero. V. M. 
sea f.lervido proveer del remedio, para que ae cumpla. y guardo 
la costumbre que en eato hasta aqui so ha ttmido y el con· 
cilio manda

1 
ó lo quo más V. M. viere que conviene al ser· 

vicio de Dios N. S. y de V, AL 1 con la brevedad que se 
requiere 1 para que cese la disoordh. y :no hnyr. tanta quiebra. 

Que no se han quitarlo doctri'llaS á lo:~ religiosos de San 
F1·andsco.- Por cédula do V. :M. so hi:r.o información sobre 
las doctrinas que de parte Ú.ifl los religiosos de Señor Saut 
Francisco ae dijo haberles quitr,do y dado á clérigns y á otros 
religiosos, de que reaulta la V<:Jrdsd y cnán difBrente hflya 
sido al hecho la relación que a vnes\;ra veal ptm:wna se hizo 
de flU p11.rte 1 y el crédito QLlO en semojautes ocasioneB se les 
deba dar. Afirmo con verdad á V. M. no se les ha quit~do 
hl.'.sta hoy de vointe y tros años ~' üsta parte por ei ordiiw.rio 
doctrina ningum.\ 1 y que do parte dfJ los dichos religiosof:l 812 

han dejado muchas ·do eu voluntad, las cuales el obispo no 
ha proveido ni su proviBor; porque t-wios vu~stro presidente 
y oidores deata vuestra real Audiencia las h11n proveido a 
JoB n.,ligim!OS de otras órdenes como h3s ha parecido, como 
lo hicieron en ]p,s doctrinaH de Los Pasto.<;, &ichos, Malct· 
catos, y Oibundoy é otras por la m0sma ordfln, 

Canónigo Talavem.- En esta Sancta· Iglesia está por 
canónigo Jmm Franoiaco Tahwnrl1, habrá. doce aftas, nat,ural 
de Santo Domingo de ¡a Espal'ia!a, el cual ha servido de· 
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más de su prebenda en las demás ocasiones que por el obispo 
en este obispado ha sido ocupado, y de todo ha dado blle.na 

razón y cu~nta. Es buen eclesiástico; entiende la mU.aica de 
canto de órgano y tecln; hombre de treinta é oinuo nñ.os. 

Desea volver a su patria, haciéndole V. M. merced en 
aquella iglesia de Sancto Domingo, donde nació. Cabrá en 
BU persona la merced que en este partícular V. M. fuera ser­
vido de le hacer. 

Chantre.- El chantre desta catedral, a qnien V. M. hizo 
merced de la dignidad en esta :flota, ea m u y aceto en esta 
repúblicu, por su buena vida y ejemplo é por sus canas de 
aeaenb. años y antiguedad dcata tierra de tr~inta afi.os¡ y así 
se tuvo y eotim.ó en mucho la merced que V. M. le hizo. 
Llámase don :E'rancisco Alvarez de Cuéllur. 

Canónigo Andrés Lo pez.- Otro canónigo vino proveida 
por V. M., que aunque tiene poquita persona y menos expe­
riencia de las coeas eclesiásticas, por su humildad y letras, 
se tiene esperanza de su persona será industriado para ade· 
!ante. Llámase e\ licenciado Andrés Lopoz Alburran1 

Relación de los demds p-rebendado:;.- De los deru ás no 
me atreveré hactlr p&rticular relación a V. M. de 8US cali­
dades, vida y costumhreEl, pot• no lastimarlos ni mostrarme 
yo mordaz y maldiciente, habiendo de tra~ar verdad a V. M. 
De mi solo certifico tengo celo de acertar en todo lo que toca 
al servicio de Dios y de V. lVI. y cumplir con la obligación 
del oficio que a mi cargo está y de mi conciencia. Ha veinte 
y tres años sirvo á V . .M. en este reino, de cuarenta é seis 
que ha que nací, de los cuales parte dellos aBimeemo gasté 
en servício de la serenísima reina doña Catalina, tia de V. 
M. (a). Soy graduado en cánones por la Universidad de 

(a) Hermana del Eurper&dor don Carlos, oa.sada ~on el rey don Jun.n so. do 
Porlui•l y m•dre de dona Mar(a, primer& mujer de don Felipe to. 
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Alcalá. En. lo que hubiere lugar, suplico á V. M. haga de 
mi memoria para hacerme merced en remuneración y premio 
de mis servicios y de mis padres y agüt~los y hermanos, que 
con tanta fidelidad siempre han servido á V. M. Que •• 
fecha en la ciudad de Quito en veint• dios del mes de he. 
brero de mil y quinientos y ochenta é tres años. 

EL MAESTRE 

SCUIOLA DE QUITO. 

Ante mi 

FRANCISCO DE ÜOROUERA 

not'. appc. 

Original de la Ac. d• la Historia.- Consta de nueve hojas 
útiles, fo. Muy bien conservada.- En la cubiertt\: «Núm. 
84- Quito- l. 573. - Tocante a lo espiritual y como está. 
la doctrina- 34- Quito (otra vez).>- A la cabeza de la 
última pagin~: cDescrip"•· y Pobn. 162 .•• 3'•· 
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